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'Transportll' a loa aiglo1 lejanos 
las ideu del siglo en que 11 viva 
ea, entre todaa, la áa fecunda tuen• 
te de el'l'Orea•, 

1Jontoaqu1eu. 

IJITRODUCCIOll, 

El propÓaito de nueetra investigaci~n es el intento de redescubrir 

a un polemista ol'fidado, Se trata de Juan lluil:, autor de una obra de 

cer!cter apolog:t1co denominada Reflexiones ill1Darc1ales sobre la huma· 

nidad de loa espalloles en las Indias. contra los ~retandidoa tilÓaoroa 

Y pol!ticoa, P~a ilustrar las historias de ll!, Ranal y Roberteon, 

A lllUchoa hombrea les parecer& ocioso, por lo 11111noa desde el punto 

de vista histórico, renovar la vieja polémica que tiene por tema la 1 • 

aparición .de ~rica, su conquista ¡ au integración al tnbito de la • 

cultura occidental, La disputa de cufto amsricaniata ha sido 111J1 recun• 

da puesto que ha estado inquietando nuestra conciencia desde hace cua· 

trocientos años, siendo su fruto un gran número de escritos c¡ue de:111es· 

tran cuá:i apasionante puede ser este asunto para loa interesados en él, 

A pesar de su antigÜedad, el tema no ha sido agotado ni lo podr{ ser • 

11U11ca, ¡a que integra .el proceso hiatÓr1co y evolutivo de Am&rica, El 

pasado reiooto o el pasado reciente ea el factor determinante de nuestro 

presente, Ortega y Gasset dice al respecto: •ese pasado ea pasado no 

porque pasó a otros, sino porque forma parte de nuestro presente, de • 

lo que soioos en la forma de haber sido; en suma porque ea nuestro pa· 

sado, I.a vida como realidad es absoluta presencia: no puede decirse 

que ha¡ algo si no es presente, actual. Si, pues, ha¡ pasado, lo ha· 
• l 

bra como presente ¡ actuando ahora en nosotros• , Estas cuatro centu• 

rias de controversias han sido 1s. expresión de eu realidad 1 de aua • 

circunstancias; pero sie~re existe, adm1t'1noalo, la posibilidad de • 
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11111vas interpretaciones determinad.u por l.&ll perspectivu propiu q111 

~dopta cada per!odo hist~rico. Y no Tll:IDS 1 111gar qua ,_, hombr11 

del siglo IX 1 qua estamos llmitados por los J11'9concepto1 de 111111tra 

Ípoca; 

Al parecer el tea controversial por excelencia smogl.Ó poco1 

Idos despu~s del descubrimiento del lluevo Continente, nos reteriJllDs a 

la conquista espailola de Aiimrica. n enjuiciaml.ento de este proceso 

histórico llevó a Eapaila 11 banquillo de 101 acusados, SUS amigos 1 

enemigos convirtiéronse en jusces implacables, JY por qui no decir• 

lol de su seno 1alleron los mÚ seTeros fiscales, la autoc:dtica t'llll 

su testigo de cargo, La Conquista da América fue el tema de dahate. 

Empero, mmc1 se dictó el veredicto puesto qua no se logrÓ la 11111111· 

midad entre el jurado, Y mientras la gran 11l&7or!a condelllha la Qpl'9• 

ea ib~rica en el lluevo llundo com cruel 7 bÚbara; un pequeflo grapo 

salló en su defensa, calificándola com una gloriosa cruzada de 1.na· 

preciables beneficios, Juan lluil: pertenece a estos Últims, .re~-

ta expulso, antepuso su smcr a la patria al U1Dr a su Orden. tu • 

amarguras del exilio no lograron alterar su fidelidad a Eapall.a. l'o· 

lemista nato, no escatimÓ argumento alguno, por absurdo qua tuera, • 

en defensa da su cmsa, 

La idea de emprende!' 11te estudio nació de la lectllra qua hiai· 

ms de La Dispt1ta del lluevo Mundo da .lntonello Gerbi, !in este libro 

ncs encontrll!l)s 1 tamillarizamos con la figura un tanto desconcertan-

te de luan lluil:, qua 1111s indujo a leer su obra y tratar de conocerla 

mÚ a tomo, lle la espontaneidad de la prilllera lectura pasll!l)s a • 

1111& interpretación mÚ objetiva, Siendo esta 1111& apolog{a tan •PI• 

aionada, 1111s incitó a indagar los mtlvos que dieron lugar a IU con­

cepc1Ói4 ComemÓ entonces la b~queda de la bibllograda, q111 apa• 
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rentemente ert copiosa, Un an1Uais m&s prol'undo de los textos tue 

decepc1onante 1puesto que la mayor!a de los historiadores que se ocu­

paban de lt obra no tportaban n1n¡;Ún dato Útil para nuestra investi­

gaci~n. Del antor COllll individuo no ae ocupa nadie, I.o i:W.s común -

es encontrarlo citado COllll Juan llu1x1 el americanista, Desesperados 

ante lo infructuoso de nuestros esfuerzos, recurrimos a lae autori­

dades máxl.maa en la materia, r.. escribimos al P,Eatllori s. I en -

Rome. ¡ al P, Zubillaga S, I en la cisma ciudad, Esperanzados espe-

1'8lllOS las respuestas, Desgraciadamnte ninguno pudo proporcionarnos 

la tan ansiada 1n1'ormaci~n. EJ. P, Zub!llagn sugiere en su amble -

carta una visita a los archivos de la Universidad ¡ del Archigl.mnll­

sio de Bolonia, en los que hay escritos mu¡ importantes aobre los • 

jesuitas expulsos, Un viaje de tal !ndolo es cosa inposible de rea­

lizar en estos momentos, El P, Eatllori nos inform5 estar a punto -

de comenzar una investigación sobre los jesuitas exiliados en !talla, 

que segÚn entendemos constituirá el volw:ien 1 VI de la colección .E!!· 

cuments por la historia cultural de Catalunya en el so<:le MII, pu­

blicados por el P, Casanovas, 

Teu!amos as! a nuestro alcance el libro que en todo caso habla 

por a! misoo¡ pero del hombre sólo sab!amos el nonbre, Dos art!cu­

los de la Rovista de Indias arrojaron una poca de luz sobre esta tan 

desconocida personalidad, los dom.!.s datos son suposiciones m.!.s o -

menos 1'undamntados en docu:nsntos a nuestro alcance, 

El criterio eeguido para hacer este trabajo fue el de presentor 

al autor proyectado sobre el panor!ll:lll de su siglo, En el Ca.."tpO del 

pensamiento lo que caracteriza el 11glo XVIII, es la corriente filo­

aÓtica de la Ilustración, Para iniciar pues este estudio, esbo:=s 
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en tora sintética :W ideas tlmdamlntalea de la nwimciÓn. l • 

continuación pro¡ectamos estas ideas sobre la !Wtoria de !spllla -

del siglo MII 1 Tims el pensamiento ilustrado tW.:ado a trués 

de la ortodoxia cristiana, !'ara situar al autor dentro de la po1:. 

m1ca, hicimos una apretada :Úntesh de sua principales upomntes, 

Laa circunstancias que provocaron la génesis del llbro llDS llnaron 

a bablBr de la expulsión de los jesuitas, Pillalz::ante, 11.!to el esce· 

Dlll'io histórico, procedimos a exm1nar al autor 1 su obra, .Ugwias 

11.mitaciones tue:oon superadas; otru no, sobre todo en lo referente 

a los datos bi.ográricos, En ciertos aspectos en los que el autor -

nos pareció particularmente escueto, proced!mos a comple1111ntar IWI • 

datos con algunos co:nentarios supl-ntarios, Para tor=arnos 1111& -

idea sobre las tuantes de información qua ut111JÓ el escritor para • 

la composición de su llbro, hemos elaborado un a~ndice bibllogrÍti• 

co que incluimos al final del t:'abajo. 

Pese a todos estos inconvenientes nos pareció qua Juan 1la1z 1 • 

sus Reflexiones Imparciales ... 1111rec!an ser reciescub.iertos 1 estudia· 

dos delltl'o del ibbito cultlll'al de su época '1 acorde a swi ideales 1 

valores;· 

Ia posición qua ocupa !luix en la po1:1111ca, como verems, 71 bl 

sido superada; ein embargo sus argumentos ae siguen utillzl!?ldo por 
• 2 

los historiadores 1 algunos de ellos, contem;ior!lllllos llU9stro1, Ia 

persistencia del inteÑs por su obra implica la conclusión de que • 

aun no se ban ext1nguido los rescoldos de la disputa, puesto que lo 

que no intll't!sa H olvida; 
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Jm.&s, 

'•f l.· ~ega 1 llaaaet, loaS; B1ator1a como Sistema, ~·· ed,, l!adrid1 

1\1 

~ 
~;¡ 

;'. .. ¡~1:. ~ ~: : 
-~ °/i 

~· 
í"?. 
r:-
1 

1958, lle1ista de Occidente, (Colee, El Arquero), p; 47, 

2;. F.ntre los &litares cO!ISUltadoa bmls encontrado que los siguientes 

IOll lOll q111 cit111 a lluix: Arnolduon en te conquista espallola de 

Aárica, •¡¡Ún el juicio de la posteridad¡ Batllori en ~-

1'1 l!Upano:Itallaia de loa jesuitas exnulsoa, Eapai!oles - Hispa-

lllUIBricanos - filipinos; Carbia en Historia de la leyenda !legra 

l!llp!noamericam.; COl'Ollll en Revoluci~n :r reacci~n en el reinado 

de Clll'lo1 íi; Gerbi en te disputa del lluevo ~do¡ Hanke en -

b Requerimiento mi ita interpreters; Humboldt en Ens90 pol!­

t1co sobre la Isla de Cuba¡ Juder!as en La !.ezenda llesra; Ievs-

1111 en Lu Indias !ID er111 colouias; »ermnde: Pelayo en~ 

pletaa, tomo II 1 en l!istoria de los heterodoxos espalloles; ldier 

en el Discurso PrellmillBl' a la Brev!a!ma relación de la destruc-

ci~ de las Ind1u Occidentales; l.loxo en Cartas J.lelicllllal!; Puig­

groa en E!pafla qllll conquistó al lluevo Mundo; Roaenblat en ~-

. blaci~ ind!sena de AiMrica¡ Zmla en te tÚoaoda pol!tica en 

la congulata de ~rica J. en ~rica en el esp!ritu .tranc:e del -

s1glo mn. .llgwlos de estos autores lo citan por razones obll· 

gadu. J10I' 11 Lmole de 11t1.11 obru de tipo h1etÓr1co; otro a Wi lo 

111111 pÍiro ZU011111 pol¡lllicu, 
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!IDCIPICB GBlllWIS~ 

camur.D I 

1' nm&CIOI, 

. '. 

J.& tllosot!a del siglo MII c¡111 1Ddillt1nt-nte 11a lido unmai-
' l 111da Ilustl'lc1on o llmlnlsmo, 111 dtbt aomidennt propimllte co-

1111 im conjUllto s1st.-t1co de conoc:lmento1, dno CO!lll una to:a de -

aamprender 11 Tida del hombre 1 101 proble1tas emmdas clll 11 m-~ -
Kant baba dicho que 11 ilustración comiist!a en 1atrner11 a 11ber', 

Ten el Talar de serrtrte de tu propia ruón, este era tl i- ~ la -

época~ Io1 illl3trtdo1 o t1lÓsoto1 COlllD 11 llaimron a d 11Um1 101 • 

lntelectualH cllll siglo XVIII, 11'& gente q118 usaba d8 111 ~ &1111• • 

q1ll su doctrinaa no siempre eran concordant11. !n lo qm a! coillc1· 

d!an en térm1no1 ge1111rales, era en su actitud cr! t1ca 1 rac1ollll lllte 

los problemu reales de la vida, del gobierno, de la adm1n1Jtrac1Ón, 

ta ruÓn 1nst1tu!a la critica del ordellllld.ento llltiguo, qm dlb!a • 

ser retomado, n atÍn de reto=• del orden Tigente era p111a la • 

platatorna d8 donde part!a ls actitud de los imioT1dor11 de la Ípoca, 

Prente a los retornadores máB o mnos radicales, &pll'lc!an lo1 1111111-

tea de la tradición, les defensores de lo antiguo, il tinall:m la 

cellt"aria se obserTÓ 11 triUllt'o de los primroa; aipero, 11to aucedió 

en tal tara q1111 el 11glo de las retornaa desembocó en el dglo de -

laa revoluc1anes~ 

n saldo intelectaal de esta centu1'11 reto:adora, que se deata· 

ca por 11 cubio radical c¡111 proYC~ en la mamra de pe111ar del hom­

bre llll'OplO, u de mq Tll'iadaa relllltados, Sin tratarlo• de callti­

Cll' en poaitiTOs 7 111gatho1, pode111Ds apuntar la pérdida di 101 T&lo· 

rea rellgiosos; la desarient~n. del hambre anti lo1 ten&.no1 •­

turall11 al pll'dm1 la aonoiencia di lo 1Cbre111tural¡ tl dl1'r1bo • 



• 7. 

de las inat1tuc1o!llle equl.llbl'adorae del orden;el intento parciall:len· 

te fallido de poner fin a lu supersticiones ¡ prejuicios que entor­

pec!an al hol::bre; la IQ'Uda que se le brindó para el doi:únio directo 

de la 111turaleza¡ el 1ncrei:iento considerable del acervo cultural • 

alcam:ado huta entonces 1 el logro de un ma¡or acercwento entre -

el género bwnano, 

Fracasó en su intento de levantar un mundo nuevo sobre las rui-

1118 del antiguo¡ pero le diÓ ~l boitbre una mayor conciencia de s1 -

mil!mo, U! diÓ confir.nza en un porvenir feliz tinc&ndolo sobre la • 

idea del progreso, Fara alce.nzarlo, pensaban los hotlbres de la Ilus­

tración, era preciso eliminar todos los obstáculos que se opon!an en­

tre el hombre ¡ la consecución de esta felicidad, que tenla en la -

tierra su única meta, 

EL DOlllllIO DE JA RAZOll Y DE JA CRITICA; 

lo caracter!stico 1 fundamental de la cantalidad del siglo 1'ilo­

sÓ1'1co e~ la te desmedida en lae facultades excepcionales de la razón. 

1Bn principio ee cree que la razón es capaz de resolver definitiva::ien­

te loa problemas de la Tida, Esta te est{ en !ntica relación con el 

c0ncepto del hombre, la Ilustración considera al hol!ibre cooo centro 

de todas las cosas '1 al g~nero humno como uns unidad, las diferen­

cias l.1ngii!st1cas, raciales, culturales, no se consideran como cosas 
·' 

de importancia, Todo depende de que se haga desaparecer el retraso -

1 de que todos los hombres lleguen a participar de las ventajas del -
2 • 

progreso', Con el auxilio de la razon todo ello es factible, 

La razón, aesfui los ilustrados, no apetece el conocilnl.ento do lo 

absoluto; Se reconoce incapaz de comprender la sustancia 1 la esen­

cia, !ituadas en una región inaccesible a sus alcances, Fero a posar 
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de ser la razón 1llll tuneiÓn llll1tacla, ti la - tlencla, paaeto q111 

eat¡ e11Cargada de rnelal' la nrdad '1 de de1111111:1U' el tl'l'llr. Dt • 

ella dependa el dlscernimhnto entl'I lo talso '1 lo Ttrcladero dentro 

de la ciencia 7 la tllosoda, Su mtodo dt operar con:iiatt en ob· 

servar los hechos c¡ae registran los nnt1dos, en rete111rlo.1 '1 111&11· 

zarlos. n segundo paao da su labor comiste en comp1rar loa hechos 

pre'fislllente analizados, en descubrir los lazos c¡ae los 1m1n '1 en dt· 

rbar de ellos le¡es, Se auxilia da la experiencia Plll re11111dil1' la 

flaqueza de nuestros sentidoe, colllD 11111 garant!a contra el el'l'Ol' o • 
_ _J • 3 

los extrim.os de 1111estra illllg1nlc1on. 

La lllinOl'!a intelectual del dglo MII que 11 llTmta contra tl 

Jmllldo anolado en el puado, no concibe, por tanto, otra aultva q111 

la basada en la razón, Una de las prilllllras tareas l.m;nlntu a la • 

l'IZÓn tue el examen de este J:llllldo Tiejo que por caduco Nsulhba • 

inaceptable, La cr!tica uniTersal tue en come~nda otra de la• 

l1'llllll al servicio de la razón 7 1'11111 a 11r, por decirlo 11!, el 1111'• 

l'io del dglo, 

Del choque entre la ruán '1 la 111toridad, qu. npresentaba el • 

pasado, .este iltilllD salió deeacreditado, tos de1cubri:1111nto1 cien­

t!ticos vinieron 111 auxilio de la raz~n para del:IDstrar m plagado 

da abllllrdos 1 da talsu creencias eetaba el pl'ltÍrito, El ordellllllien· 

t~ antiguo aparec!a com algo absurdo, iJTlcionll '1 tenla que retor­

llllne radicalmnte, En caso de cuplir la razón su obn retormdora 

llabr!a grandes e1peranzu para el po1"9111l', 

Ll IDEA DEL PROGRllSO Y DE Ll l'BLICID&D~ 

11 deeprecio por tl puado qae olllctlriH el pe1111l1111nto de la 

Ilustración n lpll'ljado con una tor=idablt cont1anza en el ·Muro, 
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'l'urgot, I.ea11!1g, Condorecet, proclaman con gran indstencia el progre. 

10 :tn.no¡ ea clecil', l• evolución da la humanidad hacia WI estado BU• 

p!ll'1or, 

Este optimiSlllD compartido con entusillllllG, ae tun<la en la convic· 

ciÓn de que la naturaleza ea buena ¡ que teda el aecrsto del bienes· 

tar consiste en librarla de las trabas que le han 1ll!puesto los bom· 

brea, le. Ilustración pretende dal'le al hombre la felicidad ¡ cree • 

que ésta se puede alcanzar corrigiondo las doticienciaa existentes y 

dando a los problemas de la vida UM solución radical, Se conr!a en 

que las illicultadee no provienen de la desarmonía de la naturaleza 

hullllna1 sino cic la sinrazón, de los abusos y de los prejuicios de los 

holnbres; Por lo general, como ya se dijo, se desprecia la tradición, 

considerándola una tara ¡ causa del retraso, Ia humanidad se oncuen· 

tra en un continuo progreso 7 a medida que este se increcenta, aumen­

tan las posibilidades de lograr la felicidad, El individuo ser~ fe· 

l.ll, dicen con juvenil entusiasmo los progresistas del siglo XVIII, 

·en medida en que se perfeccione a s! mis:io, Paul ilazard dice al res­

pecto, ªla felicidad, tal cot10 la han concebido los ilustrados del • 

siglo XVIII, ha tenido caracteres que sÓlo a ella le han pertenecido, 

·Felicidad inmediata: hoy, en se¡;uida, ernn las palabras que contaban; 
4 

mañana parecía ¡a tard!o a aquella impaciencia.,," Hab!a la obliga• 

ciÓn da ser felices: todos, hombres, la sociedad, Sin embargo, la 

Ilustración prescindió en general, de vincular demasiado su doctrina 

da felicidad a la del progreso, Por lo cot!Ún afima que la felicidad 

depende de determinadas condiciones espirituales y morales, ¡ conciba 

el.progreso éticamente, Pue la dirección materialista la que diÓ al 

progreso 1u sentido externo y preparÓ con ello el paso al positivis· 

m del siglo m; 
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Bl mT1miento 11uatrado quiere IJUdl1' a la lllmll1dad; de 1111 
e1111111 la creencia de que lo que aprcncha al bombre 11 bueno; lo c¡ue 

le dalla es malo. Con un criterio utilitarista (pragllático) comide• 

ra que lo-benetlcloso es lo nrdaderc; ~• lo que satl.atace 1111 111-

cesidades l.nm!!diatas, terrena11, en que estriba la tellciclad. ra.n­

ta escrupuloslll:lente la creaci~n de establecimientos Útiles al hombre, 

1 jU%ga todos los acontecimientos, tanto de la Tida 1Dd1Tidal com 

de la vida ~blica, en tunci~n de Hta elevada tll'9a. Preocupada • 

por le vida mundana se co113agra al Úbito en q1111 ae chlsanoolla la -

existencia humam. to que importa es el cultbo de las cit11Ci&s de 

le natU!'aloza ¡ no de les vanas especulaciones tilos~t!cu o •tat!- · 

alcas, que en Última instancia no conducen a ningÚn preve~. 

La valoraci~n de la vida separa a le llustraci~n de la doetrina 

de la Iglesia, que exige del cre¡ente una constante preparac~n pl1'll 

el m&s allá, 1 que considera la vida terrena coi:o un per!odo de peso, 

como una prueba Mcesaria para merecer le tellcidad ultratel'l'lna. • 

Este es uno de los motivos 1'lllldacantal11 de la ruptura con la doctri• 

na tradicional de le Iglesia; 'Suponiendo que la otra uistlncia • 

tuera concebible, ¿cÓmo creer que, siendo bienaventurada, tunera • 

que colll!'artirse con la desgracia! ¡QuÍ el creador 1 ordenador del • 

lllllndo hubiera querido que los medios tuesen opuestos para lleg&l' al 

milmo tin en esta vida 1 en otra vida que seguir!&! ¡~ para aer -

tell: tuera menester empezar por el su!l'il:liento! ¡Dios llD podfa 111· 

berse dedicado al juego de privarnos de la tellcidad mientru ella• 

• ' ' 5 tieramos, para dárnosla cll&lllo !ID mstiaramoa ¡a!" 

U RELIGIOH Y U IAT1lRALE1.l. 

Bn su intento de retormar 7 trwtol'!llll', loa ilustradOI • en-
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cuentr111 con el llllllldo cristiano de dieciocho ligloe de existencia, • 

llUS autoridades aceptadas, aUB dogmu creidos 7 BUB costumbres esta­

blecidu, la empresa que pretenden ea l!Ulllllll8nte d1tic111 por una • 

parte porqua la rellg1Ón católica está 111111 arraigada; por otra, por­

que puestos en criaia 11US principios, tenla que eer sUBt1tuida pcr • 

alguna otra verdad capas de dar respuestas que BUperasen las llllll.ta­

ciones de la ruán humana, Por de pronto se recurre a la critica, -

cualquier ocasión de atacar a ese viejo 1111111do, será aprovechada, Ese 

llllllldo que cree, ante todo, en el Dios de la revelaci~n cristiana, • 

tos ilUBtrados se empellan en demostrar c¡ue ese D1os no ea razonable 

porque no es 15g1co, Voltalre opina que a ese Dios se le hace lluiar 

Padre 1 se comporta como un t!.1'1110; J:Qs •rnósoros• obsel'l'an la con­

tradicción en haber creado D1os al hombre en el 1111111do y pedirle la • 

renuncl.l\ de las cosas llllllldanu, 

la rellg15n cristiana ha auplantado a la naturaleza, la diosa • 

del sl.glo mn, pues la rellgiÓn antepo!lll el orden sobrenatural al 

orden natural, tos audaces del Siglo de las Luces desean sUBtitu!.r 

la rellg1Ón revelada, que consideran una impostura, por una rel1g1Ón 

natural, A las palabras msicaa, la ·razón, las luces, agregan la na• 

turaleza; 

Basta entonces la naturaleza babia representado un enigma para 

el conocWento humano debido al lmpetu tatal que le smpujaba a plan· 

tear cuestionas que la trascendian. Para el pensamiento cartesiano, 

la naturaleza era una obra de Dios y en ella se reflejaba la l.lll&gen 

del esp!ritu divino. J:Qe ilustrados creen que al afrontar directa• 

mente su estudio, la naturalna dsjarÍ de ssr un misterio, porque • 

ella en su sseooia no eulisteriosa o incognoslilble J 1'U9 el bcmbre 
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"1isn exteMi~ una oscuridad art11'1cia1 sobre ella. Por otra.parte, 

H 11 atribula uua serie de Til'tudea fllmamllntalea. r. natvale11 -

era la fuente de lae lncea, la gal'ant!a del obl'll' ncio111l era aabi-
6 

dul'!a 1 bondad. .ll escucharla 1 11guir sua leyes el hombre 1e m-

tar!a todos los engailos. 1Por tanto, para empeW', la l'llig1Ón de· 

b!a hacerse natural. Natural, porque :ra no serla máa que la emana­

ción de la naturaleza; 1 además, porq111 seguil'!a el instinto que -

la naturaleza pone en nosotros para permitirnos distinguir lo verda­

dero de lo talso 1 el bien del mal; 1 tambi~n porque en lugar de -

hacernos considerar nuestra vida mortal como una pl'llt!ba, obedecerla 

a la le¡ natural que quiere sin prueba, nuestra telicidad.,. 

Se concibe la existencia de un Dios, pero tan lejl?IO, diluido 1 

p&udo, que ¡a no lllllest!l'!a la ciudad de loa hombre~ con su presen-
7 ' _f_ cia1 ; Es decil', la atirmacion de la existencia de Dios no aena un 

acto de te sino producto de una 1111ra operaci&n intelectual. 

La expresión irls dil'ecta de este esp!ritu de la IwtraciÓn, en 

el terreno religioso, tue el de!smc, o sea la ;...pre~entaci~n racio­

nal de Dios; Paul Eazard dice que el de!smo procede de 1l!ll especie 

de depuración. 5i quitamos todo lo que nos p!l'ece supel'Sticioao en 

la Iglesia l'Ol!lllllll1 luego en la Iglesia reformada, lue¡;o en toda Igle­

sia 7 en toda aecta, al final de esas sustracciones quedar!a Dios. -

un Dios desconocido, un Dioa incognoscible' al que !8 le ha consel"fa-
8 . 

do el ser 1 ae ha llmldo Ser Supl'llllO. 

l peaar, del Tiolento 1 pasional rechazo que demstraban 101 • 

delatas respecto a la l'llig1Ón 1'8'elada1 se pueden obsel"far varios ~ 

puntos de contacto entre la concepción cristiana 1 la lluatrada; Por 

ejemplo, su te en el hombre 1 en au dignidad ea un renejo de la idea 

oriatialll por áa c¡ue 11 le quiera dar un sentido distinto. r. oon-
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sideraciÓn de la humanidad como 1lll todo 11111 tario llUPODll 1naon1aiente-

1111nte el llllivernliamo criatilllfll la te en la ti11ac1~n d1'1na ele • 

todo el g~nero hunano, a 1n1'luencia del crieUanismo Be muntre en 

la te en la perfección '1 orden del Jlllllldo, !.& armon!a de 111 cosu • 

deaempella para el ilustrado un papel importante 1 el lmllldo natural ee 

lt aparece como un conjunto conco!'dante as! oomo para el criati&llO ea 

1lll acto perfecto de la creación. 

:Pinalllll!nte, al decrecer la tul'ia de loa ataques delatas '1 aaum1r 

el debate caracteres más doctos, se pretende demostrar c¡ue la te 1Ólo 

está garantizada por la razón¡ por cona1guiente, aÓlo dabe conservar· 

se de las croonciae cr1st1anu aquello que está de acuerdo con la ra· 

zÓn. Y aunque se pierde la idea de la gracia ¡ del pecado, ae reco· 

mie!lda la práctica en la vida de una moral natural, 

LA l!ORAL llATUR!L; 

ªSe entiende por moral lo que en un hombre de bien equ1nle a lo 

natural, dijo Diderot, Si 11 deja guiar por la naturaleza, que H • 

buena, el hombre alcanzará la tellcidad; !& B>ral de la naturaleza 

ve alumbrado 1111 camino por la razón, sin mía aulillo, sin la moral • 

religiosa, 51 el hombre puede conoc~r el plano de lo justo con aua 

1111d101 naturales, es que existe una moral natural autónoma, ain base 

religiosa; 

D•ilembert se~ que "la B>ral 11 quizá la mis completa de to• 

das las ciencias, en cuanto a las nrdadea, que son aua principios, 

¡ en mianto al encadenamianto de eau nrdades, Todo está flmdado • 

en ella en una aÓla Terdad de hecho, pero indiscutible, sobre la 1111• 

cesidad mutua que loa hombrea t1e111n unos de otros 1 1obre 101 debe• 

rea r1c!proco1 qi. esa ~cesidad les impone, Supueata eatl nrdad, 
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todaa laa nOl'lal de la 11>ril derinn de ella por un encade!llm1•nto • 

mcesario,,. Todaa estas cuestioma q111 H refieren 1 la lllOl'll. ti•· 

nen en mestl'o propio coru&i 1111& IOluci~n siempre dllpu11ta, qm • 

lis pasiones nos impiden alguna '1'91 seguir, pero c¡ue DO destl'IJ1•D • 

llUllC&; J la solución Je todas las cuestiones comerge siempre por • 

m o manos nma:i en un tronco común, en me stro inteH1 bien anten· 
9 • 

dido, prl.neipio de tow las obligaciones mcrws: El 1Jlteres del 

iD!llnduo y el inteHs del grupo no se opoll911 =• pues 11W1 relacio· 

nea son rec!proc&l!, 

Llegar a ser telll:, tue, como ya dijl.mas, 1IZIO de los gl'lllde1 • 

predlcementos de loa lluatradoa; De allÍ deriva la 111c11idad de con• 

tribuir a la felicidad de los demás, o en otros témno1, de ser l'ir­

tuoso, De manera c¡ue la vil'tud se ident1f1ca con la sociabllidad, • 

El bar6n de Holbach ba detinido esta socisbilldad Yirtuosa: 1la 10-

ciabilldad en el hombre es un sentimiento natural, rolnatecido por • 

la costumbre y cultivad4 JlOl' la razón, l.A natilraleza al hacer al • 

hombre sensible, le inspiró el 1111>r al placer y el tmll' al dolor, • 

La sociedad es obra de la nat11ra1111, puesto qua es la natural.en ll 

que po1111 al hombre en la sociedad,.. n hambre es sociabl• pcrc¡u • 

ama el bienestar y as complace en un estado de seguridad, l!lto1 Hn• 

tildentos llOn mturtles; es deoil', amn de la esencia o naturaleia 

dil un ente c¡ue trata de conaenarse, que se 11111 1 a! 1111.111111, q111 c¡uie· 

re hacer dichosa su exi~tencia 1 que echa mano con ardor a loa •dios 

de conseguirlo, ~odo pr1111ba al hombre c¡ue la Tida 1ocial ti nnt1jo• 

. 11 para él; el hÍbito lo apega a ella, y se siente desgl'lc1ado en • 

Cll&llto es~ prindo de la e:a:istencia de 1ua se11111janl:ea, Bite H 11 • 
10 

'1'9rdadero principio de la sociabilidad, 1 
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Corollllldo a todo este liat- de pensamiento 11taba la razón, • 

concebida como la gran leJ dal JlllDllo a C1J10 ur'1c1o eatab111 todas • 

lU cienciu ¡ 1abere1, Sobre todo la tiloaot!a, que pasó a ocupar 

el lugar de la teolog{a, convirti¡ndose en la custodia da lu tel'da· 

das 7 la reveladora de loa ttltimoa mbter1oa de lu cosu, No 11n • 

razón 11 gloriaban loa iluatradoa de '11.Tir en el "siglo t11oaÓtico 11
, 

LlS Cmt:.I!S l!ml!ALES; 

Ia Ilustración parte de una fil'lllll confianza de poder emitir un 

juicio i'avo:abla aobre laa tacultades intelectuales del hombre en ge· 

neral, ¡ da au propio tiempo en particular, Cree estar en posesión 

de un amplio 11ber que le deacubre todas laa verdades ¡ misterios -

del lllUlldo visible e invisible ¡ siente haber superado al estado de • 

laa creencias en el paaado, El nuevo aaber humano llena de cont'ian· · 

za al hombro iluatrado, Se niegan los viejos ideales tradicionales 

¡ toda la esperanza 11 deposita en laa ciencias, 

Las ciencias deben ampliar ¡ consolidar el conocimiento humano, 

as~gur~ -h explotación ¡ dominio del mmdo material, Para poder • 

lograr la lmmanidad el mimo bienestar posible, deberá aprovechar • 

todos 101 recursos ofrecidos por la naturaleza, A la consecución do 

estos objetivos se lanzó la Ilustración con todas aus energ!as, 

El criatianillllO conoció siempre las tensiones existentes entre -

la ciencia 7 la te; poro fue a partir del siglo XVII cuando se sspa­

ró la ciencia de la teolog!a 1 laa cienciaa particulares se indepen· 

dizaron entre ai, La Ilustración tomó por su cuenta aste desarrollo 

¡ lo continuÓ con una regularidad 11n precedentes, Si la razón con· 

1ida1?da como la pauta para toda la vida se maniteataba en el aaber, 
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11 cultbo de lu ci1nciu era de la a¡or 1mportuaia. 

Como objeto ele la ci1no1a &Jlll'ld& ID 11 priaar pll!IO 11 lllllldo 

Tisibll o l'liliD de la natura1e11; Lu atemáticu 11 estimll'on -

mo un mdio mgnÚico para el conocimiento pellltl'llltl de las cosu, 

Pero tambi'n a las aienoiaa de la cultura les estaba rtstrT&da una 

época de eaplendor, que llega a su l!Úiml upreai~n durante el Siglo 

m. 
llotiTos externos tnorec!an el estudio de los problemas etiio16-

gico1, La 'poca de loa grandes deacubrimientos hab!a conclu!do 1 • 

Ruropa hab!a asegurado sua dOlllill.os del ultruar, !Ala hombrea ilua· 

trados se sintieron obligados a investigar a los diterent11 pueblo• 

para poder mostrar 101 rasgos Henciales del hombre; Se hicieron • 

llllllllll'Oeos viajes con propÓsitos cient!ticos¡ se estudiaron las cos· 

tumbres, instituciones, situaciones poiltioa1 1 eco!Úicu de 101 • 

pÚst1 extraeuropeos; se innstigaron su flora, falllll 1 rique1u na­

turales, Con ello se llegÓ a una protusi~n de conoc1miento1 1 upe• 

rienoias que pe1'1111t1an hacer deducciones CO!llparativu (llllll6g1c11), 

que pod!an extenderse a uplios sectores de la tiel'!'I, Ent1'I 101 pu•· 
blos de aulturas primithaa se buscaba aclll'&l' la idea sobre 11 bombre 

aut,ntico, Por llllldio de 101 oonoc1m1ento1 de las le¡n particulll'ls 

11 iDl¡uil'Ú la posibilidad de formular dec1araciono1 de nlor un1T1r• 

ial; 

se cree que la tuer:a del hDmhre estriba en el gr1do d1 su dom!.· 

nio sobre la mturaleza; loa medios a su alcance para 1011111terla ion 

la observaai~n 1 la exper1mentaci6n; 
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EL O!!llE!l.lJIIEIO POLI'l'ICO Y SOCIAL, 

14 Ilustración twi:n va a originar importantes trwfol'll1!cio­

nes dentro del aspecto poÚtico; paulati!l4lll8nte surge la idea de re­

organizar la sociedad partiendo de principios racionales 1 basta lle· 

gar a tma mteva estructuración de la existencia. Para poder lograr­

lo, se tendrá que luchar contra la tradición y la autoridad estable· 

cicla, 

En 17•8 se publica el Esp!ritu de las Leyes de llintesquieu, Con 

esta obra se slembra la duda critica sobre las instituciones vigentes, 

Aquel r~gl.mon ¿11!) se podrla mejorar? Se critica el sisteca ad;ninistra­

tivo detectuooo 1 venalidad de los oficios, de la justicia, desigual­

dad ante el impuesto, Se di1'Únde la idea do uns necesaria libertad -

póÚtica y con ella la de los derechos del hombre, IJontesquieu escri­

be su obra despu~s de una larga y madura observación do la legisla­

ción, Espera encontrar a través de un análisis, la razón de la exis­

tencia de tan diversas leyes, En el siglo m, llontaigne habla dicho 

que las instituciones y las costumbres pertenecen al tnindo de lo ar­

bitrario; llontesquieu afirma en cambio, que responden a un orden, '1 

que ¡r.iede darse en ellas una explicación racional. Soi;fui este autor, 

las leyes son las relaciones necesarias que derivan de la naturaleza 

de las cosas, El espÚ'itu es el principio que regula el cecanismo de 

las leyes; llontesquieu y con :1 los escritores ilustrados, combaten 

el despotism, gobierno de uno solo bajo el principio del temor, Ea­

jo el despottmo los hOmbres se mueven sÓlo por obediencia, castigo 

o instinto, Ia dignidad del hombre axige 1 en canbio, una cierta 11· 

bertad, Puesto que nadie habla recibido de la naturaleaa el derecho 

de maadal' en loe ~s, .la libertad era un bien inalienable, Ia li­

bertad consiste en hacer '10 que se debe querer, en no estar obligado 
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a hacer lo que 111 H debe querer, le 1119s Htablecen ·10 que 11 de­

be qll8rer: l& libertad no es, pues, el poder del puablo, sim el po­

der de las 191es, Pero como el poder tiende !!&turalllllnte al abuso, -. 

es preciso que el poder llmlte al poder¡ de an! la teor!a de sepa-

ración de pode:res en legislativo, ejecufüo '1 judicial, Si ae reúnen 

se incUI'l'e en la tiran!a, IDs tres poderes se detienden de la absor­

ci5n mutua por garant!as l.miolsbles; es decir, se trata de 1U1 siste­

ma de tuerz111 1 contratuerzas que se desencadenan a la cenor 11llll de 

alarma; El dstem polltico era lo de menos, con tal de que un equi­

librio sabio contuviera a los jetes 1 a los SÚbditos, 

La idea de igualdad tambi:n era cara a los ilustrados¡ pero era 

menos poderosa por limitada, La igualdad pol.!tica era aceptable, mis 
no lo era ls social~ Esta Última era irrealizable, De l:lllllra que -

para ser dichoso habla que contentarse con una especie de igualdad • 

moral que consist!a en mantener a cada uno en su! derschos, en su H· 

tado hereditario o adquirido, 1LI naturaleza, segÚn el b~n de llÍll· 

bacb, establece una desigualdad necesaria "! leg{tima entre su.a miem­

bros; ssta desigualdad se 1'onda en el tin invariable de la eociedad, 
ll 

a saber: su conservaci5n 1 su felicidad', Aunque durante el 11glo 

XVIII se desata una corriente cr!tica racio!!&l contra la nobleza 1 • 

sus privilegios, la igualdad de naci::d.ento "! la igualdad ante la le7 

son ideales inalcanzables; Empero, 11 presta un poco de autoridad a 

los que mmca la hablan tenido, los llÚbditos; 1 se quita alguna a • 

los ~e ten!an 1111cha~ los r1191; 

Las relacionee entre Estados debe tuntlarn, segÚn los ilustra• 

dos, en un pacto que obliga a todas laa sociedades particullll'ts, De 

modo c¡ue todo el ~:nero h1llllano tiem consigo obllgacioms que l• 1m-
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pone llU naturaleza misa. .u! se obte~ el mÍl1mo ele tellcidad p&• 

ra 'llll ncyor •ro de eerea. Tal ea el lama Ús caracter!stico del • 

1!.glo xm1. 
A mediados del siglo MII, loa t~ricos del orden natural hicie· 

12 
ron un considerable esfuerzo para apwitalar el absolutismo sobre • 

bases nuevas 1 m&.s concordantea con el racionallemo de ].a centuria, • 

Pero adelllÚ en cada pÚs se truladaron las razones de este absolutis­

mo a planos distintos. Por eso aunque la sustentación ideológica no 

rellUlta lll111'orme, el estilo de gobierno era sensiblemente parecido • 

en casi todos los reinos europeo a; 

El despotismo iluetrado no era, pues 1 una doctrl.m. polltica, Bi­

no más bien una conducta de gobiem>, Se trataba de racionalizar la 

administración, sustituyendo el abigarrado orden histórico por UD or· 

den de razón; de tranarormar la estructura social ¡ económica de los 

pueblos corrigiendo las detormacio!lflB del pasado, que parecian anti· 

naturales. Era UD programa de reformas a rondo el que se proponla • 

la poÚtica ilustrada, desde el r~simen administrativo hasta el es• 

t!mulo para la creación de riquezas, desde la ense!lanza ¡ la cultura 

basta la organización de la Iglesia; 

En el despotismo ilustrado hab!a una contradicción !ntii:ia: se 

proponla racionalizar la poÚtica, partiendo desde la plata.forma del 

absolutismo; ¡ no se ca!a en la cuenta de que esta plataforma no re­

sist!a el o.nál1s1a de la razón¡ que, por lo tanto, la polit1ca del • 

absolutismo acabaria por volverse contra la bue que lo babia susten­

tado. De este Dldo1 el absolutismo ilustrado del siglo XVIII preparó 

a su vez el advenillliento triunfal de la revolución poÚtica que más • 
l~ 

tarde habr!a de derrocarlo. 
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LA IlUSTIU.CIO!i Y LA BIS'?ORU; 

La postlll'a adoptada por la Ilustración trente 1 la h1stol'11, se 

ba.aa princi¡.llllente en Wlll 1'9laciÓn de conven1t11Cia. tos tllÓaotoa 

de aquel siglo no astudill'Oll las mlllitestaciones del puado por amor 

1 la ciencia, dno por senil' 1 U111 serie de concepciones 111111 ll'l'li· 

gadas en la :poca: como por ejemplo, la 911StituciÓn de 11 pl'OTiden· 

cia divina por Ulll idea de progreso. 

Es factible anotar diversas caracter{sticas a la concepción his­

tórica de los ilustrados, alg111111s de ellas ic:s, otras menos aceptables, 

Para los hombns ilustrados la historia no debe ser illdepend.ieate de. 

las acciones humanas; es menester que mnestre la derrota del vicio '1 

el triunfo de la virtud; los buenos dempl'll ncompell!ados, los mlo1 

aielCpl'll castigados; En esta .tol'l:lll, la concepción histórica ten!& 1lll& 

estrecha .tillaciÓn con la lll)ral, 

Otro hábito dit!cil de vencer, consista en proyectar el presen-

te sobre el pasado r condenar a loo hambres de aatal!o po1' haber come­

tido el error de pertenecer a au tiempo. De ah! el rechazo de etapas 

históricas que no correspond!an 1 las llDl'llU del siglo XVIII. hl'O • 

si se consideraba c¡ue las nol'IWI eran etal'llll!1 esta era la 1:11119ra co­

rrecta de juzgarlas, !lo obstante, n1ngiÚi reproche se ha .to1'Clllado • 

con -, frecuencia contr1 la Ilustración que el de no haber libido • 

comprender el pasado; "Pero es impol'ttnte dej!l' sentado c¡u, la Ilus­

trac1Ó11, al abrir la TisiÓn a la di'f91'Sidad de los mmlos histÓricos 

1 de loe di.terentes esp!ritus de lis :pocas, pueblos '1 cosu, JlOl' lo 

111nos uentó el pr111cipio de que no bar c¡ue juzgar lo utrallo con el 

' ~ criterio de la epoca '1 de las circ1111Stancias. propias'~ llantesc¡uieu 

lo emmciÓ: ªtransportar a los ligloa lejanos las ideu del siglo en 

que n Tive es, entre todu, la.;. • .ttcunda tuente de errorta', 
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.la!milll), conol11Jeron llUI la historl.l no aer!a 1a una tÍbula al· 

llO 1111& ciencia, Habla que depurar loe hechos, librarlos de la1 tal· 

!Is interpl'etacionee pua proporcionarles unas bases 1Ól1dae, La • 

critica del testimonio ser!a la primera condición indispensable pua 

llegu a lo nroafmu. Para poder comprobu loa testimonios, los • 

lluatradoa se llm1tar!an a ~pocas determinadas, a tiempos 11m1tadoa 1 

a aauntos concl'eto1; ae intentaba construir sobre los tundmntoe • 

c¡ue proporcionaban loa docU!l!lntoa aut~nticos, to lllll'avilloso tendr!a 

que aer desechado por no prestarse a un razo~ento J una· interpre· 

taciÓn, 

otra de las grandÍdmas aportaciones de la IluatraciÓn al pensa· 

miento histórico es la concepción de una historia universal, SegÚn • 

lleinecke, este ensanchamiento del interés y da horizontes históricos 

es uno de los mayores tftulos de gloria de la historiogra!'la de Vol· 

taire, En esta nueva interpretación de la civilización hm:iana tendrían 

cabida todos los pueblos y todas las edades, Se roC!p8r!a en esta ror· 

ma la conc_epc!Ón histórica tradicional de la que quedaban exclufdos • 

todos los pueblos no cristianos, Si ee partía del principio de c¡ue • 

la naturaleza humana ea igual en todas partes y c¡ue lo que difiere son 

las costumbres, estas mere clan el mi!lllO inter¡s independientemente de 
15 

su procedencia 1 eran auaceptibles de la mi- cr!tica, Voltaire • 

plantea as! la necesidad de un ~tod_o critico de aplicación universal, 

La historia en &delante de ju!a de ser una relación de batallas 1 dts• 

cripciÓn de ~ron 1 se ocuparla de la civilización en general, de las 

cost1Dnbrea, de la yida del hombre en sociedad, 

.ll considerar a la humanidad como un todo, loe ilustrados empeza• 

ron a reall:ar llll!Pllae descripciones in las qua logr&l'On su incorpora-
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oi~n las hiatoriu oriental, audoriental 7 ealna. I.a h11toria eco· 

~mica y colonial recibieron 1:1portantea eatfmloa por obra de Voltaire 

1 llUJ seguidores, CobrÓ entone.u un m1eTo 1mpul10 el estudio de loa 7 

atices aombrloa da las conqu11tu de ultr8lllll1'. Obtutieron el tnor • 

da loa editol'ta las obru de Ra)'llll, Wanx>ntel, I.11 Cuas, etc, Con· 

tra ellos reaccionar!an loa apologistu de la labor colonlndora, eape· 

ciallllente 101 eapa!lolea COJIM) Juan 11111x. 

Loa historiÓgratoa del Ilumin18lll0 en su bÚaqueda de las causu • 

del acontecer, concibieron a la historia cOlllD un proceso en que un su· 

ceso conduce necesariamente a atro, De esta suerte habla en su pensa­

miento un tel'lllento que tendla a de~acreditar sus propios dogmas ¡ a ·• 

superar sus llmitaciones, 'En lo profundo, debajo de la auperticie de 

su obra habla una concepción del proceso histórico como un proceso que 

se desarrollaba, no por la voluntad de déspotas ilustrados, n1 por los 

planas rlgidos de un Dios trascendente, sino por una necesidad propia, 

una necesidad !.mnanente en la <NB la sinrazón millma no ea 11no una 
16 

forma disfrazada de la razón•: 
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1964, Ediciones R1alp, s • .l,, (Colee, awp, de Cuestiones fmlda­

•ntales). p. 96, 

; •• l!azard, Paul. El pensllllliento euroneo en el s15lo MII, lladrld, 

1958, Editorial Guadama, (Colee, Guadarrlma de Critica '1 Enaa10 

# 16). p, 51. 

4;. Ibim, P· ;a. 
5,. Ibidu, p~ l¡I¡, 

6.- n c;lebre terremoto de Lisboa acontecido el lº de 11CViel:lbre de ~ 

17551 precis1111nte el d!a de Todos los Santos, puao en crbis lDll• 

chu de las ideas opt1.mlatas de los sabios respecto a la bondad -

da la 1111turaleza, Habla que volver a la trbte ¡ ms 111tigua ver­

dad da que babia al en la tierra. 

7,. Buard, op, cit., p, 153· 

8.- Ibida, P• 154-155. 

9,. D•ilelilert, El~llll!nts de ph11osoph1e, ~. Hazl!'d, op. cit., p, 

219. 
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CAPmJLO n, 

.lUltlNOS ASPECTOS DE IA ILUSTRACIOll ESPA!IOLA, 

EL PAHO!Wll DEL llUEVO PEllSAllIE!1l'O, 
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Con el inicio del siglo mII, Esp&fta aclamaba al primer represen· 

tante da 11118. nuan d1nast1a, a Felipe de Borbón, que ascendió al trono 

hisplllll con el nombre de Felipe V (1700.1746), lfas no era eee el Wd· 
co cambio qua ir!a a experimentar la nación que, después de haber re• 

conquistado su suelo de 101 moros, descubierto 1 colonizado ~rica 1 

mantenido la hegemon!a europea, habla visto su poder '1 su p1'.9Bt1g1o • 

desperdiciados por la mala administración interna de los Últimos Aus· 

trias 1 quienes ademÜ la agotaron en continuas guerras con el extran• 

jero, I<>s Barbones se ocuparon personall:lonte da los asuntos de Espa· 

!la, ¡ esto fue ljllizás lo que la nación 1111cesitaba, A los tres reyes • 

que gobernaron en los s1gu1entss ochenta ¡ ocho años 1 Felipe V '1 sus 

dos hijos Fernando VI y Carlos III, los impulsaba un sincero deseo de 

transformar al pala, el cual hizo notables progresos, materiales '1 mo• 

ralea, bajo BUI reinsdos, Antes da finalizar el siglo XVIII, Espal\a 

figuraba otra vez en la poÚt1ca internacional, 

El advenilll1ento de la mieva dinastla se conjugó con una nueva con· 

cepl:iÓn de la vida impÚcita en el movimiento da la IlU1traciÓn, El • 

atán de 1111joras aportado por sus repres«ntantes se tradujo en un ansia 

de reformar, La combinación da esta circunstancia produjo lo qua Jaan 

Sarrailh ha llamado JA Espal\a ilustrada de la segunda mitad del aislo 

fil!!; as decir, la casi media centuria qua corresponde al reinado de 

Carlos III (1759.1788), Precisamente ta en estos al\01 cuando se paten• 

tiza mejor la labor reformista de los ilustrados espai!olee, Debido a • 

ello '1 11n 1nteno1Ón de 1111nospraciar a sus anteceeores, trataremos de • 
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entacar nuestra 11111 11nt:tica nsiÓn, 1obre tl l'linldo de C11'lo1 llI, 

Ia razón, como ya Timos, tus objeto de un culto uld.Ttrs~l por -

parte de 101 1'1lÓ1oro1 del dglo MII¡ edad de 11 1'1ZÓn1 1iglo de la 

l'IZÓn, eran los e¡:!t1to1 con e¡~ los hombrea de 11 centuria c¡ubieron 

c¡ue 1u tiempo fuese conoaido por la posteridad, .&hora bien, si este -

es un carácter común a todo pensamiento europeo en ese lllDllll!nto h11tó­

rico1 es lógico suponer c¡ue el siglo mu espallol preaente una serie 

de caracter!sticas 1emejantes a ~l. lo obstante, '1 si tom&111D1 COllK> -

término de comparación la Ilustración trancssa, el siglo mII espa- ' 

f!ol presenta una serie de peculiaridades mr¡ importantes, qua lo dis· 

tinguen y lo singularizan, r.o similar nace del hecho sociolÓgico: ia 
lucha '1 triunfo de la burguesía en su contienda contra la 1211bl11a, De 

alll la semejanza tol'lllll c¡ue repercute en el terreno poÚtico y econó­

mico y la tendencia marcada:nente racionalista de los pensadores de la 

:poca, I.& d1terenc1a se tunda en el peso de una poderosa tndiciÓn • 

cristiana en el campo del pensamiento, Aparsntem&nte acabllllls de plan­

tear una contradicción, puos on ol siglo XVIII el pensamiento H racio-

m.liza, ¡ en conmuencia la tradición base del poder po1Ít1co 7 de -

los prb'ilegios económicos de la nobleza pierde su justlticación, me 

DO en Eapafla, De all! el contlicto entre el reformismo ¡ la tradición 

qua debe ser entendida col!ll defensora de los valores espirituales a -

ella vinculldos, 

Desde el siglo MI ¡ a la luz de la doctrina raeionalista puesta 

en práctica, se. anhela organizar al 11111Ddo en una "Ciudad l!umna1 de le 

qua c¡uedan exolu!dos para siempre el error, la miseria ¡ la aupersti­

aión. En el tondo de estos bDmbres, en apariencia tr!amente raciona­

les, h17 una areenci& apasionada, caai m!stica, en 11 posibilidad de 

llegar a crear un paral10 terrestre, no por 11111dlo de 1m1 lenta eTolu-
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ciÓn, sino p6r 11111 1Úbit1 renonción, Bita ranoTaciÓn qua llevarla • 

al hombre a 1U ~- ta11cidad1 11 podÍa lograr automÍticmnte por 

111dio da la promulgación de 11111 11ri1 de le7e1 1 reglllllento1, Para • 

conaeguirlo, era 1111ne1ter Umpiar las 111ntes de 101 hombru de todu 

las t1losor111 anteriores; entorpecedoru, engendro de super1t1cio• 

nea raleas, basadu en aupuutos que 101 hollilres no podÍan conocer • 

por IU.11 únicas luces, Eran los supuestos ignotos qua 11111 Tll acepta· 

dos constitulan la base para conatruir un orden pertecto, Empero lho· 

ra la duda 11 dirigÍa hscia estila hipÓtuil .f'undallllntale1 que se hablan 

aceptado durante siglos de una manera 1nexpl1cabla para loa iluatrados, 

De todos estos aupuestos, al primllro que se ponla en tela de juicio • 

era la Verdad qua Dios habla revelado al hombre 1 da alll 1 11111 sarie 

de valoras tradicionales da J:!Últiples atice1, A la lus del nuevo • 

modo de pensar habla que analizar todo el pasado nacional, As! lo • 

sintieron los espli!olaa, babia que e:uml.lllrlo coiirorme a la razón, con 

relación a 101 nuevos valores 1 sobra todo a la lus del progreso, Si 

el resultado del an!Ush era adverso al pasado, ~ste quedaba condena­

do como culpable del tracaso, Hab!.a que superarlo, pero cómo, reno· 

vando de acuerdo a los principios racionales, Espalll quedaba 11! di· 

Tidida en ~o más !nti!llO en un bando tradicional, m~lÍstico, raligio· 

so 1 anti-ilustrado, 1 otro que se inolinaba abiartmnte haoia la -

tendencia renovadora, constituida por atranoesados o tildados de atran· 

cesamiento; Un tercer grupo no c¡Uer!a i.dacribir11 a ninguno de 101 -

anteriores pero sU.11 oomponentes integrantes comprend!an la necesidad • 
• l 

da un cambio e intentaban buscar armon!a entre 101 termino• opuestos, 

Estos eran loa ilustrados, aucaaorea 1 continuadores de loa ll-dos -

novadores1 hombres tal v11 radicales, sobre todo 11 11 Ulll de compara-
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o1olllls, que abarCl2'011 esteru que aquello• n1 10ftaro11 1mad1:, tueron 

101 que tuvie1'Cn intluencia 1 habilidad suticient1 para apod~rlll'se de 

101 Órganos de mm!o, para 1mpo111r n prograa refol'llliata 1 llll& 111c1Ón 

en su conjunto 1nditerente1 cuando llO trancamante host1l. 

El estilo model'llO de pensamiento con au critica racio111l caracte­

r!stica de la 11111ntal1dad burguesa se plasmaron en el atín de reformas 

tan pecullar 1 la eegunda mitad del siglo XVIII Hpaftol. Este ansia 

de reform, al lo anallzam1 cuidadoaa11111nta, parece polarizarse en el 

intento de rect11'1car de un modo radical el ordenamento administrati­

T01 el cuadro cultural 1 el ordenam1ento ecoll!Ímico del pÚs, .Ante to­

do, es este Último aspecto el que mis preocupa a los ilustrados: mo~ 
d1t1cac1Ón del euadro ecocómico de Eapaila, Todo se promverá dentro 

del más absoluto respeto al poder pÚbllco organizado, el absolutismo 

mo!IÚquioo, Es más, la molllll'quia del despotismo 1lustl'ado cons1tu1· 

ria el •nervio de la reforma•, liste pilar de la Esp&l!a antigua llO ae­

rá tocado directamente por los reformadores del siglo mn, del mis-

111) modo que tamhiiÍn permnecerá intangible el otro tundamllto de aque­

lla Eai-f!a; la rel1g1Ón católica, Pe1'C si la rellg1Ón, la te profe­

sada con entusiasmo unÍn1me no es alcanzada por la critica negativa -

de llll8st1'Cs reformadores, la Iglesia, en su Ol'glllizaciÓn temporal, s1 

lo se~, 1 precisamente con el apo¡o de la monarqula absoluta, que -

trata de incorporar las 1nst1tuc1one1 ecles1Íst1cu dentro de los cua-
2 

clros adminiatrativos del Estado, En eoto estriba la d!!erencia eson-

cial entre la Ilustración tranceaa T la hispana. 

VeÚio!lo l!IÚ detenidalillnte 1 Si la reform ecoOOmics entral!aba • 

por Ull& parte, la transtormaciÓn del r.lgimen fiscal 1 del régimen de 

propiedad, ello !UScitÓ naturalmente, la critica del ordln est111111ntal 

1 del sistema de privilegios de que gozaban la 110bleza T •l utado • 



·.~;~·'1·.: ' .. :_,:~ ""•. : . ... ; .• :·:., ~· , ·,'. 

• 29 • 
ecledÍlltico, .U hacer el uamtn del origen '1 ruón de aer de eatos 

privilegios, la critica operó bajo principios racionallstaa que opu­

aieron la realidad actuante 1 la tradición sobre 11 que se sustenta· 

ban los privilegio1, Por otra plll'te, ee hizo patente c¡ue el progre· 

so estaba en tunciÓn de ciertos conocimientos, de adquisiciones cien· 

t!ticu, de saberes Útiles CU1l aplicación técnica sobre la industria, 

sobre la agricultura ¡ sobre lu tinanzaa incrementarla poderosamente 

la riqueza del pa{e, Era im.nitiuto c¡ue el saber cient!tico se babi.a 

desarrollado en Espalla predoml.nantemente sobre el plano purnmente es• 

peculativo ¡ metadaico durante el Último aiglo, mientras c¡ue tuera • 

de Espafia el cátodo experimental habla rendido trutos clarmnte apre­

ciables en la t~cnica, Si ae pretendia la vital1zac1Ón económica del 

pala era neceslll'io europeiZlll' a Espa.ila en el aspecto cient!fico ¡ téc­

nico, !iabla que atraveslll' los Pirineos para cultivlll'se, Pero alli; 

del otro lado de la !'rentera montallosa y aunado al progreso técnico, 

exist!a un tuerte rechazo de la religión positiva, de la te y de la • 

Revelación, por caer ésta tuera del campo de la experil:1entac1Ón; all1 

se consideraba que el conocimiento cientlrico no se podia armoniZlll' • 

con la verdad religiosa, ID que la católica España viÓ como problema 

irreconciliable tue que lae conquistas de la ciencia se utilizaban pa­

ra ataclll' primero a la Iglesia en cuanto organización 'i administración, 

luego a la religión católica en sus dogmas ¡ finalmente a toda la re· 
' 3 llgion positiva, 

Si adllitilllos la disparidad exiatente entre los dos tipos del • 

pensamiento ilu:n1nl.sta, esta diterencia se encuentra estrictamente en 

la enconada resistencia que otreciÓ Espafla a todas las corrientes de 

pensamiento que amenazaban en alguna torma au te catÓ11ca, Recordamos 
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que la religión católica es la esencia co113titutiva del ser histórico 

hispWúco, Es pues una BituaciÓn contllctiva la que se plantea a la 

España del eiglo MI!, As! los hombres cm::o las naciones no pueden. 

rsmmciar a lo que son, Como dijera Ortega '1 Gasset, 'el hombre es 

lo que la ha pasado, lo que ha hecho, l'ndieron pasarle, pudo hacer -

otras cosas, pero he aqu! que lo que efectivamente ha pasado "J ha he­

cho col13tituye una inexorable trayectoria de experiencias que lleva a 
4 

su espalda como el vagabundo el hatillo de su haber", llo se pod!a -

renunciar a la re¡ tampoco al programa rstormsta, 

I.os espai!oles conBcientes y agobiados por el mal estado social y 

econótüco de su patria, loa españoles que deseaban la felicidad de -

sus conciudadanos, degradados por la ignorancia "J la miseria, jw:ga­

ban que la religión debla ser una ayuda poderosa a esa masa inculta y 

su1'rida, Se pensaba que la religión debía fomentar en el corazón de 

los creyentes el sentido del bien y del perteccionatliento moral que -

los alejarla de las prácticas maquinales, purmnte exteriores, Se -

deseaba podar conciliar la religión 7 la razón para que no chocaran a 

causa de ritos supersticiosos, de creencias absurdas, toleradas y a -

veces favorecidas por los eclesiásticos entre los rieles, Si conBi· 

deramos pues, el pensamiento religioso español del siglo mu, pode­

IOOS decir que la estab111dsd de la te 7 los dogmas cristianos no rue-
ron amenazados por la ola da imlovaciones '1 audacias da la centuria. 

llo podemos, en cambio, afirmar lo mismo en cuanto a la Iglesia y sus 

ministros, •contra la Iglesia parecen convergir ataques procedentes 

de sabios 7 de aficionados, amigos da la observación y de la experi­

mentación, lo miSJ:lO que de teóricos da la economía, hombree de cien-

' . ' 5 cia recien importada, la Iglesia comienza a ser objeto de cr1ticu•, 

rero 1111 que entender que estu cr!ticas van enderezadu contra la -
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Igleeia de loa hombrea, m contra llU divino fundador, r. actitud de 

101 ilustrados esp&11ole1 c¡ue 11 tildan de ªllbre·pensadores• respec• 

t;o del catollcilm, llD hq q111 lllil'arla como ant1dogát1ca ni har¡ti· 

ca lino COlll> antiecles1Út1ca; r. Igleaia no ee considera 1a como • 

11111 aommiÓn da tielu sino ~- una organización con un poder tal, 

que del dominio de loa bienes temporales pasa a dominar en loa esp{. 

ritua, exigiendo obediencia a 11118. autoridad 'f a una disciplina, con 

potenctalldad para 11UStraer a los SÚbditos de la sujeción ai poder • 

civil. Una tuerza de esta !ndole rorzosmnte tenla que interferir 

con la poÚtic& de cullo centralizador, desarrollada por los monarcas 

borbÓnicoa, 

r. caracterlstica ms aeflalada de la Ilustración francesa es la 

~rdida del concepto de lo sobrenatural ¡ de all! el rechazo de los 

- c&tÓllcoa, Este concepto, en su 1ent1do general, ne fue acep· 

tado por .Espal!a, Claro que tambi¡n en Espal!a hubo brotes de hatero· 

dona, distamos de querer negarlos, Es cierto que la vigilancia de 

la Ilx¡ui~i_ciÓn_ ¡ 1 tanto como ella, la preeiÓn de la conciencia cató· 

llca nacional no permitieron au axpreeiÓn pÚbllca, no obstante las • 

encontramo1 en las correspondencias privadas ¡ suponemos que las hubo 

en el trato personal, en todo cuo es licito pensar que quedar{an en 

un circulo lllll1 llmitado} Pero a! trasciende la consideración de la 

Iglesia cOllll creación humana, al margen de sua esencias espirituales, 

da au origen d.1Tino y del poder eobrenatural que la sostiene, Como 

organización aeculu la Iglesia es objeto del atague de los refol'mis· 

tas, que llD por eao deben ser considerados ateos, Una Iglesia ade· 

cuadamente :retol'llllda1 penaaban1 pod!a nr de gran utilidad en la magna 

obra iniciada por 101 ilust!'ldos espalloles, Habla que l'lhacer a Esp&• 
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111 dguiendo 1a tr11ectori1 lllBl'cad& por 101 tima de la uti~dad lll· 

cion&l; Por eso 19 Tan a rtTiBlll' 1119 citDCiu, aua lll'tt1, 1111 oticiaa, 

1119 pr1T1leg1oa, In esta nutTa 1111d1da 11 VIII a discutir todoa 101 Ta­

lOl'ee 1 11 Tan a funduo todas las retlwouee e iniciatina, Bite -

proceso de controntaciÓn prag¡Útica entrl lo tradicional 1 lo mevo, 

llega • su mm 1%pl'lldÓn durante 11 reinado de Carla• m. 

EL DB5PC7l!5l!D ILUSTRADO DE CARLC6 m, 
Antes de hablar del deapotim> ilustrado de Carloa llI, dedica­

remos unu palabras a la tuMamentaciÓn histórica de la doctrilla del 

absolutismo monÁrquico, Reclll'!'imos para ello al penslllliento del ti-' 

lÓsoto 1ng~s Toáa Hobbea, h111ado de Inglaterra, Hobbea 1111d1tÓ en 

Holanda, su retugio, un sietes de gobiel'DO que deber!a traer pu 1 • 

seguridad a la Europa denastada 1 enslllgl'entada por las largas gue­

rras religiosas, Su pensamiento perseguÍa un solo objet1To a lo lar­

go de toda su obra, el establec!.ml.ento de la omn!poteDCia de la 1obe­

ran!a dentro del listado; el contundir en 11111 101& mno 101 poderes -

c¡ue huta entonces la monsrc¡u!& nacional ¡ la Iglnil, 111ciollll o 1lll1· 

'm'9al1 e hab!an disputado; Con eso, 11 unjar!an para liemprt 101 • 

contllctoa; 

Loa materillla para constl'U1r su Bitado aon 101 homlll'e1 7, a par­

tir de ellos, aaociÍndolos 1 disociÍndolos COllll tuel'IU Ubres, por -

un miltodo geomiltrico, lnantará algo puramenta hlmallo, dependiente ÚD1· 

C1JD1nte de las Toluntadea h1mlDu, Bata condición llmda bu ta un ex• 

trem conduce a la de1t1cac1Ón de lo hlmano, 

J.ntes de conatituirse en 11111 sociedad loa bomlire1 TiTÚll en el • 

llamado utado de naturaleza, Como tl9llllnto1 prillllro1 que 11'111, go­

zaban de 1llll pert1cta igualdad en lU tacultadn del e111rpo J en la• 
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del esp!ritu, Pero esta equiparidad DD eatablec!a el equilibrio, al 

contrario, los hombrea estab1111 en un continuo estado de guerra ºde • 

cada 1lllO contra cada llll0 1
, Bate continuo estado de guerra engendraba 

1llll situación de inseguridad 1 miseria, Por eso los hombrea decidle· 

ron salir de Ól ayudados por su ruón 7 su pasión, El temor a la muer· 

te, el deoeo de ha ooou neceo1rias pera el bienestar 1 la esperanza 

de obtenerlu por 11111d10 del trabajo (7 de comenarlaa)1 eran las cau· 

su <!1l8 hab!an incitado a 101 hombre• a bu!Cll' la paz, Ia razón hab!a 

proporcionado lu le7ea para su mantenimiento, Estas le¡es ·le¡ea na­

tural••· eran las que eatablec!an el pacto que permit!a al hombre vi· 

vir en aocieded, El pacto ara bÍdcBlllllnte una renuncia a la libertad 

que tan funesta hab!a sido para ellos, en beneficio de un tercero que 

recibla el t!tulo de soberano, la soberanla era la libre disposición 

por parte del soberano de lA porción de libertad a la que cada hombre 

habla renunciado, J.!u el soberano no habla solicitado nada, hablan • 

sido loa signatarios del pacto quienes lo hablan llamado, ¡ por ello 

al pacto era irreversible, absoluto¡ definitivo, El monarca tenla • 

el poder absoluto, Gracias a la soberanla en tÍl delegade gozaba de • 

todas las atribuciones para asegurar la pU dentro del Estado, l!adie 

pod!a consideraree Ubre de someterse al sobsrano ¡ nadie podla que• 

jarse de la• injusticias de h provenientes, ya que Óste obraba de • 

acuerdo con una ley que él mismo hac!a ¡ deshacla a su antojo 1 pilr • 

lo mismo, nadie podÍa cutigarle o atarle, El depositario de la so· 

beranla era también juez '1 reguladór de la propiedad de sus súbditos¡ 

era quie.n declaraba la guerra 7 firmaba la paz, recompensaba ¡ casti• 

¡;aba¡ imponla tributos .,, finalmente, daba a cada hombre su lugar en 

el Estado, 111 dc¡uiera la religión estaba t'uera de au poder, El in· 



~ -·' _..:.:....:..:....:.:...:..:.-..:....:.::: :...:.;:.~:~~::...:.~s:t:~.Stil:.!2;~.:" ..::.~:~:.:J..'..1.~~=~~-:::... _~~ ··-·--

• 34. 
dividuo natural habla tram!erido al 10berano el derecho natural de 

interpretar libremente las Sagradas Escrituru, La Úllica autoridad 

religiosa, era, pues, el monarca, La llllidad de la soberan!a estaba 

completa, El rey serla al mismo tiempo el jefe de la Iglesia '! 101 

súbditos estaban obligados _a seguir su TOluntad, El~. el -

Estado llllnstruo, acaparaba al individuo, sus bienes, sus acciones, -

sus pensamientos '1 sus creencias, La sumisión completa del individuo 

repercutirla beMfieamente sobre toda la humanidad, 

IAls pr!ncipes acogieron con be!lllplÁcito las mevu ideas, la -

Iglesia las condenó de inmediato, El tema del pacto social se convir­

tió en el tópico pol!tico del siglo MI '1 asimismo, en tundamllnto del 

absolutismo mllÚquico, 

El pensamiento pol!tico del despotismo ilustrado adquirió verda­

dero relieve en Espa!la en la segunda mitad del siglo XVIII; es decir, 

durante el reinadc de Carlos III. El mevo re7, ·procedente del pa!s 

que, al menes ideo1Ógiclll:l9nte, era rector de Europa, acOlllpwdo 7 apo­

¡ado por un cuerpo de consejeros, abrió las fronteras de Espal!a a las 

IDl8vas ideas de la centuria, 

Durante su reinado no parece haberse planteado en tol'lili notoria • 

el problema potltico, 111entras la literatura ecoUÓ!:iica ¡ social era -

riqu!aima, las obras consagradas al derecho pi!blico pod!an contarse -
9 

cui con los dedos de la mano, Tanto los jurisconsultos como los es-

crit~es c¡ue a neos censuran con nolencia los abusos econóñcos ,. -

sociales, parecen satisfechos con la forma de su gobierne. !lo se les 

ocurre la posibilidad de que su pÚs tuviera otra distinta, Para ellos, 

la soberan!a radica sn el monarca, Poco se habla en Espal!a de despo­

tiamo o absolutismo, •r.os ~res de la minor!a ilustrada están con-
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vencidc1 de que viven bajo Wll monuqula modarada 7 cui liberal, tan· 

to mil.ii cuanto que tl rq H llalla carl.01 III, '1 aua principales ml.nl.a-
• • 10 

troa o consejero1 son tambien ~ a 1u anera•; Reina la ar· 

monia entre 101 espallclea ilmtrados da la Pen!n.ull '1 el gobierno de 

ladrido E!palla lejos de pensar en poner treno1 a les poderes de su • 

gobierno H empella en aU111&ntar la autoridad de su monarca, 

Al baredar la corona, C11'lo1 III era 'fl un pol!tico exper1lillnta· 

do; Poca.a vacas un prlncipe ba llagado al poder con m11or aceptación 

¡ 8Ilbalo popular, los ~toa de su geat1Ón en 1:1.poles eran conocidos 

por todo el pala; los 1ntol'!lllla encom10101 circulaban ampllficado1 por 

el buen deseo de todos que aent!an 11 parhhis progresiva de l• vida 

institucional esp&nola, provocada por 11 ente!'lllldad de Fernando VI, • 

El nuevo soberano era un hombre inteligente, sencillo pero Wlexible, 

tenla lllllf. imbulda la noción dal deber de re¡ en todos los aspectos de 

la vida, Sin poseer un talento excepcional supo elegir miniatroa y -

consejeros talentosos y capaces, pero nunca ae dejó dominar por nin· 

guno de e pos 1 ya que la decia1Ón final siempre fue au¡a, a~e ha¡ 

quien opina lo contrario, 

Desde un pr!nolplo podla !ntulm la or1entao1Ón que tolllll'!a 11 

política hispánica en manoe de Carlo~ III. Bastaba con lllllll1ar el -

periodo Dlpollta.no de au administración, Bteot!vlllltnte, durante au • 

gestión en ll¡poles, este monarca lltT6 a cabo 1Jlportantea reformas en 

el aspecto social ¡ económico; luchó por limitar los priv1leg1oa de 

la nobleza y del alero; ayudó a lu clases hlml1ldu, to1111nt6 la in· 

dustria ¡ el comercio, impullÓ la educación, reforl!IÓ tl a11tea de • 

justicia, ~te; Desde luego Ellpella no era IÍpolea y la polltica del 

monarca no podÍa seguir lu 11111111. dlreotrim, teniemo que 1daptar11 
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1 laa llll8VU circunatanoiu; Bodr!gue1 Cuado dice, que Carlo1 III -

DO crea una potltica interiol' ni extel'iol', en 11ntido genial.¡ fecun­

do del pensamiento fol'jadol' 71 c¡ue la p!'{ouca potltico-económica de; 

l'linado ae inllpil'a tundallmtal.mlnte en los plws 1'1form1st11 del m.r· 
, 11 

c¡ues de Bnllenada, 

Al ucende~ al tl'Ono este Mf• la situación de ~ DO tl'a en 

forma alguna halagadora, a peeu de algunas reformas reallzadu 71 -

poi' sua antecesores, Destacaba eobl'I todo, la dicadencia del pa!s en 

tl campo económico, B1 poder real estaba llamado a ponel'lt soluciones 

adecuadu, úi tuea era mgna, habla c¡us estimulll' la agricultr:ra, la 

1.ndustria ¡ el comercio, la enseilann necesitaba una reforma c¡ue 1.mpll­

CISe la iru:orponciÓn de nuaYos conocimientos cientlticoa '1 técnicos, 

s~ 1.mpon!a un reaj113te de las condicioMs de los cuerpos sociales, de 

donde vendr!a una l'eforma general del Estado, Por otra parte 1 estaba 

el pl'Oblec:a de las l'llaoionee entl'I la Iglesia '1 el Bitado, w de· 

ficiencb.ll eren tantu y de tan diversa fodole que ditlcilllltnte podlan 

ser solucionadas de una muera original¡ de au! la necuidad de Yol• 

Vil' la mirada hacia el extranjtl'O Jltl'& btnetlciaree de 3111 Uptl'ien­

ciu, adaptándolae 1 las necesidades hispanas, En 11 extranjero puH 

111 bwlcaron laa luces que necuitaba el pala pua recuperu 1lll lugu -

honroeo en una Europa 11'rts1etible1111nte arraetnda por el i'l'oguo, 

Bn este atin de mpenciÓn nac1011111 Carlos III tue 11111ll1do poi' 

1111 grupo de colaboradores a loa que Sarrailh ba encajonado en el grupo 
12 

di la •111nor!a selecta•; Darante loa primel'Oa ll!oa de au reinado el 

91narca diatrutÓ1 al lado de 101 ministros espll!olH1 de la a¡uda de • 

algunos extranjeros com Bac¡uilache, Grilald1 ¡ 111111 c¡uienn aniladoa 

por el atin de Pl'Osre•o tnbajab111 poi' el resUl'g1lll1ento de l!IJllll&, En 
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este periodo comienza a practicarse la poÚtica reformista con la • 

constitución de la Junta de Catastro que tenla por objeto el eatable· 

cimiento de la contribución única¡ ae reor1!111111 tambi&n el Consejo 

de Castilla y ae dictan algunas medidas respectivas a la libertad de 

comeroio y exportación, Ia opoaici6n del ~eblo o mejor dicho de 101 

tradicionalistas descontentos de lae retomas, ee expresó en el mot1n 
~ . . 

de Esquilache, El mrquee de Esquilache, a la sazon ministro de • 

Hacienda, concentró en eu persona el disgusto general y ae viÓ ob11· 

gado a abandonar España, Ia conjuración de Esqu11ache produjo un CllJ:I• 

bio general en el gobierno aunque su orientación aiguiÓ siendo la mie· 

ma; Los 1'uncionarios se ospaflolizaron con la entrada al ministerio de 

Campomanes, Jovell&nos, Floridablanca y Aranda, Hombres e~rgicoe, • 

activos e inteligentes, dispuestos a gobernar de acuerdo con las ideas 

de su ¡poca, fueron los creadores de las grandes ·reformas de la Ilus­

tración española; Ahora bien, si esto ea cierto, "! en ello radica el 

progreso alcanzado por España durante la segunda mitad del siglo XVIII, 

no es menos cierto, que del vasto programa reformador solamente se apli· 

caron aquellas medidas que no diaminu!an el principio de la autoridad 

real; 

EL DESARROLLO POLITICO Y ADlillllSTRATIVO, 

El influjo de la Ilustración produjo un importante cambio en el 

curso de las ideas pol.Íticas esplli!olu, Indudablemente España no acep· 

tó las ideas radicales de loa rnóaotos franceses, no obstante, ea ea­

pÚ-itu del Siglo da las luces intlll"!Ó notablemente an la forma polfti• 

ca dominante basta las primeras d¡cadas de la centuria dando lugar a • 

la trana1'ormac1Ón del abaoluthmo. en deapot1SDJ ilustrado; 

Loa Barbones espallolea, )lll'tioularmente Carlos lll 7 eua colabo· 
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radares, aceptll'On lu ideu de loa ilustrados trancesn, ptro twzín• 

dolu. por u! decirlo, 1 adaptándolas a lu necnidadea· 11parlo111. El· 

te tue el origen de UD1 serie de refol'!lls que abarcll'on la totalidad • 

ele la Tida nacional 1 que t111'ieron por objeto el incremento del bienes• 

tar ~llco, 

A fines del siglo mI W.st!a en &spll!.a nna pluralidad de reinos 

gobernedos por un mimno monarca; El admW:liento da la nueT& dinastla 

ae aignlticÓ por el intento de su unlticaciÓn con la consiguiente pér­

dida da autonomia de los reinos que aún la conse!'Taban, Tod&a lu re­

glones hispanas estunercn en lo euceaho sujetu a una constitución • 

pol.Ítica unifol'lll8 1 regidas por las mismas autoridades contOl'llB a igUa· 

les le¡ea potlticaa, t&:I tradicionales Cortes perdieron su poder en lo 

leg~.slativo y adm1n1strat1To ya que Úlliclll:llnte fueron convocadas para • 

la jura de herederos o para la ratiticaciÓn de las d1aposicion1s reales 
• 14 _, • 

referentes 11 orden de sucesion, los Consejos . dis:ni=dos en nume-

re desde 1707, continuaron ocupando su posición da ~rganos aclmln1stra­

tivos a las ~rdeMa del gobierno central, B1 de mayor prestigio era • 

el Consejo de Castilla, cu¡as atribucionBs eran ll:lplila ¡ hltercgÓneas: 

era el Tribunal Suprem da Justicia del Reino ¡, como tal, servia de • 

1ntermed1ar1o entre el mnarca 1 el pueblo; ejerc!a la suprema vigilan• 

cia en cuanto al Cllmpllmianto da las le¡es; deaecpe!laba las funciones 

de Tribunal Administrativo ¡ como tal intervenía en los diversos asun­

tos econfunicoe del reino¡ ten!a atribuciones que incucb!an la educación 

y asuntos ecleai&sticoa, .1.1 Consejo de Castilla se llUllllba un gran nÚ· 

mero de Consejos 1 Juntas con atibuciones mía o menos espac!ricas, que 

di!icultaban muchas yeces la resoluci~n noriml 7 r:pida de 111 tareas 

administratlvu, que ae complicaba aún más, en casos de interferencia 

ele jurbdicciones. 
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Lo1 homb~1 de la I1111trac1Ón 'rieron can clleguato un eietema ad· 

llinl.stl'atiTo tan complejo, Tariado 1 i111ticiente, que comideraron co· 

mo un atentado a la clara ru~ natural. De alÚ B11l'g1Ó la tendencia 

ml.n!.sterial a la ab1orci&n de poderes 1 tuncionu, 

Con el fortalecimiento del poder i'eal laa facultades de los Come· 

jos ee debilitaron¡ la TOluntad 1 decidones reales prenleciel'On en 

tal medida que la presidencia del Conaejo de Cutilla puó da manos • 
• 15 

eclesiasticas a seglares, 

Loa inatl'Ullllntoa por medio de loa cuales ¡?e ejercl.a directwnte 

la autoridad real eran las SeCl'etar!aa del Despacho, que absorbieron 

también en parte lae tuncionn de loe Conaejoe, A mediados del siglo, 

ex!st!an cinco Secretarlas: de Estado 1 llegccioa Extranjeros, de Gra· 

cia ¡ Justicia, l!arina e Indias, Gllerra ¡ Hacienda, Carlos III creó • 

dos, en 178'/, para los negocios de Indias que e~parÓ de l!al'ina, una e.e 

Gracia ¡ Justicia ¡ otra de Guerra, Hacienda ¡ Comercio "1 NavegaciÓ~, 

Sus secretuioe, que se llamaron ministros (a putir de Felipe V), eran 

los Órgano.s ejecutivos del monarca, También como creación de Culos III, 

tenemos la Junta Suprema del Estado, qua rung!a cooio coordinadora de • 

las Secretarlas, 

IA administración territorial. prÓvincial que abucaba treinta '1 • 

dos provincias (excluidoe los territorios ultramarinos ¡ liavarra que 

!Xlnaervaba eus instituciones históricas), estaba a oargc de capitanes 

generales, audiencias e intendentes de pl'Ovincia, El poder municipal 

era, con pequellas variantes, ejercido por loa ayuntamientos, 

El r¡gimen pl'Ovincial alcanzó mucha nayor unitcrmidad mediante el 

establecimiento de intendenciu (1747), !As 1ntendentn fueron los • 

inat1'Ullllntos clan en la potltica retorm1sta da los primeroe Borbonea, 

1UTieron a su wgo las cuestiones ti111Dcieraa 1 la tutela económica 
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del territorio pero llUI atribuciones aumntaron en tal forma que lle­

garon a alClllW' otru de car¡cter judicial, adm1n1stnt1to r ilaata • 

de orden militar. Si el intemente era la tig1lra olaYe tn la adminis.· 

traciÓn prorincial, al corregido!' lo ara en la administración local, • 

aaumiemlo en su cugo gran smm de atn'bucionea • LI más Ulpol'tante de 

ellas el'a la de ªJusticieª. Ante la pl'edÓn cent!'allsadora ajal'Cida -

pol' los corregidol'es los municipios perdieron los restos de au antigua 

autoimda, quedando l'adncidoa a unas dmples asambleas dellbal'lntes de 

carácter asesor, Dentro da asta jamqu!a, loa alcaldes a¡ores las -

seman de a\Ilillares a los COl'l'9gidores, 

•r. TBl'iedad de privilegios, leyes,ucenciones, facultades 7 11: 

mtacione1 en 101 tel'!'itol'ioa de la misa lloll&l'qUfa ~ba con 11 -

criterio centralizador, unitario, ncionallsta, aimpliticador e !gua· 

lltario de los hombrea de la Ilustración, que tand!a a sobreponerae a 

la d1ter9nc1ac1Ón geogl'Íi'ica, histÓl'ica, social 7 econémica que ae ha· 

b!a incrustado en las comunidades regionales a tr!.1'és del tiempo 7 quo 

constitu!an su tradición, au estilo 7 au peculiaridad regional en to• 
16 

do!I 101 aspectos, 

En lo referente a la Iglesia, Carlos m babia demostrado que, a 

pesar de sar dt1'oto y piadoso, no aprobaba todo lo que SI llac!a en nom­

bre de la rellgiÓn, Se daba cuanta que su autol'idad de 1'9"f 11 obllga­

lia a llmital' el poder de la Iglesia, ,. a l'etormarla en SUJ dcminlos. 

l!J. tenor de luil reformas lmbiara podido suacitar una oposición 11sta­

.!tica del clero; pero su tacto, n n:>ralidsd intachable y au carác· 
17 • 

ter anin:>so lo 81'itaron~ In toda Buropa, la Iglesia catollca era -

el •nelligo más tenas lle ciel'tos aspectos de la lluatnclÓn 7 Espalla • 

babia ddo des de siglos atrú 1lllO de los baluartes de la Iglesia~ Aun· 

que ine111'1'11rls en una rtpet1c1Ón1 11 illlpOrtante destacar una ,. .. mía 
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que loa ilustrados eapal!olea en su mayor!a, eran cre¡entea y lo que le 

criticaban a la Iglesia era su alejamiento de la torma primitiva, au -

desmedido llll'iqueclmiento y el olYido en que tenia sus normas discipli· 

Dll'iaa, Por otra parte, el estado eclesiástico, como estamonto privi­

legiado, otrec!a a la ideologla ilustrada los miemos puntos vulnerables 

que la nobleza, por la posesión de bienes exentos de tributaci~n, ma-
18 

nos muertas, nnculaciones, derechos se!\orialee1 fuero especial, etc, 
19 

I& poÚtica real de cu!\o absolutista, upresada en el regallsoo1 en-

contraba en el estado eclesiástico un treno al ejercicio de au sobera· 

n1a absoluta; I&s doctrinas regalistas defendidas por la realeza, jus­

tificada por los canonistas ¡ juristas de cámara, contribuyeron al en· 

trentamiento entre el poder secular y el eclesiástico en su aspecto -

temporal, Pero en la Ilustraci~n española no puede hablarse de una rup· 

tura radical con la Iglesia en cuanto a sus dogmas y al sentimiento re­

ligioso de los :f'ieles, Rodr!guez Casado externa el siguiente juicio al 

hablar de Carlos III: dos hombres coexistlan en él, el fiel y el rey, 

Para ser -~galleta no era forzoso ser volteriano; Carlos lII repugna­

ba el movimiento encioloped1eta, ein embargo, en la cuesti~n del rega-
20 

llamo llega a extramos _alarmantes; . Tan alarmantes y tan graves co· 

mo lo fue la eipulsiÓn de loa jesu!tas en 17671 tema al que dedicaoos 

una parte especial del presente estudio, Contra el poder de la Igle· 

aia espallola se legisló durante este reinado toda una serie de Reales 

C~dulas y de Pt-agmáticae, Inspiradas en su m&Joria por el pensamiento 

de Campomanes 1 llegaban a extremos inaceptables para el cuerpo eclt· 

siÍstioo; I& critica racionalleta tuvo mÚltiplea t~picoe, el vi11do 

regio para 1aa Bulla y BrtYts apostólicos, le7es sobre loe bie1111s e:i:en· 

toa de cargas tribut&l'iaa y de llllllOB 1111ertae1 la restricción del mÍme· 

ro de clérigo11 etc, El clero rico en bienes 1 pobre en Yirtudu evan· 
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8'llce 11 consideraba 1UI ob!tÍculo para 11 progr110 da la mc16n, • 

Sin embargo, en eata apreciación, tan rtpttida 1n loa 11tud1Ó1 1obrt 

la época, COlllD en otras tantu, de aentido contrario, m debe buscarse 

una valorac16n absoluta, !lo ~ 1llllllia1dad al rtapecto n1 puede baber• 

la, Resulta, c¡ue, 11empre1 al generalilar d111Miado1 p1rjud1cuc1. • 

Ahora bien, '1 es 1UI bicho 1ncontrotert1ble, qua mientra• tl pi11blc !t• 

gu{a tiel a au te, entre lle cluea llll!d1H progreuba la 111p1tdad. !lo 

pretendemce poseer eobre 1110 dato• 11tad1tico1 '1 por 1nde, 1zactc1, 

eimplemnte aprecilJ:IOs c¡ue la 1111.terialización da la 1cc11dad por etec· 

tes de la scbrnalorac1Ón de lo económico contribuye, 11n n1llgUlll du· 

da, al relajamiento de la tensión espiritual. 

EL DESARROLLO ECOllOMICO; 

Una de 111 míe grandes prtocupacionea de les 1lustrado1 tsp&ao• 

lee era la restauración de la pro1p1ridad nacional, .lntea que ilue· 

trar al pala 1 bab!a que regenerarlo econémicamente, Para ello¡ pensa· 

ban los especialistas de la época, no habla 11111d10 mía eticu que la • 

libertad econémica 'que estimula la 1n1c11tiva indi11.dual '1 da1arrolla 

las facultades del ingenioª. llo mis reglamentos utricto11 clUlll'On 

loa innondorea; en su lugar, la esculla liberal recibió n oarta de 

ciudadan!a on Espei!a, 

Una m aceptada la bondad del principio de la libertad 1conóm1· 

ca había que ponerlo en práctica, 1obre todo en 101 dominios dt la • 

agricultura donde a todas lucea hac!a talta un cambio. 

Bn rlrtud de las lllllTU doctrinU ecoOOmiou la tierra adquirfa • 

un valor prlnlrd1al, Ills pr1ncipioa da la eacu1la 11111rcantili1t1 pUll• 

tos en trance de crid11 cedfan au lugar al penslllliento t1116orat1 c¡u1 

fincaba on la tierra la riquesa di la• nao1011119 R1oordartma1 aquf, • 
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que la escuela económica mercantilista, cteyó descubrir que el secre· 

to de la riqueza ¡ el poder!o de las naciones rssldfa primordialmente 

en la acU!lllllaciÓn de los metales preciosos: oro y plata, El cambio 

de la apreciación económica, propio del siglo XVIII, le transfería a 

la tierra los valores que se habían atribuído a la uoseeiÓn de dichos 

metales, Aquellos, que habían seducido a los hombres de la centuria 

anterior, quedaban desenmascarados de su valor en~añoso, 

Voamos a.hora, en pocas lineas, la situación del campo español, 

A pesar de las doctrinas revaloradoras do hs actividados asrlcolas, 

el rurpecto rural hispano presentaba carocter!sticas desolaooras; va· 

c!o de gente, ¡ermo, asolado por 1:1Ultitud do terribles plagas, las • 

anomalÍas del clima, la falta de reservas alimenticias, la dificultad 

del transporte tenían agobiado al canrpesino, El rendirdento del sue· 

lo era bajo por causa del atraso técnico, pocos medios auxiliares y • 

la dependencia del labrador de su~· Por otrl parte, la pro;iiedad 

territorial estaba concentrada en manos ce un pequeño minero de ;ran­

das propietarios, Los arrendatarios 'J jornaleros vivían en la miseria, 

Ios arriendos eran altos y a corto plezo, La dar.anda de tierras rér-

tiles haofa subir la oferta, Ios impuestos (tributos) eran numerosos 

y los campesinos tan cobres, que en muchos de los casos, no tenían con 

que comprar sus herramientas para el cultivo, 

IDs ilustrados censuraron esta situación y Jovellanos preparó su 

Informe sobre la ley a~aria 1 destacando en él las ventajas que podía 

obtener una nación de la posesión individual de la propiedad, Fara • 

hacer frente al probleoa del labrador nobre e ignorante bacía falta -

una reestructuraciÓn de todo el sistema tradicional, Fero conviene -

también hace!' notar que, aunada a una lÓ~ica oposición contra las re­

formas, propia de las clases privilegiadas, existía la ne5aciÓn del • 
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ml.SJ!Jl campesino a aceptar cus.lquiel' l.m!ovaciÓn, I.os ilustrados cont!­

miamente tuvieron que enfrentarse a la l'rue que llevaba 1.apl.!cita es• 

ta resistencia: 'lo hiciel'On u{ cb pad!'es•, 

.l partir de 1765, y a pesar de todo, hay un ligero m1joraml.ento • 

en el campo, El rey en un ·tranco atúi reformista, decreta la libertad 

en la compraventa de loe granos al miimo tielll?O que enajena 7 reparte 

algunos bienes rafees, Sus intenciones en todo cuo tuel'on superiores 

a los resultados obtenidos, 

En la segunda mitad del siglo mu, se debate tambi'n el proble· 

ma de la libertad industrial, Acaparado el proceso ecozmmco en ~-

nos del Estado, de all{ deb{an ema!lll' las medidas l'!lt'ormistas, En el 

Intorme sobre el libre e lercic1o de las artes escrib!a Jovellanos, en 

l'/851 •no nos engañemos, La grandeza de las naciones ya no se apoya· 

rá como en otros tiempos, en el esplendor de sus triunfos, en el esp!· 

ritu marcial de llUll hijos, en la extensión de ~ l.!mites ni en el cfé. 

dito de su gloria, de su pl'Obidad n1 de su ubidur!a.,, Todo es ya di· 

terente en el actual dsteca de la Europa, El co:::eroio, la industria 

y la opulencia, que nace de entramllos, son, T pl'Obablsmnte serán por 

largo tiempo, los Únicos apoyos de la preponderancia de un estado", • 

Jovel.lanos, pues, como l!Dlchos de sus contemporáneos, cre!a estar pre• 

senciando la inauguración de un tn1evo periodo histórico en qua los va· 
. n 

lores tradicionales cederlan el paso al poderlo económico, 

Rtectivallllnte, las m1d1das proteccionistas para 1ncrem1ntar el • 

desarrollo de la industria nacional partieron del trono, Se declaró 

la Ubre introducción de materias primas y de la maquinaria necesaria, 

Se planteó con carácter de urgente, la nocesidad de refol'l:lll' el r!gido 

sistema gremial, que estorboso y opresor, coartaba en t'cl'Cll lmntable 

la libertad de trabajo, Bernardo \Vard juzgl as! los gremioll ªQui•· 
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!'In t!tuloa bonorlricoa1 '1 Pl'i'1leg1oa excluaivos, t1e1111n tiestas '1 

otros gutoa 1mÍt11es;· '1 todo para el dailo del pÚblico1 pues con es· 

to pierden tiempo, '1 para resarcir esta perdida v6nden caro su traba· 

Jo; 'J llO habiendo n1 pel'lll.tiendose otros que no sean .del gremio, ven· 

den como quieren, Todo esto ea contra la libertad, '1 'sta, excluaiva 

de los art!ticea má.a ~bilea, fomenta la ignorancia, la vanidad '1 de· 

sidia de los del gremio, '1 pone al p~blico en la nem1dad de telllll.' • 

que servirse de operarios que por favor o dinsro han llegado a ser maes• 
22 

tros, dn tener la habilidad competente•, 

TllllbiÓn se promulgaron c¡dulas que modificaban la estructura adua· 

nal '1 que tenlan por objeto proteger la industria nacional, Se rebaja· 

ron loa derechos de sxportaci~n de laa mercanc!as españolas '1 se eleva· 

ron los derechos de illlportaciÓn sobre las que Espaila pod!a y debla fa­

bricar por s! misma, De eata manera se estimulaba la industria patria 

'1 H evitaba el alza de precios, llas para lograrlo ee necesitaba una 

producción abundante que en España ae vela estorbada por una multitud 

de tributos '1 obstáculoe que dificultaban y desalentaban la producción, 

Uno de loa máa chebres economistas espai!oles del siglo MI1 Jerónimo 

de Ustáriz, recOlllllndaba la id~poiÓn de una polltica liberal para el • 

comercio interior uniendo a toda Bspaila en una sola zona industrial '1 

comercial; Espal!a, dice Col.llleiro, no dis!'rutÓ de loa beneficios de la 

libertad del trático interior eino hasta muy tarde, ªNo diremos que a 

esta sola causa deba atribuirse 11 decadencia de la agricultura 1 de • 

las t~bricas del reyno en loa dgloa pasados, n1 tampoco la general ca· 

rest!a de los mntenimientos, de loa jornalea y de todas las cosas de 

que se lamentaban los pueblos,.. pero si que el sistema reglamentario, 

aplicado al oomerc1o, no proporcionaba 1 los puebles loa goces de la • 

abundancia y baratura, n1 aprovechaba para el fomento de 111 artes me· 
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~cu, ni ueguraba la buena re de loe contratoe; antes diticultaba 

•l trabajo, encarec!a loe abaetl.mntoe y materias pl'illas, 11'1'111naba la 

181'iCultlll'& '1 ganader!a, aumentaba la pobreza '1 corromp!a la adm1.nie· 
~ . . 

tración;,,• 

Durante el reinado de C&rloa m, lo repetl.D>e, 80 decretó la 11· 

bre circulación de cereales y otros productos, y su libre eXportaciÓn, 

Um modida mq nocesaria tue la autorización que •e diÓ a doce puertos. 

espal!oles para que comerciaran con América (1778) anulándose aa! el • 

monopolio del e01110rcio americano ejercido desde el siglo m por el • 

puerto de cádU; J.l m!alllO tiempo se establecieron nuevas compail!u de 

navegación, que fomentaron la exportación de productos espai!oles y la 

entrada de capitales extranjeroe; Notorio tue también el proteccionis· 

mo brindado a la industria textil, e je de la vida industrial espaf!ola 

a partir da esta época, 

Un testimonio de intertls de lu clesee directores en la restaura· 

ción econÓmica del pala ut~ en el eoberbio programa da obras p~bllcas 

llendas a cabo en estos lflos; Ploridablenca, nombrado Superinhnden· 

te general de csminos, logrÓ en eete upecto triunfos notorios, Se • 

abrieron nuevos caminos, puentes '1 canales en los litios claves para 

taoilltar el comercio interior, Se hilo una labor de sanelm!ento '1 • 

llmpina abriendo más de 1111 alcantarillas, 

Graciu a la acertada aclm1n1atraciÓn del gobierno se consiguió me• 

jorar la situación da la Real Hacienda, I.a percepción da lllpuestos fuf 

11mpliticada y basta donde se pudo lograr, mejor distribuida la carga • 

de la presign fiscal. 

Bn esta forma la antigua potltica econ&nica basada tn una serie • 

de reetricoionea, mcbae nces abeurda, otrae ncee anacrónicu, H • 
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orientaba hacia un m7or liberalismo, l!as ninguna de las medidas to. 

llllldas por Carlos III pua ro11111ntar la prosperidad nacional tue tan • 

admirada como el apoyo prestado por su gobierno a las instituciones • 

capaces da propagar la lUJ entl't. sus slThditos, Tres eran particular· 

mente importantes, los perigdicos, las universidades 1 las Sociedades 

de loa .Amigos dsl l'a!s, Do estas tres, tueron las Últimas las que se 

illteresaron directamente por mejorar la econocla, Deb!an su origen a 

la iniciativa particular da un noble vasco, Javier JJar!a lmll.ve e • 

Idi,quez, conde de ieñatlorida, quien de joven bab!a estudiado en Fran· 

cia 1 en 1764 habla regresado de dicho paÍs con el deseo de ver imita• 

das en Espalla las acadelllias y las sociedades eruditas que tanto ~xito 

ten!an en el extranjero, u! pues, al lado de las acadei:dae literarias 

y cientlricas aparecieron las Sociedades EconÓlllicas, cuyo objeto Único 

consist!a en elevlll' el nivel material y espiritual del pa!s, Su labor 

consist!a en tolllSntar la agricultura, el co¡¡r¡rcio y la industria, Pa·. 

ra ello debían de tamlliarizarse con los tratados de econom!a y con • 

los libros extranjeros Útiles pel'a sus fines, los que bac!an traducir 

'1 publicar, Deb!an además deslll'l'Ollar una. labor de inspecci&n sobre • 

la ensei\llnZa da mtemáticas 1 de los oficios, Sus miembros se intesra· 

ban entre personas representativas de todas las clases sociales sin • 

distinci&n ningun11, As! es col:IO en 1765 se runru; la Sociedad Vasconga­

da de los Am1~os del Pa1s1 la primera de ellas, y que sirvió de modelo 

a las demás. I4s Sociedades reunieron en su seno a los hombres más 

instrddos ¡ generosos de la época, desde nobles 1 clérigos basta obre• 

ros y campesinos, aunque en reducido aro estos Últimos, Su trabajo, 

no obstante la diversidad de regiones ¡ de circunstancias que deb!an • 

tener en cuenta, se parecÍa en cuanto. a la or1entaci6n cm y al Op• 

tim!smo compartido por todos sus mtembros, La agricultura era en to-
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dos ellos la preocupación esencial, debido sobre todo, a la suprerrac!a 

' que le hllb{a conferido la escuela de los t1s1Ócratas trancases, Este 

interils por la tierra '1 actividades a ella atines produjo gran nÚ::ero 

de mecorias sobre la l!lllllera de sembrar, acerca del cultivo de trigo, 

eobre el riego, etc, Además se hicieron algunos experbentos agríco­

las para evitu un saber exclllllivamente libresco, Pero a pesar de -

ser la tierra el objeto principal de sus preocupaciones no ignoraron 

la illlportancia de la indlllltria 'l del comercio, Se interesaron en la 

motalurgia, en las indll3tr1as textiles, en el teñido de telas, en la 

rei'Ol'llll de grei:dot ¡ en muchos otros aspectos económcos de la vida -

hispana, Se ocuparon también de la bellB.ficencia, crel!ll<lo fuentes de. 

trabajo 1 centros de enseilal!za. Gracias al apoyo o!'!cial del rey !un· 

darJn escuelas de educáciÓn técnica y otras equivalentes a nuestras -

prilllal'ias, 

Su posición respecto a la fe fue prudente pero tir:rul, Sintieron 

·el atán de liberación espiritual, et1pero, llllllCa interfirieron con los 

dogmas de la rellgiÓn, En cambio otras doctrinas reservadas hasta en· 

tonces a la teología fueron discutidas en el seno de las Sociedades, • 

a veces, de l2ll4 manera Jml'/ audaz; Por ejemplo, cuando enjuiciaron las 

riquezas del tan 11W1?eroso clero espailol dejaron vislumbrar la inl'luen-
25 

cia que habla ejercido sobre ellos el pensamiento enciclopedista, 

que se bab!e in!iltrado en Españs. 1 pesar de la vigilante Inquisición. 

LA SOCIEDAD Y Stf llE!iTALIDAD; 

l!n el siglo mn en España :rubaist!a el ordenamiento estamental 

da la sociedad con toda su rigidez medieval, ta masa l'Ul'al sutr!a de 

una miseria espiritual más temible aún que la estrechez económica, lo 

que llac!a toda.v!a más trágico su destino, En todas pal'tes reinaban • 
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la ignorancia, ia Cl'tancia e11 lo maravilloso '1 la8 auper1Ucione1 de 

toda fmo1e, Si loa espt,lloles ilustrado a acl.&ma!I a grudea 'ºª" la 

ftmdaciÓ11 de eacaelaa, 11 lu Sociedades económicas multiplic1111 sus • 

eatuenoa gemrosoa por illatruir a loa campes.lnoa '1 a sus hijos, esto 

H debe juatamimte a que el pueblo de 101 campos carece de los CO!IO• 

cim!e!ltos *ª elementales, Es eno.l'llll el número de analfabetas, Jove• 

llanos en su Informo sobre la ley a¡¡raria aei\ala la urgencia de crear 

1llll eMeilanza primaria indispensable para los labradore1, Kodastame11-

te anhela que los campesinos •sep1111 leer, escribir 'J contar", lo cual 

le~ 1perml.t1rá Perteccionar las tacultades de su razón 'J de su almaª, 

l.& población rural espallola, com la de otras palse~, es enemiga de • 

todo cambio, repite lo c¡ue han hecho sus abuelos, Piensa como siempre 

se ha penaado; Viven agobiados por una punzante miseria material, una 
26 

total aride1 espiritual, un vacló que cont!.nÚa con la nada, !lo es· 

th d1spusstos a una e'oluci~n progresiva, Despose!dos de tierrae, 

trabajan com jornaleros o arriendan psquai\as porciones de terreno al 

clero o a la nobleza, que la acumulan toda, 

En iu ciudados la situación ea poco mejor; Jlo existo la llber· 

tad de trabajo, Los gremios con sus ordenanzas controlan todos los • 

oticios; El apre11d1zaje es largo, 91 salario tan bajo qua no cubre • 

las necesidades de los operarios; 

~ntraetando con lu oond1ciomis da 'ida de los campesino• '1 los 

artesanos, la aristocracia lleva una 'ida llena de lujos 'J placeres, 

In4apaces pll'a la poÚtica 1 adm1nistraciÓn1 desdefiosos ds otras ocu­

p&oionea que 11 consideran incompatibles con su estado, viven adheri· 

do1 11 pasado 1 a la tradioioo, IA>a mbles poseen grandes propiedl· 

dla, consenan la potestád de IUI 'ualloa 1 gozan de pri,1leg101 co• 

., la eunc1Ón de 111p1111itoa. .lltiT01 con los bumildea, 11n1l11 con 
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la rea111a, 111 tu 970rla l.Jlaultaa r poco retl.Jlado1, 1111m1go~ dtol.lra· 

dos de la• retora1 ib111 languidtoitllllo 111 la 1111gnilic11111ia de IUI bla• 

1011111. Brin ll clue 1oo1al ponedora da la intl1111111ia 7 de ll riqut· 

la, !lo obstlllte tu inaapacidad, todos 101 ol'gllll.1111Ds gubel'!llllmntales 

estaban 111 sua 11a1101, acUndad c¡ue compart!111 0011 el clero • 

.U igual q111 la nablua, 11 ol1ro posela (11'111dea propiedades. • 

Desgraciadamente 1ntie el mmeroso clero regular r secular habla 1111cbl 

imllll'alidad, poca curiosidad intelectual r eacuo at~ dt pertecciona· 

miento. Desde luego entre el alero coco entre la !Mlblesa alisd111 sus 

excepciones; 161chos curu, dice Torres V1Uarroel, en TU de 'padres 
. ~ . 

· de almas, ce hacen padree di c111rpo1', 

üis tunciollll'ios pÚhl1co1 se cuacterizab111 por tu apat!a r falta 

de conciencia; IA adm1nietreciÓn ie encontraba petriticada, il!m6v11, 

inmersa en 1111& bocea ntina, 

El estado social de Eepall& tan cargado de desigualdades, reolaa· 

ba lll'gentes 1olucione1, IA opresión de los ~biles por WlDI cuantos • 

poderosos parec!a ser la regla constitutiva de la sociedld, llientras 

tanto en Francia H eacrib{a la Enciclopedia 7 ru ideas, a peau de 

la aduana dog¡cÍtica de la Inqu11ición, empezaban a ditundl.rse por Ba· 

paila; carios III aparado por 101 retormistu, trató de mejorar la • 

triste situación del pueblo decretando impuestos para los aoblea r 11· 

mdtando tu poder sobre 101 naalloa; En Htt intento se elltNlntÓ ,,... 

tlll'allmnte con 11111 tuerte resistencia de las alises privilegiadu, po· 

oo dispueatu a renunciar a aua prtrrogatiTll seolll&rea, s111111tána1-

1111nte se afrontaba el proble1111 de ~ in1trucoiÓ11 de lu olam bajas 

COlllD un ll!dio de superao1Ó11 1nd1T1dual 7 naoiom.l, 

.t. tilles del siglo, la 1001edad espllftOla sutriÓ 11111. 111Ddit1cac1Ón 

debida al cambio de ia dtuaciÓ11 1conÓmica que permitió ll entrada en 
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eecelll del grupo bllrPs, tan necesuio pira el desll'l'Ollo •conÓmico 

del pals; I.ot iluatradoa advilot1eron que 11mllltmamente a la l1bera­

c1Ón eco•ca babia que 1rectuar una reforma de la lllllntal1dad hhp{­

n1ca; !labia que col!l'ertir el esp!.ntu de empren ~lica 1 conquista­

dora en pac!tico 1 colllplt1tiTO · pll'I ponerse •l nivel de loa palsea rec­

tares de los dutl.nDs europeoe, IA empreaa tenla que ser gradual, los 

iluatrados lo confiaron al Absolutismo 1 1 las refomaa que este pro· 

moverla, 

Etectinmente, la J11>narquÍ1 en su lfÚ centralizador del poder -

apO¡Ó 11 11118TI clase social en su lucha con la aristocracia, que obs­

taculizaba la acción del poder real, Culos. III le diÓ entrada en el 

gobierno a este grupo progresista a pesar da 11 tenaz resistencia de 

la nobleza, El trente aristocrático no era ya tan sólido, por sua t1· 

auras 1 resquebrajamientos la burguesía ganarla el acceso al gobierno, 

Tan importante fue la absorción del elemento burgu~s en los Jlllldios • 

ar1stocr~t1coa que alteró la compoa1c1Ón origl.nuia del estamento noble, 

!.& creación de la Orden de Carlos III, rompió con el antiguo sis· 

tema nobiliario, pues para obtenerla no contaba ¡a el linaje, Por otra 

pirte1 la procl.amac1Ón .de la~ que sel!alabá que el ocuparse de 

la industria o comercio no 1mplicabe ia ~rdida de bidalgula, coloca­

ron a la burgues!a en 11111. situación excepcional para poder intervenir 

en el gobierno, De eeta -ra en Elpalla partici~ la burguesla en la 

dirección del pa!s, al lado 1 en apo¡o de la llrlnarqufa, Desafortuna­

damente eacua en nÚBlro, tard!a en eu aparición, la burguesla eeptllo· 

la no pudo cumplir con la lliliÓn encolllllndacla, la de rescatar al pa!1 

de su postración ecoM.ica, Bl estallido de 11 Rnolución trancen • 

truncó 1111 desll.l'?Ollo1 101 1luatrado1 que tanto lucharon por IU arrai· 

go, perdieron la món de au uietenci&, 
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Ll CULT1JR.l Y LlS CIEllCllS, 

Pan exalllimr la cultura eepai!ola del siglo XVIII, nos conviene 

dividir la cellturia en des partes aprax:!madmlnte iguales, ta prime·. 

ra, cu;ro tél'llinD puede tijaru convencionalmente en 1750-1760, es en 

lo esencial um prolongaciÓ.n de lo anterior, mientras que la segunda 

asume los caracteres t!picos ds la Ilustración, "Aunque sus ÚOites 

divisorios no estén bien definidos, la realidad del cacbio rué clara· 

1111nte sentida por aquellos es¡i!ritus sensibles que, como Torres Villa· 

mel 'f Feijoo 1 vivieron lo bastante para podar cocp:irar las dos eda· 

des, En la primera predomina un trndicionallsmo inerte, las ideas • 

n118vas se consideran en torno a C118Stiones teóricas de Flsica, Filos~­

tla y lledicina; Por más que se eecandalizaron sus adversarios, no e:-:is­

t!a la más lave intención antirreligiosa en aquellos hombres, a quienes 

podemos llamar novadores, como lo hicieron sua oponentes, Ia acción -

reformista del Estado es en esta primara etapa casi inaxistente, En -

la segunda, en cainbio, es marcadÍSima '! constitu¡e el pril::sr intento -

de estructurar 1lll8. sociedad confol'l:ll al plan racionalmente concebido -

por medio de uns verdadera Revolución desde arriba, Por otra parte, • 

loe ilustrados, mcho más munerosos qua los ll01'adores, con influencia 

7 aspiraciones pollticas de c¡ue aquellos careclan presentan una gran 

llDlltitud de preocupaciones 7 Tlll'iedad de tiposª que va desde la llama· 
28 

áa modernidad tradicional a un radicalismo poÚticorrellgioso, 

.l mediados del siglo, la cultura en Espaila estaba poco desll'l'Oll&· 

da'! reservada para unos pocos privilegiados, Estos hombres cultoe, • 

conocedores del pensuiento trancis 7 admiradores de la iincicloll8d1a, 

llegaron a la conTicciÓn de qua el destino de la lmmanl.dad co con.lis• 

t!a en volverse contilnlamente hacia el cielo, dno tD progresar •D la 

tierra graciu a la 1ntellge11Cia 7 la ruÓD, Sablan igulment• c¡u la 
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cultlll'a 1111Dva librarla al p&!a de sua cadenas upirituales, del yugo 

de la tilosor!a escolástica "! de la autoridad que se m:ifaba de los he· 

ohos de la ratón; con gran optimismo confiaban en sus tacultades re­

generadoras; lluchos estimaban que la ilustración debla estar dirigida 

por el poder central ya que no pod!a confiarse obra tan magna a la 

iniciativa privada, Siendo la difulliÓn de la cultura asunto que arec· 

taba el bienestar de toda la nación, el trono debla ser su dispensador, 

La reforma que se planteaba, necesitaba una dirección firma y única, -

una intormaciÓn exacta de las necesidades del pals "! de sus recursos, 

una noción clara de lo que podria 3er benéfico y de lo que sería per­

judicial para la nación, SÓlo la oonerqula pod!a asumir las responsa­

bilidades de tal empresa, 

El tundlll:lllnto del programe reformista estaba en la instrucción ya 

que los hombres únicamente podfan ser felices con la lu:: que les pro­

porcionaban las ciencias, y, para obtenerlas había que reformar la en­

señanza en todos los niveles, En los allos en que Carlos III asumó el 

poder, la educación no se consideraba todavía como un servicio pÚblico, 

En la organización de escuelas y colegios reinaba la mayor anerqula, de 

la que sólo se salvaban los establecil!lientos de los jesuitas, 'Las • 

Universidades se aferraban a la tradición escol~stica, Bacia 1770 se 

hizo el primer intento de retoma "! hacia los tinos del siglo el 1nte­

r;s por las cuestiones de enseñanza aumentó considerablemente, Se ela· 

borÓ la doctrina de una educación verdaderamente nacional, influida sin 

duda por la obra de la Convención !'raneesa y por Condorcet. Los prin­

cipios esenciales reclamedos por los reformadores eran: obligación • 

gubern&llllntal de difundir instrucción, enseñanza gratuita y unitorme, 
29 

centros de enseñanza seglar, etc,ª La enseñanza en las escuelas 1 • 

Ulliversidades deberla unitormarse lliguiendo un mismo nétodo, mas 11n • 
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llegar a UIJ& rigidez perjudicial. Deberla ser 1'1mdamntalmnte utill· 

taria1 difund1éndose ante todo lu cienciaa de tinallded práctica como 

lu matem:.ticas, la qu!mica, la historia natural, la m!neralog!a, la ~ 

metalurgia, la geograda 7 la econom!a civil. mas a;udar!an al per­

feccionamiento de la agricultura, las artes, los oticios 7 el comercio, 

El miltodo para enseftar se tundarla en el ejercicio de la razón en ve' 

de la autoridad ¡ la memoria. toe otlcios cons1C..radoe ante• bajos 7 

viles ee proclamaron honrados 7 Útiles, 

Jovellanos, el m&e insigne propulsor de la retoma, as! inicia su 

l!emoria sobre la educne!Ón pÚbllcn: '¡Es la 1notrucc1Ón el pr:lcer or1-

gen de la prosperidad social? Sin duda, i!sta es una verdad no bien -

reconocida todavía, o por lo menos no bien apreciada; pero es una ver­

dad. La razón 7 la eJtt>er1enc1a hablan en su apo¡o, Las tuentee de la 

prosperidad social son muchas, pero todas nacen de un :úsmo origen, 1 

este origen es la instrucción pÚbllca,.. Con la instrucción todo se -
;o 

mejora 7 norece; sin ella todo se lll'!'111na 7 decae en un estado", 

La pasión de Jovellanos por la cultura es una eXt>resiÓn de su pasión -

por la felicidad de Espal!a, 

Repentinamente el entusiasm por la cultura estalla por todas par­

tes, lo dltunden los periódicos que quieren llevar a sus lectores las -

luces 7 las buenas nuevas, las Sociedades económicas, propagadoras de -

t:cnicas progresistas 7 las letras, Empero la utilidad de la enseilanza 

no ;¡reviene de gran nÚmero de conocimientos sino de su buena divulga­

ción, que los debe hacer llegar al pueblo que es la clase productiva -

del pala. Además, deben multiplicarse las bibliotecas pÚblicas, los -

m!llleos 7 otros centros semejantes; Debe haber libertad de imprenta co­

mo medio de ditusi~n de los nuevos conocimientos de loa que tan necesi­

tada está Bspal!a. 
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Pites bien, todos loa bueno• deaeOI ~l M'f 7 1U1 11i111atro1 por • 

exte!llllr la 1nltncc1Ón ee eetrellal'on t1111lmnt1 contra la ob1tillaciÓn · 

tradiciobll del c111rpo docente, ltemdo a 1u ideas tDClandu en 11 • 

puado, 1111 ID lu WliTlrddadu dandi " OplllO JllYOr N1itta011 a ·.101 

adelantos cientltico1 por lo que repetidutnte " ~d1Ó a la crea· 

oión de centro• de 111111lllllll extra•uniTlreitaria, deetilladol a 11til· 

facer lu 111c111dadee cientlricu de la Ípoca, Rlpreaentat1T01 d1 11· 

toa establecl.111ento1 llbre1 da trab11 7 reglamentos antiguoa ~ron, • 

el Seainar1o de Tergva 7 el lmltituto lonUanoa pll'I llDllelW' anee • 

útiles, Pero. a partir de l'r/01 lu UnJ.nraidadlil CIJ91'0n bajo el COD• 

trol del poder real, En aquelloa l!loa t&m>i'n se efectuaron reformas 

en loa Colegios l!qorea, Todo ello bajo los auspicio• del lll)JllrCI, 

l!allta aqui 1 en térml.IX>a q geDerales, hemos hablado de la cul· 

tura, ve11110s ahora en qu~ situación se encontraba la ciencia eapll!ola 

durante este siglo ten pol,mico; ªDel gran morlmento cientlrico c¡ue 

sacudió a .Qiropa en el 1iglo MI, dice Vives, sólo eooa q debilita· 

dos ha~~ llegado a Bspaila, Habla natlll'lliatu, pero ello no compen• 

stba la atrofia de las diacipllm.a mat.,.,¡ticu '1 daicaa; El descu­

brimiento de la Geometrla anal.itica y del cálculo 1nt1n1teal.lllal, per· 

Jlllllllo!an pr¡otioamente ignorados, ~ teorlas 1 experimllntos de Ga· 

llleo, Pascal, ~Ol'l'icelll, Guericke, 1hl7gben1 '1 I.e1uw11lboek sólo •1'111 

conocidos por una minorl.a reducidl.11.a. JA experimentación estaba • 

abandoDada; no wat!an telescopios n1 micro1copio1 7 para 11 wlgo 

la Aatronomfa era tan atl.n a la AlltrologÍa COS> QllÍmica a ll .llc¡u1mia, 

En los centros de la ellllell&ma la P!aica n estudiaba COllll parte de la 

Fl.loaorla por loa 'fiejhl.lm1 tratadas .rlatctÍUcoa 7 Hudoariatot'll· 

oos... P:>oac:itu da 111 Unl.nrs1dadaa1 las nondad11 ciantlticu co-
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•nzaron • int1ltrane 111 tertullu de particulans ... 1 .1qu! '1 auá 

alglmo1 eapfntu 11lacto1, esc:1'1b!an obru que tHtimDniln cierta cu­

P1ol1dad • 111lependanc1a, .lqUÍ_ r auá 11111'gen polémicu entre los .!!!tl­
e• l mdel'll!s, Pero titos tocos de re11DYac1ó11, acogedoras de las no-

~l 
ndades eon pocos, Ios Terdaderos 7 temibles ac!Tersarios de la 1Dl9· 

1'& tilosoda, que pauletinamente se empezó a intiltrar en Espa!ll, er111 

loa teólogos, 71 c¡ue su método era el opuesto al de la ciencia, .bl, 

pues, el estudio de la 11tro110mla se tenla por peligroso, lo mismo que 

el de la geolog!a, la biologia 7 la anatoida, ¡!lo es ésta, en erecto 

culpable de querer descubrir en el cuerpo humano lo c¡ue el Creador ha 

ocaltado an éu Igualmente la zoologie parec!a adolecer de una curio­

sidad condenable cuando trataba de explicar el origen de las especies, 

Para defenderse de los ataques, los espa1!oles que cultivab111 llll 

ciencias pellgrosae declararon a priori, que los campos de la religión 

7 de las ciencias eran diversos, .siendo las verdades de la religión su­

periores a las verdades cient!ricas, Pero cuando estas protestas ya no 

tueron llUticientes hulio que detender la bondad de las ciencias, ueve-

randa que estas perm1t!111 descubrir 111jor la sabidurla, la bondad '1 la 
32 

grmlen del Creador, 

Las conquistu del uplntu ciant!rico &Ullc¡ua lentas, se llllDites· 

tab8ll en el buen éxito con c¡ue progresaban 101 métodos de observación 

7 u:per111111ntac1Ón a la yez qua se bac!a ás clara la derrota del prin­

cipio de autoPidad, Ba 011'10 q111 el logro de utas Tictoriu JlO se -

produjo· sin ditii:ultadas puesto que las t'Ulrzu de resistencia estuv1e· 

ron en Blpalla mcho •jor organizadas qua las de los innondoras, 

Ta hacia 1725 ee habla abierto puo una actitud co11pletmnte 11111• 

n en el cup> da las c1em1as gracias a Benito Jerónim Faijoo, que • 
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tscr1b1Ó en l!U Te1tro critico u.'ll.vorul1 'b11 q11e preterir siet!pre -

la experiencia a todo raciocinio•,' Feijoo senth curiosidad y sin· 

pat!.a por lu novedadea cientlticao '1 tilosóricaa que llesaban a Espa· 

!la 4'.il otro lado de s\I! tronteru y puso entre las 'Causas del atraso 

que padece Espana en ord1n de las ciencias naturales, el horror a las 

novedades, ain retlexional' 11 eran buenas o malas, y la condena a car• 

ga cerrada de todos loa t1l~soto1 nodernos por gentes que careclan de 
?4 

autoridad tn la materia J'lO!'!lllt no oonoolan n&da de su1 obras•, A • 

peaar de eu 1rreprochable ortod~in conocla y deploraba la infinidad 

de talsu tnd1o1onet1 dt talsu roliquiu y de talaoa milagros de • 

que estaba inundtdt Ellpalll '1 no lll'U!a quo de esta situación derivara 

ni.ngún bien, tino 1n1oho1 malu, il!iple~ también de su sentido cr!tico, 

implacable contra 101 mitos pol!t1cos que son corno •ralsos dioses, • 
35 

deidades 1mllginar1u a lu que 101 hombree rinden un culto injusto". 

llab!a advertido claramente el dnninl oient!rico espailol respecto a 

los otroil pa!m europeoa, fundamento parcial do la leyenda negra an­

ti•hispÁnica, En conjunto la obra del bllnedlctino tue ~s destuctiva 

q11e constructlvn, puee no transmitió al pueblo eipailol n!ngÚn s!ste::ie. 

formado, pero rus ~sta una dntl'\lcoión necesaria, Útil ¡ digna de en· 

com1o. Feijoo no tut tl único c¡ue deeelllllefi•ra esta labor, pe~o Bin • 

lugar a duda tue el m:_, insigne de todo a 1 debido a 1u claro juicio y 

au gran curioa1dad que le llevó a tocar tan grande número de temas; • 

au obra 11 como un teatro, como una reY1eta de la. vida espai\ola de la 

'poca, Por esta razón le hemos dedicado a Feijoo unas l!neu especia· 

lea sn eeta visión de 1!ntes11 en que hel:lOS evitado intonc1onalmente 

la exceain rererencia a 101 individuos con cuyas ideas nos hemos be• 

neticiado, l!as tenemo1 que decir c¡ue 11 Eepllf!a no contó entre sus • 
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hombrea illllltres con un Bu1'1'on o un t&Yoiaier si puede enorgullecerse 

con un Feijoo 1 un Jorge Juan, un Elhu)'ar, por no mnoionar lino a unos 

cuantos, Junto a loe hmlbree de ciencia destacaron los curiosos de la 

misma, sllll grandes pl'Otectores ¡ admiradoras, EspÍl'itus selectos como 

lonllanos, trataron de aprender '1 dlfuntilr el saber, Un poeta COJ:lll • 

l!en.lndez Valdés cantó w prodigios; Todos trataron, cada quien da -

acuerdo con su posibilidad, de defender la aticiÓn a la observación • 

¡ experl.mentac1Ón, de illlplantar principios racionales en vez de 1• obe· 

d1enob ciega a las autoridades establecidas, Sin ecbargo, este pro­

greso cient!tico 1 su d!tua1Ón tueron posibles sólo despu~s de verda• 

deros combates sostenidos contra adversarios poderosos ¡ hostiles, El 

pueblo ignorante 1 miserable estaba alejado de estas preocupaciones • 

que consideraba unas e iml.tiles, ¡Cuántas burlas ¡ vilipendios se • 

vertieron contra los ubios ¡ laa ciencias mismas? Cuenta Sarrailh, • 

que Jovellanos a la ves que cantaba victorias por los triunfos de las 

ciencias 'consignaba en su dial'io sllll ::111lanool.!as 1 S1lll decenciO!lH ¡ 
' ;6 

w indignaciones contra los que se oponlan a su apostolldo", 

!lacia 1800 el triunfo de la ciencia parecía asegurado, se nia 

realizada la admirable predicción de Cadalso, quien escrib!a hacia • 

1770: "Trabajemos nosotros en las ciencias positivas para que no nos 

lluen bh-baros los extranjaros; baga 11118stra jUYentud los progresos 

ºque pueda,., Dentro de veinte lll!os se ha de haber :iudado todo 11 sis­

tema cient!tico ds ;:.,paaa insensiblemente, sin estrépito, ¡ entonces 

nrán lu academias ºextranjeras a1 tieMn motivo para tratarnos con • 

clasprecio, Si nuestros sabios tardan algÚn tie!!lpo en igualarse con • 

les SUJOS 1 tendrán la excusa da dscirl.es: .,,Pece a poco tuimos oyen• 

do otras YOcea ¡ leyendo otros libros que, a1 nos espantaron al prin-
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cipio, dlapuola nos gustaron, toa empeume a leer con aplicación, ¡, 

como t!mla '11!' tn elloa 11 conten!an mil verdades 111 nada opuestu a 

la rellgiÓn 111 a la patrio, pero a! a la desidia y preocupación, fil!. 

moa ciando varioa uaoa a llllo• 1 a otroa cartapacios 1 Ubroa ucolÍs· 

ticoa, basta qlll 11> nos quedÓ uno, De esto ¡a ha pa~ado algfui tiel!JPo, 

1 en ~l ms hala igualado con ustedea, aunque nos llevan Siglo ¡ cer­

ca de 11111d10 de delantera,.. Pong11111as la techa desde ho¡, auponiendo 

qua la Pen!naula ae hundió a 11111d1ados del aiglo XVII ¡ ha vuelto a sa-
• 37 

11r de la mar a últimos del XVIII', 

.l filt1moe del Biglo XVIII, concratamente en 1788, murió Carlos -

III; le sucedió en el trono su hijo Carlos IV, hombre de car&cter • 

débil, no pudo continuar con la poÚtica reformadora de su padre, Al 

año siguiente de su coronación estallaba en Francia le Revolución, la 

cual llevaba impÚcita una 1111eva doctrina polltica que tratarla de im­

poner no sólo en Francia, sino en todo el Continente, lo cual cambia­

rla por completo la taz de Europa ¡ por ende, de Espatla, 
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Han pasado m&a de cuatrocientos años desde el nac1m1ento de la • 

poi:mica en torno ai lluevo lllmdo '1 todaT!a resulta fecundo tratarla • 

am:que sin pl'OpÓsitoa de renovarla, ta disputa bl diTidido a loa con· 

tendientes en dos corrientes de op1n1Ón opuesta, que arraigadas en el 

siglo M hin perdurado huta el siglo XX, sin agotar totalmente el • 

lmpotu controvers1al de loe antagonietae, El 1nter~s por el tema ha 

su!rido continuos Hcensos '1 descensos, ha aumentado '1 ha disminuido 

repetidamente, siguiendo siempre una secuencia acords con las exigen­

cias de le polémica, qua a su vez es una resultante de laa circunitsn­

c1as históricas del Jll)mento dado, 

Al iniciar el estudio del desarrollo de la larga '1 compleja dispu­

ta se nos plantearon dos aspectos a tratar: el primero de ellos tiene 

por tema de investigsoiÓn a AnÓrica en general, que es la causa 'J el • 

origen del debate que termina por dll'amar al objeto de l!U inter;s; el 

segundo, ~rata de Espll!a en su relación con América '1 culmina con el • 

tenómeno histórico llamado la Leyenda Negra, que se origina al proyec­

tarse sobre la gestión hispana en el continente americano una serie de 

juicios de tendencia condenatoria, Ei\ determinados Jll)mentos estos dos 

aspectos se combi11411 entre e!, los dos forman la esencia de le contro· 

versia1 lo cual dificulta de sobremanera el intento de deslindar C'\S • 

campos de acción. El criterio cronolÓgioo entorpece la comprer . :!.11 de 

ll!lbos. teni\menos históricos, Intenoionalmente pue•, 1 para obt::ier ~ 

meror claridad, comenzaremos con lo máe gc11Bral y amplio, para derivar 

posteriormonte hacia lo particular, lo que en el presente caso presu· 

pone la violación de la p:!'io!idad dal acontecer; n decir, aunque la 
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I.ezenda llesra es un te®meno de raigambre más antigua, euminlremos -

primlro la pol¡mica que se suscitó como consecuencia de la aparición 

inesperada da un anmdo nueTo, 

El descubr1.m1ento da América, la aparición de un conti!lllnte igno­

to en el ámbito cultural ¡ geográfico de la cultura occidental pu.so en 

crisis una serie de ideaa que por tradicionales se tenían po~ illll!Uta• 

bles 1 eternas, Las tierras, tan sorpresivamente eoorgidas de las aguaJ 

del océano, estaba~ habitadas por sus naturales pobladores, La real1· 

dad extg!a una exylicaciÓn y hubo necesidad de hacerla ¡ de acomdar • 

tanto la tierra cooo a sus habitantes dentro da la visión tradicional 

del mundo, El proceso del reajuste intelectual fue largo ¡ ditlc11 y 
llegó a su culminación cuando el padre jesuita Joseph !costa logró in· 

tegrar a América y a sus indios dentro del sistema aristotélico enton­

ces vigente, Hallada la solución al problem tilosÓtico y antropolÓ· 

gioo americano, satisfechas las dudas iniciales sobre la identidad de 

su naturaleza, sobrevino aparentemente un largo olvido, de casi dos -

siglos, respecto a la realidad del llamado lluevo lhmdo, Pue merced • 

al novel tono que trajo el siglo de la Ilustración al pensamiento mo• 

ral '1 cient!tico, que América apareciera nuevamente como un problema 

1 sus habitantes se consideraran como ClllllpO propicio psra el estudio 

del origen de la raza humana '1 de sua primitivas costmnbres, Se in· 

tentaba escribir una historia universal '1 América la integraba en su 

parta correspondiente, "Pero ¿por qué es el ho:nbre americano adecua· 

do para esos estudios? Pues porque el hombre americano as un primit1-

"º; Pero, ¿por qué os un priaitiTof Pue• porque el lluevo lhmdo os • 

todo '1 de un l!ildo absoluto, un anmdo interior, débil y primitivo, Y 

' há aqu! COl!il de la tundamental preocupación que es el tema del hombre, 

se pan al tema del lhmdo y en definitiva se elabora una visión o idea 
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de .&m:rica, Para explicar l.& naturaleza del hombre americano ha1 que 
l 

explicar la naturaleza del llllll!do llllllricano•, Habla que detel'C11nar • 

esa naturale:a '1 el 1Ínico medio al alcance era el uao ¡ abuao del mé· 

todo comparativo, De esta contronhclÓn nació la COl'l'l&nte que ten· 

d!a a ver en ~rica un mundo de naturaleza int'erior, El proceso de 

cotejar la realidad nueva con la vieja 1 por ende mejor conocida, tue 

alJÍiultfuieo al descubrWento, Posteriol'lll8nte los cronistas como Ee· 

rrera '1 G&nara anotaron en 1u1 obras las semejanzas ¡ diterencias ob· 

servadas; Su! opiniones a vecea tavorablea otras veces adversa!, res­

pond!an esencialmente a la necesidad de elaborar una visión del mundo 
·2 

donde lo 111111ricano tuviese su propio lugar, Aparentemente el propÓ· 

sito estaba logrado, Después de largos 1 encarnizados debates, el • 

l.nd!gena babi.a alcwado el ideal occidental de humanidad ¡ América • 

se .habla incorporado al orden. cultural, aooial ¡ polltico que le impu· 

al era Europa en general ¡ Espa.~a en particular a lo largo de dot siglos, 

Fila el siglo mII •con aua luces, sua ciencias ¡ su razón- el • 

que elaboró una nueva visión, una via1Ón negativa respecto al mundo • 

amerlcll!ll, La idea de América col!ID continente interior se urdió duran­

te la época de la Ilustración, La d11cr1m1naciÓn se !1110 ahora en nom­

bre de la ciencia, La. interioridad de América 1 sus hombrea obedecla 

1ID origen .r!stco, natural, "Las oplnionas de los pensadores del al· 

glo XVIII se encuentran divididas máa en loe detalles qua en lo esen· 

cial, aesfui lo atirma Edmmldo O'Gorman, Unos opinan que lo que acon• 

tece ea qua reallllente ea nuevo, '1 por ea o débil ¡ primitivo, otros • 

piensan que debido al cl.1Jm '1 otras circurultancias de ese tipo, .&méri· 

ca ea un continente atectado constitutivamente de una 1nt'erior1dad na· 

tural, Pero ¡a se trate de un llllll!do meTO e lllllllduro1 71 de una dege• 
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neraoiÓn, todos coinciden en la idea tundament&l de la constitutin • 

debilidad, interioridad '1 primitiviemo connaturalss del continente ame­

ricano, w tiguras mts representativas de estas dos tendencias eon 

para la primara, Jorge úiis üiclerc, conde de Button; para la aegunda, 
. 3 

Ull& tigura de menos relieve, el holand:e Co!'Mille de Pauw•, En tor-

no a estas doe tiguras '1 sus obras literariu se &cUJ:lllla una impredo· 

nante bibliograt!a con trabajos de hlstoriadorea, 't11Ósotoe•, antro­

pÓlogos, religiosos y viajeros, Este cúmulo de 1ntormaciÓn acerca de 

.amérlca constlt111e la esencia de la llamada polémica sobre en nuevo -

flmdo, 

Ia presentación de sua aspectos más representativos •sin preten-· 

der realizar una labor 9%haust1va- nos tue posible gracias al magnf­

f!co trabajo de s!ntede realizado por Antonello Gerbi en su libro .!! 
Disputa del lluevo llnndo, Tambi~n de Gerb! !'lle la 1nic1at1va de recu­

rrir a BUffon coll!> punto de partida en el intento de !Ml'car las lineas 

directrices de la pol~m!ca, con el propÓsito nunca acabado de elaborar 

una vis!Ón conjunta de la disputa, Justamente porque en loe escritos 

de Button •es donde alcanzan por vez primera forma coherente 1 oient!­

t!ca grllll número de observaciones 1 juicios y prejuicios que hasta en­

tonces se hablan expresado com sorprendentes noticias de tierras le· 

janae en las pr!moras relaciones de los viajeros y naturalistas que 'l'i• 

litaron al lluno l!undo, o com paradojas 1 tábulu polémicas en los re• 

latos de loe m!sionsroe, en las utop{as y en loe mitos del bueno '1 del 
4 

mal salvaje,.,• Pero sobre todo, porque desde Bufton la tesill de la 

interioridad del mundo americano adquiere una cohesión 1 tra¡ectoria 

determinada; Por otra parte, el ilustre nat~llsta de no ser tal vez 

el más grande gsnio ciant!rico de eu ¡poca, e! !'lle el más representa-

t1Yo; 
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.is! pues, 1 mediados del dglo XVIII n perfila con toda nitidez 

lo que O'Goran ha denominado •1a callllll1a de .l!Mrica•,
5 

En Tirtud • 

de esta calUll!nia el continente U11r1Cllll0° adquiere el cancter de imna­

duro, de un l!Ub-continante 1 aue habitantee aparecen como pr07ectos de 

hombres que aún no han alcanzado la plenitud de su desarrollo, IDs -

hombres del lluevo llundo, segÚn las obsel'T&cionu de Butron, eon pocos 

1 d&b1les, lo que no lea ha permitido dolllinar la naturaleza hostil, no 

han sabido vencer 1 sojuzgar laa tuerzas v!rgenea 1 endere:arlaa hacia 

au propia utilidad, El hombre ha perm&necido sujeto al •control de la 

naturaleza, ha seguido siendo un elemento pasivo de ésta, un animal -
6 

como los otros, -apenu prilmla inter parea", 

En cuanto al lllUDdo animal, &ste participa plenamente de la ya -

emmciada interioridad, sobre todo si se practica el método comparati­

vo; Al observar al pma, Butfon lo contunde con el león 7 observa su 

carenci& de melena, su tml\o di8lliml!do 7 su falta de valor, Se de­

cepciona al no encontrar en este.mundo mevo nada que pudiera parango­

llll'ea·en el tllllBfto con el elefante, tampoco hay rinocerontes, hipopó­

tamos, calll!lloa n1 jirafas, De donde concluye que las bestias ameri­

canaa aon llllCho menoree que lae del continente antiguo; los cuedrÚpe· 
i 

doe mucho: •nos mmtrosoe, de lo que ee deduce que: •ta naturaleza • 

viva ee aqu{ mucho menos actin, mucho •nos variada, 1 basta podemos 
7 

decir que mcho menos tuerte•, !De aniales indÍgenas son pocos y • 

peque!los, ws anilllalea tra!doa de Europa, en América se han hecho más 

pequeños, .is! pues, el ambiente, la naturaleza americana ee hcet11 o 

•nos favorable al desarrollo ele loa aniales que el viejo lllllldo, 

Bn ouanto al cu., Burton repite lo dicho 71 por Oviedo 1 Acoe• 

t11 el clilm en América 91 bfmeiio, cilicio 1 malell!IO, en ~l todo se • 
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corrompe, 11 dalla 7 11 pudn. En 11te ambiente bÚmdo, lo único que 

prólltera son insectos 1 rept1l11¡ 1u especies mú Tiles .,· abfectas, 

La excesha humsdad del conti111nte obedece a que AJMrica 11 un lllD!do • 

m1evo1 o por lo •nos butante mía 111111'0 qua el antiguo, 1ID mundo que 

permaneoi5 durante as tiempo bajo 111 aguas dll lllll', qua utí recién 

salido de ellas 1 aun no se ha secado bien, 1But'ton considera inmadu­

ro al continente 11111ricano, e impertectas por dege111radas1 a muchas • 

especies de an11111les de su porci5n uridional, ¡ ve atigido al hombre 

por deticiencias que, sin illlpedirle la adaptabilidad al ambiente, le 

dificultan lntinitl!llente la tarea de adaptar a s! mismo el ambiente, 

de dominarlo ¡ moditicarlo, I.o hace as!, hasta cierto punto, part!- · 
• 8 

cipe de la triste euerte de loe de11111 anillllles superiores', 

Ahora bien, la denigraci5n de la fauna americana llevaba impl.!ci· 

ta en s! le consecuente e:ultaci6n de la europea que se usaba constan· 

temente como punto de referencia. Cuanto ms rebajada resultaba la • 

primera más perfecta "! excelente la segunda. Esta glcr1ticaci6n de la 

fauna europea no es de ninguna manera un pensamiento origill&l de Butfon 

JI que procede 7 afirma plenamente la tan oara para el occidental idea 

europeocentrista, Bufton ªJl01ª el europeocentrismo en el preciso mo· 

•nto en quo la orgullosa Europa proclama como únicas 7 universales • 

su cultura ¡ su historial El arbitrario manejo da esta doctrina nos 

dej5 por herencia la teor!a racial de la civ1lizaci5n a c111as conse· 

cusncias nos enfrentamos continuamente en el siglo XX. Para el siglo 

XVIII, fue un recurso pertecto para enfrentarse a la degenerada Améri· 

ca; 

Tambi'n Voltaire toma parte en la pol,m!ca 7 al preguntarH por • 

la causa de li escasez de poblaci5n en el lluevo imdo contesta, que • 
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esto ea debido a q1111 ~rica est~ cubierta de pantanos que hacen mu¡ 

lllllsano el aire, porque la tierra produce una cantidad prodigiosa de 

venenos; a lo anterior ai!ade que a us naturales son poco industriosos 

y además estúpidos, De lo dicho y como una consecuencia de ello, de· 

duce una alarmante escasez de alimentos, a causa de lo cual los 1111· 

males por lo común están desnutridos '1 los hollbres no pueden mult1p11· 

carse; inclusive el canibaliSDo en brica es Úcito aegÚn Cándido, 

Además los naturales de ~rica son lampiños; carecen de barba, sÍl:i· 

bolo de la virilidad y tuerza, tan común on el hombre europeo, ws -

leones a su vez carecen de melena, de lo que se puede deducir que tan· 
• • 9 

to el hombre como al lean Bllllr1cano son débiles 1 cobardes,· 

Entre los secuaces, disc!pulos y continuadores de Voltaire, las • 

tesis but't'onl.anas se multiplicaron ¡ adquirieron ms¡or relieve, A • 

Guillalll:lll Thocas Frll!liois llaynal por ejemplo 1 la debilidad de América 

le sirve de expediente literario; en la liistoire llhilosonhique et no• 

lltique des ;tablissemsnts et du comn:erce des Eurooéeus dans les deux 

e abundan observaciones deformadas e incoherentes de la decadencia 

de .américa, 1IDs hombres son menos fuertes, llllnos valerosos, sin bar· 

ba y sin vello, degenerados en todos los signos de la vil'ilidad, débil· 

1111nte dotados de este sentimiento vivo '1 potente, de ese amor delicio· 

10 que es la fuente de todos los 1m>rea, que es el principio de todos 

los cariños, que es el primer instinto, el pr!=er nudo de la sociedad, 
• • ro 

sin ol cual los deaas lazos facticios carecen de tuorza y de duracion• • 

.américa aún es illlpÚber, es una niña; La natll!'ale:a se ha olvidado de 

hacerla Cl'l!Cer, 

En otra parte los lll!lericanos in:pÚberes resultan decrépitos ¡ dese· 

nerados, La culpa de todo asto lo tiene la hu::iedad, Aqu! incurra Rs¡· 

nal. en una contradicción porque el l!llllldo decrépito resulta rapentl.n&· 
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mente húmedo, es decir, joven, Raynal la aaln atl.r:!iando Ull& América 

renacida, .Vieja, inundada y posteriormente emergida de las aguas, por 

eso húmeda; En conclusión, este 1:1U11do naciente o renacido utá semi· 

desierto y miserable, 

Después de Butron la denigración de toda la naturaleza 11111ricana 

llega r&pidacente a su máxima expresión con las Recherches ph1losooh1• 

ques sur les Américains del abate Corneille de Paur, Ia obra techada 

en BerÚn en 1768 corresponde al mocento m&s glorioso y triunfante del 

enciclopedismo, De Paur es por cierto un típico enciclopedista cuyas 

ideas ee manifiestan en su firme y c&ndida fe en el progreto "! una • 

completa falte de fe en la bondad natural del hombre, El abate pien· 

sa que el hombre sólo se perfecciona en la sociedad, "J que el hombre 

por s!, en el estado de naturaleza es un bruto incapaz de progreso, • 

La actitud de De Paur trente al salvaje es conpletamente negativa, • 

IDs salvajes a."1!lricanos no son más que bestias, •que odian las leyes 

de la sociedad y los frenos de la educación•, viven cada uno por su • 

cuenta sin ayudarse mutuamente; son viloo, indolentes, sin cultura y 

sin ganas de adquirirla, Para De Paur el hombre americano no es si· 

quiera un animal inmaduro o un niño c_omo lo observamos en Raynal, no 

es un ser dÓb11 de esp!ritu y cuerpo, como dijera l!al'l:lontel, simple· 

mente es un degenerado,. ta naturaleza americana es deca!da y decaden· 

te, débil, inpotente y degenerada, "SÓlo los insectos, las eerpien· 

tes, los bichos nocivos han prosperado y son más grandes y gordos y • 

temibles y numerosos que en el viejo continente, Pero todos loa cua­

~pedos ·los pocos que alÚ se encuentran son más pequeftos, exacta· 
¡ 

mente 'una sexta parte m&s pequeños que sus análogos del antiguo con· 

tinente r, y tienen una •talla poco elegante', ¡ tan •mal tol'Mada' • • 

que quienes lo~ dibujaron ,por primera vez se vieron en aprietos para 
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Hasta los grandes reptiles se ban hecho nojos y 

bastardos; Fero le suerte de los hombres es en reallded mucho peor -

que le de los animales, Son tan enclenques que el menos vigoroso de 

los europeos los derribaría sin trabajo en la lucba¡ tienen me11os -

aensibilldad1 manos humanidad, menos gusto y menos instinto, menos co­

razón "f menos inteligencia, menos todo, en una palabra, Son como chi­

quillos encanijados, incurablemente perezosos e incapaces de menor -
12 

progreso mental, La causa de esta situación catastrófica podr1a ser 

un diluvio o, algÚn ~tro azote que baya afectado a América en días re­

Jll)tos, For consiguiente De PaUT le quita a la investigación de los • 

problemas lll!Xlricanos su velo sagrado de escrutinio cient!rico. Con • 

sus opiniones expresades en forma tan cruda el abate prusiano empren­

de una brusca y saludable reacción contra la tendencia do idealizar • 

excesive.monte a los salvajes y gentes primitivas, tan en boga entre • 

ciertos ilustrados, De Pauw pone a los americanos en el centro de la 

investigación, átrayendo sobre su tema y sobre eí mismo la atención -

pÚbllca1 les réplicas "f les iracundas reaccionee de sUB conten;poráneos. 

Ios dos vol~nos de sus ~ logran "desencade!lRl' una vehemente 

polémica, hacer estallar sobre la cuestión de la naturaleza y el des· 

tino de América filas enteras de secuiares argumentos, toda una serie 

de diatribas, de apolog!as tradicionales y de rancios prejuicios, to· 

, " do un arsenal de viejas formules "I de nacientes pruritos pol!ticos•, 

Lll polémica cobró interés, se plantearon los contendientes: el 

'noble salvajeª, el salvaje idealizado, sublimado, contra el salvaje 

innoble y malo; De Pa1111 se pronuncia por le tesis de la flaqueza del 

1nd1o americano y condena a los inalgenas como illll10rales, enclenques, 

débiles y ociosos, combinando en. su ataque los argumentos de los ofen· 

sores (interioridad espiritual y moral) con los de sus defensores (de· 
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bUidad corporal tan nlerosam&nte esgr1mida por le casas 1 sus se· 

guidores). De Paw no sutiliza sino Si. bien combina las dos posicio­

nes para darle 1111.¡or solides a llUll argumentos, Y tales son las 1:11dan­

sas de las polémicas que los mismos argumentos usados por el abate pa· 

ra denigrar a loa americanos le st rvieron a le Casas para defenderlos 

1 absolverlos de los cargos de siervos por Mturale:a que les tueron 

imputados por Gl.Ms de Se~veda 1 sus partidarios, Pero tanto insis­

tió Las Casas sobre el argumento básico del indio débil al que ha¡ que 

defender, proteger 1 poner ba;o tutela, que creó en forma inconsciente 

la idea de su interioridad 1 apocamiento, de su poca aptitud defensi­

va, derivada tim.lmente al concepto de la inferioridad racional, Reiil.­

mente dieron amarga cosecha las semillas sembradas por fl'l!1 Bartolo::ié, 

w contradictorias 1 escandalosas tesie de De Paw levantaron • 

ipso tacto una serie de réplicas ¡ contrarróplicas generales 1 parcia­

les, directas unas 1 ocultas otras, Los apologistas del buen salvaje, 

101 defensores apasionados de la virgen naturaleza, los reivindicado· 

res de las culturas precolombinas,,los exaltadores de la obra espallo· 

la en Amériaa1 se lanzaron todos en un ataque frontal contra esta vi· 

s1Ón tan desalentadora ~ la historia, 'Extinguida esta primera reac­

ción polémica (ca, 1768-1774¡, lee ~ segulan ejerciendo su -

acción en lo pro1'undo, Y un decenio después de su publicación ·un de· 

cen1o durante el cual hablan llegado a Europa los jesuitas expulsados 

(1767) de la Aalrica espallola, 1 las colonias inglesas de la ~rica 

del llOrte se mb!an proclamado independientes (1776)-1 la discusión • 

volvía a encenderse en un nivel mil.a alto 1 fructuoso (ilobertson, Cla· 

vigero, Carll, Herder), Llegaban del nuevo hemisferio los primeros -

contraataques lltsrarios. Europa estaba =adurando aquel grado más al· 

to de consciencia de s! misma para el cual incluso la no-Europa, el • 
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resto del ll!Wldo era sin embargo Europa, parte ¡ prole de Europa•, 

Pero a pesar da la llU!llll'O!l pléyade de defensores que se levantó be· 

licosa contra los acres sarcasmos de De PaIDT, el daño estaba hecho 

'1 los ridiculizados naturalss llllllricanos su!'rir!an largos ar.os sus • 

consecuencias, 

la reacción no se hizo esperar, y uno de sus primeros protagonis­

tae es el benedictino Antoine Joseph Pernet¡, Fernety como testigo • 

ocular, ¡a que habla acompatlado a Bouganville en su viaje a las l:alvi· 

nas, se aintiÓ vivamente herido por las opiniones depauwnlanas a su -

' TBZ que obligado a refutarlas, Con el fin pues de desmentir a De Fauw 

publicó en 1770 una Dbsertation sur l 1Amérioue et les Aro..éricains, • 

,centre les R0cherches philosophiques de !ir, de F. En una buena parte 

de su obra ae dedica Pernety a exaltar entusiastamente la bondad, la 

cOl'dura, la moderación, la laboriosidad ¡ la robustez de los indígenas 

americanos, Observa el benedictino que de estas tierras denigradas ¡ 

mlditas es de donde les llegan a los privilegiados europeos el azú­

car, el cacao, el caré, la cochinilla 1 las ll!Aderas preciosas, las -

drogas del PerÚ ¡ de las Antillas, el oro, la plata ¡ las piedras pre­

ciosas, ¡ las pieles '! el algodón con que se visten; 

la contrarréplica de llll Pauw fue illl!lediata ¡ voluminosa, En su 

~ inslate en sus postulados: los ind!genas son estúpidos ¡ 

viles¡ las americanas todas reas lo que explica que sean maltratadas 

por sus maridos '! se hubiesen entregado a los espailoles, La vida en 

.América es deca1da '! corrompida, y directamente a Pernetr: el azúcar 

en .América es menoa dulce, el caté menos aromtico '! la encina menos 

robusta, En 'cuanto a los metales fueron tan funestos para el PerÚ co· 

mo pera Espalia, No obstante este furor denigratorio, De Pauw advierte 
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la 1nsutic1enda en los conoc1m1entos de au tiempo para clasificar las 

llllllvns 11pec1es encontradas en ~rica 1 para conocer el por. qué de su 

distribución en el mundo, 

Por otra parte De Pa1111 emprende la tarea de conciliar el dog:i¡a -

ouropeo del progreso '1 la tesia de la degeneraciw americana, Sale -

alrosamente del paso al afirmar que los atiericanos eran dege1111radoo en 

el llllmento del descubrimiento, pero que habían pro51"esado mucho bajo -

la tutela europea que los obsequió benig!llllllllnte con los beneficios de 

su civillznción; Y tinallllente ailade en un mmento de genial clarivi· 

dencia: América pobre, somtida ¡ explotada se sacudlr!a un dta de su 

SlllÚsi&n; a la independencia econÓmica suceder!a la indepemencl.a ~-
15 . 

lltica del mievo continente, 

Incidental y sumaria en la pol~:nica es la intervención de Paolo -

Frisi, naturallsta y matemático italiano, A lo dicho por De Pa1111 con­

testa Prisi que América es un continente muy mensa por lo que obliga­

damente tiene que presentar diversidad de climas, En cuanto al calor 

y al tr!o, América no presenta nada que la distinga del viejo continen• 

te, Esta m1B1!14 diversidad se puede aplicar a sus habitantes entre los 

cuales se encuentran naciones civilizadas 1 naciones estúpidas. tos 

peruanos y los mexicanos fUeron conquistados no por !alta de valor si­

no por hnber estado divididos !llltre 51, De Pauv desconoce los Últimos 

eJtudioa hechos en cosmcgrat!a y metodolog!a, Si tuviera mayores co­

no~1m1entos no deducir!& el color de la piel del grado de latitud, !!o 

bay negros eino en Atrica, atirm Frisi, y estos conservan su color -

oscuro en cualquier otro cl:!Jlia a que se les transporte, 

También el abate Roabaud procede a la enojosa tarea de retutar a 

De Pa1111; En el tom decimtercero de su Histoire oéMrnle de l 1Asie, 
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de 11Atri9ue et de l•Amérioue desmente sistemticamente al contrin· 

cante, Reeumire111Ds aqul los argumentos de mayor im;Jortancia, El sue· 

lo americano es tecundo pero iin explotu, ~rica es un contin9nte 

nuevo pero sus habitantes no son estúpidos; su limitación se debe a 

c¡us ignoraban el uso de hierro, Laa especies de animales son pocas, 

pero cada una de ellas es 111111 n1llllllrosa, El hombre es vigoroso, longe­

vo, polltico, tanto el indÍgena com el colono prudente, ¿Qué las l!!U· 

jeras dan a luz con tacilldadT l'rucba de robll.'lta constitución, ¿t(ué 

amamantan a sus hijos durante años ¡ añosT Son opulentas nodrizas, -

Por otra parte Roubaud niega categÓric!lll!lnte el benéfico intercambio 

de productos entré los continentes, w especias nos queman, el te • 

nos reseca, las drogas nos envenenan, el tabaco es 1nÚt11 y peligroso, 

el caté una bebida perniciosa, el oro arruina la econonla; las pie· 

dras preciosas son costosas ¡ trlvolas, Lo mejor serla que Acérica • 

obtuviese su independencia ¡ libertad para poder co!:!Brciar con Europa 

de igual a igual, As! Europa podrl.a obtener algÚn -::eneticio del des­

cubrimiento colombino, 

Otro ~s de los numerosos cr!ticos de De Pauw es el abate Ferdi· 

nando Gallan!, quo coM nota novedosa dentro de la polémica critica el 

!Mtodo ¡ no las tesis, Lo original en Gallan! es el ver en A.i:érica un 

estado joven, fuerte ¡ dinámico; concebir a AJOOrica cooo una posible 

sucesora de Europa, donde todo es nejo 1 podrido, 

la idea de presuponer a América COlllD heredera de Europa aunque • 

alejada de Burfon ¡ de De Pauw no es nueva en la polémica ya que arrai· 

ga en el mismo 1:10mento del descubrimiento, la hemos anotado también • 

en 11ayna1; Pocos al!os después del descubrimiento se viÓ en la cristia• 

nizaciÓn del Huevo lhlD!o una especie de cocpensao!Ón por las conquis· 

tu del Ielam en el .ltrica 1 Europa. Paralelamente se considera que 
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las Indias son el premio que recibió Espaila poi' su lll'ga lucha contra 

los moros, úi concepción bel1odrÓm1ca se ensancha repentinamente 7 • 

engloba en la tra¡ectoria solar Vll'ias 1 anti311as teor!as historio'!l'Í• 

fica. inspiradas en los textos SnJl1'ados o en los clásicos como Polibio, 

Durante la Edad lledia estas- teor!as se dl.l'undieron a través de las -

obras de Orosio 1 de San Isid:ro de Sevilla, En el s1tilo M es un lu­

gar común considerar a AJOOrica como heredera espiritual 7 religiosa de 

la cristiandad, El ro:nanticismo dieciochesco desplazó la teor!a ho 110· 

drÓmica exaltando idealmente el primitivismo de los pueblos sal;ajes, 

Pr~cticamente hasta el siglo m el curso de la historia universal s~ 

explicó repetidamente mdiante una ~ran curva que se traslada del Orlen• 
• 16 

te al Occidente, es decir, biela .bitl'lu, Pllr otra parte, la tesis 

del curso solar de la lltstorJa daba tlltl'lda 1 Ai:érica al mundo de la • 

historia unbe1'Sal, •ta lm'opa ele lu luces en su decisivo adquirir 

consciencia de si aiSl:lll com c1'111Jac1Ón nuna 1 oaracterlstica, con 

una millón uninrsal 1 llD JI exclmtn 1 simplemente cristiana, se da· 

ba cuenta do la necesidad de ermmCll' en sus esquemas aquel mundo trans· 

oceánico al qua ella misma habla sacado de lu tinieblas y en el cual 

bab!a dejado 1a una primera 1 S1111111'1a illpronta, aqual muueo nuevo que 

no tenla casi relaciones sino con Europa, 1 que después de haber frus­

trado la.s esperan::u de sus primeros pane~iristas del siglo XVI, pa­

~c!a otrecer do nuevo ojomplaros paradi!l1:13s de ;ida y pl'OJ:l8Sas de os-
17 

pl,ndido porvenir', Toda la naturaleaa f{sica c!e1 nuovo continente 

·quedaba agobiada por las denigraciones e injw·.!as del antiguo, Para 

detellllr el lmpetu calumnioso endereiado contra el hombro, la flora, -

la tauna, la tierra y el cielo, sursla de la profundidad do los si~lon 

la visión de la historia en marcha hacia el Occidente, r;arantiznndo • 

el porvenir del lluevo llundo e interponi¡ndose en el camino a los pre-
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sagios de degeneración, América era hija de Europa y se le podla en· 

comondnr una herencia europea que ni Asia ni Africa hablan estado ca· 

llticadas para recibir, En el tondo de la polémica se advierte pues, 

una necesidad de integrar todas las partes del mundo en una nueva vi· 

sión, proceso que cu1lll1narla por hacer intelogible al nundo entero y 
18 

perm1tir!a encontrar en Ól una Buropa n1b rica y cás plena, 

A mdida que crec!a el interés allOricanista y la polé"1ca adqui­

r!a moyor amplitud, surgla un grupo de escritores que tocaban partido 

en ella ¡ la ditund!an, Uno de ellos, flilliam Robertson, en su ~­

ria de run;ricn (lml propaló por toáa Europa y casi vulgarizó la te· 

sis de Burron y sobre todo, las de De Pauw, la caracterlstica primor· 

dial del continente americano ·según Rebertson· es su srandeza, su ex­

tensión inmensa, myor que la de Europa, la de Africa y la de ~sia, • 

En run;rica la naturaleza ha imreso una vasta huella sobre todas las • 

cosas, "La naturaleza parece haber deseo¡ier.ado aqu{ sus tareas con -

mano más segura; parece haber señalado los rasgos de este continente 
19 

con una peculiar ms¡;nificencia", Las l:lontafias son una tercera par· 

te ~s altas que el Picc de Tcnerifo, ln cica do elevada del mundo • 

antiguo, los r!os son brazos del mar; los ln~cs océanos interiores, 

lo cual rac!lita extrsordinarirunontc las co~unicaciones, Pero ·Y aqu{ 

se insinúa la primera reserva "lo que más disUngue a Adricn de otras 

partos de la tierra es la poculiar tor.Ipel'atura de su cliJ:lll.,,; predo-

mine el rrlo, las latitudes donde en otras resionos crecen la vid y 

la higuera están cubiortas de niero seis n:eses al año, Un hielo per· 

petuo muerde los paralelos correspondientes a las m3s rhtiles comar· 

cas de Europa. Hasta el ardor de los trópicos está entibiado por nie· 
20 

blas y por brisas", los habitantes, "rude and indolont•, no han he· 

cho nada para mejorar la tierra, la cual, en consecuencia ha resultado 
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'no sólo inh~spita, sino mlsw en casi todas partes, especia.lmllnte • 

para ios europeos, 7 extraila!:llnte débil en todos sus productos. 'No 

ha¡ en Amilrica animales reroces. -el puca 1 el Jaguar- nos uegura lle-. 

bertson, son "inactive and timid"·, 7 las bestias venidas de :::uropa, 
. 21 

osos, lobos, ciervos, se han empequeilecidG o han degenerado"; Lu 

mismas causas climatológicas ho:tiles a los anir.ales ds nobles han • 

favorecido la multiplicación y el const:'lloso desarrollo de reptiles 1 

de insectos, Ills p~jaros, según este autor, son her:::osos 7 los hay 

de gran tamaño pero no cantan, Las tupidea selvas ecuatoriales per­

manecen silenciosas, Esta pretendida derl.ciencia de los pájaros lll!llt·. 

ricanos, ya señalada por But'fon, logró gran dii'u.!iÓn repetida 1llll 1 -

otra vez por Olivar Goldsllith en su History of the ea.."'th and anll:al • 

~· 
En cuanto a los habitantes: ciertai::ente se reivindicaron para -

el indio americano todos los atributos de la humanidad :.iero ello !ID -

lo salvó del desdán de los que lo juzgan pero no lo co::iprenden. Para 

Robertson el inc!Ígeno. es sólo un allimal melancólico. "Posee mi:cw • 

grandes dotes morales,pero está privado de aquella que para un llombre 

de la Ilustración 7 para un escocés ten!a que ser la ::iás alta de 1u 

Virtudes, la alegre prontitud en el t;abaJo, el ansis de llevar a e&• 

bo algo Útil 7 de mejorar la propia .!Uerte, :n carácter :r.ás sobn,.. 

llente del miricl!l!O resulta ser lllll apat!a constitucional, debida en 

parte al clima, en parte a la tacilldad de subsistir sin grandes H·. 

tuerzas, pero que ¡a es ingénita e indelebla. tos americanos IOll • 

&giles más bien qus robustos, e incapaces en ~odo caso, de un utwir-
22 

zo sostenido', El salvaje en su estado puro •ea el ene?31g~ de loa 

~ animales, llO au sup4rior, Del'l'Och.! 1 destl'll1ª• pero !ID sabt •. 



• 78'. 
• 2~ • 

como multipllclll'los o gobernl!l'loe', los verdaderos animles do~s· 

ticos de los abor!genes americanos eran sus nujeres a quienes trataban 

precisemsnte como bestias de carga ¡ a quienes todav!a anv1lecen ¡ des­

precian, ya que son hocbres sin ninguna sensibilidad para el amor, • 

A~ticos hasta en esto, e 1nd1ferentes en un grado pa!:l:!Oso, cie;os a 

la fasLinaciÓn ds la belleza, sordos a todo afecto dol!léstico, han de· 

jada estupefactos por su frigidez aun a los ms austeros cisioneros. 

También en Robertson podemos anotar la relación entre el vello y la • 

virilidad: los emer;canos privados da vello, son perfectn::iente lisos 

en todas las partes del cuerpo~ 

Concluirenos la exposición de la visión de Robertson diciendo que, 

para el escritor escocés los americanos son infantiles, Es un juicio 

peyor'ativo para quien admira tanto la razón madura que irradia sus re· 

flejos sobre el cundo ilustrado, Pronto vendría la revaloración de • 

estas ideas, cuando los prel'!'ománticos reivindicarían las fuerzas pri· 

m1tivas y originales d• los pueblos, 

Hasta estas llnons nos henos concretaC:o a una s=ria exposición 

de los juicios fundanentales denigratorios de los exponentes europeos 

del siglo XVIII, Ahora preguntémonos, ¡qué sucedía en América al ros· 

pecto?/¡CÓmo sintiero~ ¡ reaccionaron a la calumnia los criollos BC!e· 

ricanos? tos nacidos en América eran considerados inferlores a los • 

europeos, La distinción no era étnica, ni econÓnica, ni social: era 

geográrica, La tierra que los:hab!a engendrado pesaba sobre ellos en 

una forma condenatoria, el clima era cás tuerto que la raza o, co::!O • 

se dir!a en el siglo XIX, la geo¡;raf!a se sobrepon!a a la historia, • 

El criollo despreciado ¡ resentido se. refugió ¡ ~atendió en la exalta· 

ciÓn entusiasta de eu tierra, No pudieron los Bl:IBricanos vanaglorilll'· 

se de su pasado colonial ni ind!gena por no responder este a los cá-
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nones proeresistas e ilustrados de la ~poca, pon¿era..~n ent~nces el 

vigor .¡ la fecundidad de la naturaleza quo los rodeaba, ¡ que parecía 

brindarlos un futuro pletórico en pror..asas, 'As!, ;mes, toda crhica. 

de la tierra, del cll.na, do la naturaleza a::aricana i:erh en lo nás • 

vivo de la sensibilidad ee loo criollos, quo prec!.:a::e:ite en la f'Jer­

za do esa !:aturaleza hablan tle,03!.talo su ::ue1a i'e ; ::us ::ás a!tas es­

peranzas, Toda alu¿:ión a uin cebi lidad o U.'lll pri vaciÓn cual!J.Uiera del 

hUllVO J,;undo les parecía enderezad; a quebr~tar la or:;ullosa co!l.Scien­

cia de s! miSrJos y a rollllchar sus cadems •, Eubo quienes cooo el -

padre Eonito JorÓnino FeijÓo rocha:aron esh su¡iuesta ini'eriol:'idad de 

los criollos, p~ro fueron pocos, hn.stn e1 n:zl!!nto en que A:lérica en­

contró a sus defensores autóctonos en la plÓ¡ade de los jesu!tas de1 

terr: dos a Zuropa, IDs jesu!tas expulsados btenenci:>!an en el desen· 

volvioiento de la die!JUta. 

Des?"Ós de! afio de 1767 ::iiles de pad:'es de esta orden llegaban a 

Italia deportados de ilspali1 y da sus do::ú!lios u1tram1'L'1os, Al lle­

gar a Italia, los jesuitas qued!l:'on dolorosJ:Jente sor¡irendidos ante 

la inund:iciÓ:i de las calu::inias antianericanas. O:!tre los e"!Julsos -

arericnnos la m¡or ¡nrto eran criollos ¡ representantes insignes de 

la cultura intelectual do sus pa!~os ruibles. Venían lll:!lr¡¡ados por -

~1 rigor de las Dlldidas to~das contra la CoIJpañÍa ¡ llenos de pena -

viero~ coao se atacaba sarcástic~ 'I burlonx::ente la tie:•ra por la c;.ue 

tanto afecto sent!an, donde b.'.lb{an cre•ido y enseiiado lar3os años, -

wcbos de ellos. 

Diferonte fue y hn;¡ que hncer esto dioti1r.,o, la actitud de los ~ 

jesuitas e:.~ulsados de Espru1a do la de los ~enidos de los vineiM+oa 

ultr=inos, I<ls prineros porsis+ieron en la exn!taci5n do :Sspaila ¡ 

il~UQT5i\ _,.AC 
11! 11.. a. M. 
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para aua fines polÓmicos alflU!lll vez recurrie;on a los arguoentos es­

grimidos por De Pa1111, aunque lo consideraron enemigo de España; los 

eegundos lo rechazaron categÓricamente, 

De la primera actitud, la de los jesuitas espailoles, es ejemplo 

insigne el padre Juan llu1x1 objeto y sujeto del presente trabajo, -

•¡¡fu¡ de diez lll1os habían pasado desde la publlcaciÓn de los ~ 

cuando él, después de interrogar en ltal1a a más de cien jesuitas ame­

ricanos, escrib!a sus lÚcidas pero no c!er.as!ado i'l!parciales, ~­

ni 1mParzial1 sopra l'umanitá desli spagnuol1 nell•lndio, contro 1 -

pretesi f1Josofi e politici, per servire di lUl!le alle ntorie del E15no­

ri Ra:ynal e Robertson (Venezia, 1780), Durante el tienpo transcurri­

do el veneno de Do Pa\11' se habla ido transmitiendo a los escritos cu­

cho más difusos y autorizados del abate Raynal y del rcvcrmdo Robert­

son, pero el padre jesu!ta, aunque ataca en primera llnoa a estos dos 

•con algÚn respeto para el encocés, sin ninguno para el francés-, no 

pasa en silencio a llarl!lontel, secuaz der..asiado ingenuo de Las Casas, 

ni a De Paw, el cual es mencionado de r..anera explicita, entre los au­

tores que recienterr.ente han tratado de oscurecer el no:nbre español, por 

el hermano de lluix, José, en el prefacio a la tr•ducciÓn castellana óe 
. . 25 
las Reflexiones (Cervera, 1783)•, 

La tesis del padre llu1x es de caráctir histórico, y no r!sico-geo­

grárico, Toda su obra, de Índole netariente polémico, tiende a limPiar 

. a los espm1oles de la acusación de crueldad para los ind!genas y a de­

l!Xlstrar que fueron mucho más humanos que los hot:bres ms humanitarios 
26 . 

del siglo XVlll, 

As! cooo el padre lluix responde en nombre de los jesuitas euro­

peos; el padre Francisco Javier Clavigero lo hace en nombre de loa -

americanos, La obra al respecto es la Historia antigua ds ~!Co, pu-
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blicada por vez primera en italiano en Cesena (1780..1781), Clavigero, 

como sus demás hermnos de la orden, salló de i::nco en 1787 ·r esti­

mulado por algunos literatos italianos a los trece años dflldestiemi 

publicó su obra, qus permaneció. como el texto clásico da la histol'ia • 

antigua mexicana durante más de' medio siglo, !lo es pertinente hablar 

ac¡u.{ del inmenso valor del libro de ClaVigero, pero s! es importante • 

recordar que la Historia anti11Ua de l'.~xico nació on directa contrOTar­

sia con la De Pauw, El sabio jesu!ta ten!a ¡a cierto mterial reuni­

do cuando llegÓ a sus n:anos la obra titulada Investigaciones tilo•Óti-

cas sobre los mericanos que tuvo una gran difusión en Italia, Este -

tue el decisivo estimulo que tuvo Clavigero para entrar en polémica ·• 

contra los den1gradores de su tierra natal. ta obra consta di! cuatro 

volúmenes; tres de historia ¡ uno de disertaciones, Este Últl.l:a, el 

más extenso de los cuatro, contiene nueve d!sertacione s sobre la tie­

rra, las plantas, los anil:lales '1 los habitantes de" ~tico, ¡ constitv.· 

ye la parte controvers!al dirigida contra lle Pa\111 part1culal'monte, 7 -

contra Button, Raynal ¡ Robertson ocasional::lente, La elección dll ll· 

iw'o de De Pauw como blanco y v!ctima de los ataques del jesuita 111 di· 

be a que en ella 11 c0Ll0 en una sentina o albatnl, se han recogido todas 
• Z7 

las inmund1cias, esto es, los errores de todos los dez:as", Clavige· 

·ro aprovecha pues el recurso pol~m1co· de retorcer contra la Europa mis• 

ma,, los argumentos esgrimidos por los europeos contra el Nuevo ~o • 

. 'A los pretendidos efectos nocivos del clima que i:e Pauw compraba· 

ba con la mezquindad de los cuadrÚpedos, la abundancia ¡ el ellOlW ta­

maño de los. insectos, las entercedades de los lll:ler!canos ¡ tantaa otru . 
desdichas, Clavl.gero contrapone citd de Butfon, desacreditando los tes• 

t1mon1os adoptados por el rnósoto prusiano, o aduciendo ~egÚn eu cos· 

tumbre, anilogoa o peores ten9menos europeos, Por buenas qu1 han IUI 
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razones, por apretada que sea su argwnentaciÓn, no lleaa a contrarres­

tar esa sensación de fastidio que dejan todas las analogfas delibera-
28 • 

das "J tenazmente perse!lllidas•, En la quinta disertacion Clavigero 

discute la tesis de la degeneración del hombre americano, Para De -

PaU\'/ todos eran degenerados: los indios 1 los europeos establecidos -

en América, los criollos y las castas, El jesuita se linita en su de­

fensa a los nativos americanos, que, segÚn él, son los nás injuriados 

"! los ~s indefeneos. "Los americanos no son débiles, ni l.r.lpÚberes, -

ni lact!roros,., • En cuanto a la hcroosura, contemple !Je l'au;r a U.'l -

africano, "un hombre postilento, cuya piel os ne¡;ra co::!O la tinta, la 

cabeza "! la cara cubierta de lana negra en lugar de pelos, los ojos -

amarillos o color de sangre, los labios gruesos y r.egruzcos ¡ la nariz 
29 

aplastada', Pero no contento con este eJem;Jlo Clavi5ero reta a De 

Patl\T a contonplar a un hotentote, a un lapón, a un tártaro, o a los -

habitantes de Formosa, Después de nirarlos atentar..ento quién se atre­

ve a llamar feos a los mexicanos, En cuanto a sus dotes intelectuales: 

los americanos son aptos y capaces de cualquier aprendizaje; lo que -

les impide bncer progresos en la ciencia es la niseria en que viven, 

El procedinicnto polémico proferido así por Clavigcro cor.o por -

lluix, es él do contraataque; su táctica oratoria os la que sa hs de­

finido co::io técnica del tu quoquo, .\r~rica se defiende emreerando -

los defectos de Europa, ?an instintiva es esta táctica de estoque y 

respuesta, y tan lisonjeramente crea la b.presiÓn do que el ar¡¡u.10n­

tador se pone imparcialmente por encima de los contendientes y, sin -

absolver al uno, le quita al otro toda la autoridad de acusador, que 
30 

sigue siendo nuy coraÚn todav!a en las disputas de nuestros d!as, En 

i'in, hsy que adcitir que en una polémica ad honinem todos los recursos 

son válidos, 
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otro de loa jesu{taa americanistas que to~a parte e~ la coritr-ove~­

sia es Juan Ignacio l'.olir.a, Evidentetl!!nte no se le puede equiparar con 

el autorizado Clavigero, porque l'.olina, al s•lir de Chile, apenas ten~a 

veintisiete años y aÚn no bab{a recibido la~ Órde:ies, Su inter~s lo -

orienta hacia la histori& natural '! as{ no se cansa el padre l:olina de 

ponderar la tierra ¡ el cielo chileno, En C"tll.le hn ~~co cor.ocido en 

Europa, el clima es suave, la tierra benigr.a; aun el l'e~oz.leÓn es t!­

!!!l.do, De PaU11 y Buffon calw:url.an a A:-.érica sin coi;ocer!a, Tocos los -

males se¡¡Ún :.!olina, han venido del mal uso que se hizo de la nonencla­

tura ¡ior los priLleros conquistadores,· Estos bautizaron todo con :io:::b~es 

europeos, tocando en cuenta psra ello las ms li;eras e insi;nit'icantes 

semejanzas, De este abuso sobre la flora ¡ la fauna prococen los peque­

ños ;iervos, los pequeños jabalíes, los pequeños osos, etc,, es decir, 

los cuadrÚpodos desenerados, Lo dicho ?Or i·'.oli:ia en su 5to~ia naturale 

es lo correcto; el escritor advierte que la :iaturaleza e;:¡er!.car.a no es 

inferior a la europea, simplemente es diferente '! cc::o tal hay c¡uo to-

mar la, 

•otro sacerdote desterrado, don Juan de Velasco, originario del -

actual Ecuador, tel'lllinaba de escribir en 7aonza, en !7S91 une ~ 

del reino de Quito, en la cual desel1!1ascaraba los escritos brillantes -

'J engañosos de De Paui;1 Bobertson, Ra'JD•l, L:sr:::onhl ¡ Eui'fon, a los -

que consideraba diri&entes de une secta de filÓsofos tleclarada:'.ente an­

ti-BJ:1Sricanos; Hablando sob~e De l'atr.; 1 jefe reconocido de esta secta, 

dice suavenente que es un loco o un degenerado él :::!s:::!', que se l:a in· 

formado mal, qu~ generalizó tc:::erlll'ia!ente, y que a cada ,aso queda -
31 

desmantido por los hechos•; 

Mientras el padre Velasco defend1a el reino de C.uito, el tllll'.bién 

exiliado abate Juan Jolis, español, no amaricmo, describía sus OXJIO• 
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riencias nisionales en las tierras del Chaco, y el padre For:mas h1cfa 

1lllll COJll!la!'aciÓn entre los (lllaran!os (del R!o de !a l'lata) y la Repú­

blica de Platón, 

El Orinoco y la Tierra Fimo encontraron su reivindicación en el 

Sar,<:io di storia ar:ericana del padre Pilippo Salvatoro Gilij, El caso 

del padre Gilij difiere un tanto do los antoriornonte descritos, ya que 

el padre Gilij era un jern!ta italiano, nacido en Spo!eto, que vivió -

apro;;imadmJonte veinticinco ailos en 1\!::~rica, la orden de eA¡lulsiÓn lo 

alcan:Ó en las rúsionos dol Orinoco, pero o.~o que desterrarle lo devol­

vía a su tierra natal, Por lo o.isno no encontra.-:ios en este europeo el 

acento de trar:;edia QUO distinjll.e los cscrito5 de sus he!';;".anos e..1:lericn­

nos, Gilij, ºº"º Jfuu, so declara resueltanento hispanÓ?ilo y tach!l de 

fnnatisno nacional al atoque de los cr!ticos diri3ido ccni;ra la r,estiÓn 

CS!J:afiola en AI:lérica, De oanera q_ue do este autor dobo::!Oc esperar un po­

co más de objetividad, La tesis del continente hilncdo la considera Gi­

lij arbit!'!l:'ia y estúpida, l!ay on Aoorica partes iiÚ.'lC~s y p1rtes enju­

tas, Las hÚ;ioihs, lo son por causa de la lluvia, los g1•andes r!os y 

las espc:liis selvas r no porqu~ el continente sea ms nuevo. Bl suelo 

nnc:iice.no es feraz, y si no rinc1e n5.s es por cul11:>. de la pereza ckl 

inli!sona ~uo lo cultiva, De no<lo ~uc en cu~nto a ln naturale:a del 

continente .'.:!.lericano, Gilij !'Ocho.za ln: tcEi!: buffonimt'.ls. l~o suce­

da lo nizoo en sus a;Jreciaciones ó.e lo. r,_un1, yo. que oncuentr:i mez .. 

quinoc a los animalcz del Orinoco. l'.lS accrtañl reculta la distinción 

que hace entre la América sr.lvajc y la ,\r.!Órica civi!izad:l; es decir, -

donde los ind!~oJUs conviven con los ecpaiíoles, GEij con~iciora que -

los intlÍr,enas no hablan· sido juz311dos sercn!l!iento; sus defensores los 

idealizaron (Las Casas) y los detractores, vilipendiaron (Ellmontel, -

Robertson), El defecto estriba en su carencia de portlvoces propios -

para darse a conocer mejor, I:n definitiva y sintetizando, el ex-je-
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s_u!ta juzga a _los ind{genas un pueblo inculto, no teo, s~ar en sus 

ritos, cruel, inconstante, pero susceptible de ser adoctrinado en la • 

religiÓ!i y en las costumbres d~ la vida civilizada; una nación que no 

ha hecho grandes progresos, pero que es capaz de hacerlos, si vence su 
32 

pereza, 

La geogret!a apologética regional de la kOOrica espallola se com­

plementa con el paneglrico del gobierno incaico escrita por un italia· 

no ilustre: Gian Rinaldo Carli. Dit!cil.mente un peruano hubiera po· 

dido defender a su patria con as calor que el empleado por Carli en 
33 

sus Iettere america!ne, En primer lugar, Carll rechaza como absur~ 

da la tesis de la degeneración de Amilrica, Recuerda las plantu que 

han beneficiado a Europa, Pero au interea principal es el hombre ame­

ricano, no el salvaje sino el civilizado; por oso Car11 se circunscri• 

be n tratar sobre los imperios mexicano e incaico¡ sobro todo éste Úl· 

timo es el que provoca su gran admiración, Carll conoce los escritos 

de sus contemp-Oráneos pero prefiere ir a las fuentes, es decir, a Gar· 

cilaso de la Vega (El Inca), con esta intormaciÓn procede a exaltar el 

sistema polÍtico do los incas, el mejor sistema político de los imsgi· 

nados, porque en él todos los hombres obllgadamente tenlan que ser te· 

llces, Ciertamente el retormista ministro de llar!a Teresa y José II 

vela en el despotismo tilantrópico 7 peternslista de los antiguos in· 

cas una utópica realización da 9U8 ideas 1 aspiraciones polÍticas die· 

ciocbescu. 

Las Cartas Americanas coincidieron en su publicación (1780) con 

la Historia antigua da Clavigero, los dos escritores se felicitaron 

7 se alabaron mutufllllllnte en la siguiente edición de sus obru 71 que 

ambas gozaron de un gran éxito;-
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Pero no sol:mente los jesu.!tas ras~ondicron ¡ r.o cÓlo los hispa-

noru:iericanos se sintieron o!'endlcios, t.:uch~s vocos !os d~nicr~t.orc: -

recibieron uro re!:~OEta !mediata de los o.r10ricano!: pro:cntos en !:.;u­

ropa, As{ co:o loe hispanoanoricanos se sontla:i ofcnciC.Os ?Or :Jo rau":, 

los ansloll:lE!ricanos roaccionabm contr:l Butfon ¡ la acusación Ce la .. 

inferioridad orsánica del a::ibiente anericano, Cuando el hi¡~anoano­

ricano protestaba que su pa!s Oi'a "¡;rande 11 quería decir ;~ande en las 

slor1ns del pasado, en las letras J en las ciencia~, en ln fe 7 au=i ein 

la opulencia, Cuand? lo doc!a el norte:i.":el'ica~o, queda eocir que su 

pa!s era illr".J.tnCo y que los an::!.oQDe~ica.."lO~ eran c!e alta e~tatura, !ozi 

eso E~nja."Jln Franklin retó durante 1lllll cona al a~1tc fü;'!llll a que ¡e -

pusier.:? de :pie para co::z~ar3.I' la~ est'.":t1!I'as de ~.os n'l'tc!!:::cr!canos y Ce 

los franceses, 

Co!l T"nooas Faint y C.csde el punto de vi!:t:i. &:l;lose.jÓn la ~o!t:i!cr.. 

c~bie. ci.c scntió.o, lot a.rGtlr.'1!mtos quo ante~ se uca::::.n ?~,3. lti'e:i~í!:':c 

ai'.or:i. se c:::-ri::lon paro. ofent..e!', Si .'>.:.1érica es Joven, ta:tto ~je~, .. 

pues <Js :1ás ;urc., :-l.s virtuoso., es ná~ sana; su natU!':ile~" os ·c~r.is-

ne.¡ abundante, el continente vnst~, inco::;"?o.ro.ble~::te \"asto !l!!.r!~~o-

nado con la pequeüa :su.ropa, El salnJis::o no es un ras~o ne3lti>c, al 

contrario, presupone la posibilidad del p~o~reso il1':ita::o, Si 11 so­

cieci.e.d OJ:lC!'!crme. es rl~ joven, no ad; CO:'!'O::?:~iCa por i::t:'i~s.s ro C:!c?~-

tas poÚtica::. los ar~ontos Mc!C:os y clabo!'nc:os en :~o~!l se u~-:.:'l -

\i~oro.sn.':lente en !lU contra, es dcc!r, !Jll'ól cont:-a!!.to.car. Iie 7.::u:- t!,;:.tc 

en pril:1er plano, es ur. to:r.9. ';I'Bto parl la s:Ítira pc~io¿f~tic~. 

De teclas las ré,Jica.s an~losajonas !n ~s se21la. y ~rofunl: es ln 

de Jeffe:-scn, su punto de partió:i en l'-5 :~otes o:-i Vir-:i:'!i:i ~on las tc­

si: buffonin.'13.s, üi refutación de Jeffei•:on parto do ln dir:ensi~n áe -
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los aninalon amr!c:mo!. taro. olla rocu..~e el autor al ::!!l:!Ut o bÚfa­

lo [s_i~ 11!'.ericano, al que co::r,iara al e~ec.uei!9c!do ª'!elefante, -

11
,, .loz cuadl"Ínetlo:: necullc'ls a :lt:érica :io~ etutro 1ece: :.á::i :ru::~ro-. . ., 

'¡¡ . 
Do::, y .de nin.;urui !il.1!1e!'a d.:: 9eq_ue:los que los eu:o!ieo::: 11 , E~ C"J.1.'lto 

al cllna, Jefferson indi;nndo ezcla.."1!1: "¡Co::o s:!. loo ¿os laceo de la 

tierra !10 e::ituviezen c"lent~Co::i ¿o?t el :i!::o sol .~1H'..e!'O$Ol ¡Co:.o si la 
;5 

tierrl do d:.:Órica tuvic:e una coi::;iosic:!.Ón c:·.·!:::icl ci~er~:r;el" :e los 

indios ~rocolo;::b:!.nos ; de los piel roja O?ir"- el escritor g_ue so:: fÍ:!.· 

ca y r.ientalnente.!g".mles a los blanco~ • .\bsll!'Ca e !ll;."um!ac!a es la te­

sis ¿e Ra¡nal ::ob!'e la de;:i::e!'1ciÓn ¿e lo:: bl1I:co! e:: .l::é:-!ca; quien 

no 10 crea quo recuerde a ·.iashln)ton o a ?rankll:l. 

De ::odo que !'ue el nacbiento de lo3 ZstaCcs Unidos, o sea de l!r.l 

.bé:':!.ca !nciiscu::!.blenente !nlev1, por lo ::enes en el ?lanO po1Ítico, lo 

que !rovocó en :::tlropa U.'l.'.l reralo:-!:ac!Ón en sus juicios sobre la valla 

de la civilización prl.:ol.tiva 1 la de los ]ll!eblos .JÓ•e:::es. las tesis -

9rarrománticas to:::aban de Rous3eau la tendencia a la e.~ltaciÓn de la 

naturaleza 1 de! hor.ib::-e salvaje. !os vitu?er~os crlfaban ea ace?ciÓn 

¡ se conve!'t!an on o.llb:ir.::.ls. 11El con~inen:~ :t!:e:1t!l.":o, con :od!s sus 

bestias ¡ sus ;entes, no e~o sino un caso partic-Jlar de la reiviJ:dico· 

ciÓ:i de la naturalezn sobre la hlstoria, do lo •irG•n y lo ?uro sobre -

lo for:udo :¡ lo tradicional, que caracterizó o! ¿riner ro:::a..'lticisüo y 

preparó la sfntosin da histo!'ia
6 

¡ mturale:a, de ho:ibra ¡ !:l:lndo, pro-
. 3 

pia del romnticis?lO ::w.duro". Esta :!.n•ersiÓr. en el enju:!.cianiento 

del continonte enaltece el concepto de lo jo1an, de lo in."ant:!.1, de lo 

puro e inocente a cedida a.ue rechaza el conce?to de la o:::i?otencia ce 

la razón instruida e ilustrada. IA culta ¡ sae:!.a pero corror.ipida so­

ciedad europea acobaba de cescubr:!.r on .cé~ica a un tierno nillo y a -

un posible heredero, 

!hora bien, podrla parecer que ilcrder, el rnósoto que cree en la 
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unidad del género humano, en la misi~n de los pueblos jóvenes, en el 

genio de los primitivos, le abrirla 'I AmSrica las puertas de entrada 

a la Historia universal, lo que sucede en realidad es que Ai:l~rica, 

aunque reivindicada, queda una vez me excluida del panorm del =­
do civilizado porque carece de un verdadero progreso histórico, Amé­
rica es el ejemplo de una civilización que ha dado sus primeros pasos 

por e! sola, sin ayuda alguna del resto del mundo, pero que tampoco ha 

aportado¡ América todav!a es pura naturaleza '3' no sociedad organizada, 

Sobre la disputa de signo americanista se proyecta "el problem. de 

la relación entre historia '3' naturaleza, entre lo civilizado ¡ lo inna­

to, entre tradici~n '3' espontaneidad, Para superar decididamente la fi· 

losoda de la Ilustración hac'ia falta reavivar la simpat!a por todo el 

pasado, aun el r.iás remoto, hasta la edad prl.mtiva, '3' eliminar al mis· 

mo tiempo la idea de la hu:nanidad coco invar!able e idÓiltica en todo -
~7 

tiempo y en todo lugar", Se perfilaba ya la ruptura: el racionalis· 

mo del siglo ced!a ante el naciente historicismo. 

Después de Herder, la disputa pierde momentánean:ente su interés, 

La Revolución francesa ocupa y absorbo a los europeos en su propio es­

cenario geográfico, los prl.tieros afios del siglo XIX se signitican por 

la serie de revoluciones hispanoamericanas que culminarán con la expul • 

sión de las potencias europeas del continente americano, Las doctrinas 

del presidente norteamericano James lilnroe intimaban a los europeos a 

no inmiscuirse en los problemas americanos, América buscarla su propia 

fol'lnQ de realizarse, su propio destino sin 1B ayuda de Europa, 

Tal era, en lineamientos generales, el panorama polémico a prin· 

cipios del siglo m. 
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CAPITULO IY. 

Ll ImE!ID.l llEl!R1. 

'Anda por el =do, vestida con ropajes que se parecen al de la . 

· verdad, dice Jull~ Juderías, una leyenda absurda y trágica que pro· 

cede de las reminiscencias de lo pasado 1 de desdenes de lo presente, 

on virtud de la cual, querámoslo o no, los espadoles toneccs que ser, 

individual y colectivamente, crueles e intolerantes, llDigos de espec­

táculos bárbaros ¡ enemigos de toda manitestaci~n de cultura 7 de pro­

greso, Esta le¡ende nos hace un daño incaculable ¡ constituye un obs­

táculo enor::ia para nuestro desenvolviciento nacional, pues las nacio­

nes son como los indirtduos ¡ de su reputación Viven, lo mismo que és­

tos, Y como ~stos tambi~n, cuando la reputaci~n de que gozan es mala, 

nadi• cree en la firmeza, en la sinceridad ni on la realidad de sus -
• l 

propositos, Esto ocurre precisll!lente con España', 

¡Pero qué cosa es, en esencia, la leyenda Ne'gra? Se puede res­

ponder a ello con holgura, mas tratando de definir, podrÍamos decir -

que la Ie¡enda !legra es una serie de ideas desfavorables sobre el pue­

blo espai\ol ¡ su contribución a la historia; es una leyenda que se -

repitió 1 aún hoy se repite en ciertos aspectos en la prensa, la lite-

ratura 'l en las op!n!ones preconcebidas de la geMralldad, Es el am­

biente creado por los fantásticos relatos que acerca ds Espsña se han 

formado en casi todos los países; son las desoripciones grotescas • 

qus se han hecho del carácter de loo españoles coco individuos y como 

colectividad; es la negación o la ignorancia de los valores positivos 

españoles en las diversas manifestaciones do ls cultura y del arto; -

son las acusaciones tundsdas en hecbos exagerados, mal interpretados o 

falsos que se han lanzado contra Espmla en su totalidnd. Según esta -

rorma de enjuiciar 1 eentenciar, que no indaga el origen ni la razón -
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del obrar humano, Espai!a conquistó América primero 7 la gobernó des­

pu&a, durante tres largos siglos, haciendo alarde de una crueldad san­

grienta ¡ de una opresión desmedida, cosas ambas que pod!an considerar­

se COJllO ~cae en la historia de todo el Occidente moderno, 11Un esp1-

r1tu verdaderamente inhumano aparecería presidiendo aquella eClJ>resa • 

que iniciada en el descubrimiento ¡ ocupación de los territorios deve­

ladcs por Colón y por quienes completaron su obra, hab{ase prolongado 

en un desgobierno al que w que nada, caracterizaron la intolerancia 

'1 el desprecio rotundo por los retoilos del tronco peninsular 1 brotados 

de las lejanas tierras del dominio ultramarino, La intetlperancia cruel 

de la pril:lera hora se babrla manifestado .se¡;Ún la rábula, en el trata-

miento con que por avaricia¡ sed de oro, tuera juzgado el aborigen, -

siendo el remate de ella la destrucción de todo lo que se tenia por ge­

nuino de aquh -organización social 7 pollt1ca 7 cosas de su vida ma­

terial 'J religiosa- a causa de haber atizado la hoguera de tal explo­

sión de lo instintivo el viento bravo de una superstición enardecida y 

desbordante, El horrible cuadro de tal modo de europeiz~ al lluevo • 
---·---- -· 

l!undo lo ha brindado la Leyenda a todos los pueblos ¡ en todos los to-
2 ' 

nos•; Una vez conquistado el continente y sojuzgados sus habitantes, 

Espai!a, aegÚn la Leyenda, diÓ rienda suelta al ejercicio del despotis· 

mo ¡ de la intolerancia, El desorden gubernamental rue completo, los 

americanos hostigados, tiranizados y abandonados a la crueldad de los 

conquistadores fueron exclu1dos terminantemente de toda clase de cargos 

p{ibUcos, ~rica, la hispana por lo monos, aparec!a as! como victima 

de una Espaila inquisitorial, ignorante, tanática, incapaz de figurar • 

entre los pueblos cultos; dispuesta siempre a las represiones cé.s vio· 

lentas; enemiga del progreso y de las iMovaciones tan caras a nuestra 

clvi~ 
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!lo tra~aremos aqu1 de exculpar a España, ni de aclarar los erro-

res en que incumi la !'.!¡onda, esta será la labor de Juan lluix, el pa­

lad!n de las glorias espafiolas, sólo aduciremos ur.a retlexién que es ~ 

pertinente a lo anteriormente expresado, Si el suelo que sostiene al 

género humano es poco conocido, ¡ste lo es menos aún, Sin hablar del 

origen primero de las razas ¡ de las tribus, origen que nos es abso· 

lutan:ento descooocido, las filiaciones inmediatas, los parentescos, 

los cruces de la ma¡or parte de pueblos ¡ agrupaciones, ru procedencia 

¡ sus etapas del desarrollo, siguen siendo todav!a un !listerio para • 

los sabios más doctos ¡ objeto de las contradicciones más absolutas, 

¿Qué deben las naciones a la influencia de la naturaleza que las ro· 

deaT ¿Qué deben al medio en que vivieron sus antepasados, a sus ins· 

tintos de raza, a sus mezclas, a las tradiciones que consigo aporta-

ron? Io ingoranos todo, o en el oojor de los casos y usando una bue· 

na dosis de optimismo 1 podemos decir que lo ignoranos casi todo, Pe· 

ro lo más grave es que esta ignorancia no es la causa única de nues­

tros errores; los antagonismos creados por las pasiones, los odios • 

instintivos entre las razas y entre los pueblos, nos inducen muy a me­

nudo a ver a los hombres distintos de lo que son, t:l.entras los salva­

jas que puoblan tierras lejanas se muestran ante nuestra imaginación 

como fantasmas sin consistencia, nuestros vec!ilos, nuestros rivales • 

en cultura, los vemos con rasgos caracter!sticos feos y detor::ies, Pa· 

ra verlos bajo su verdadero aspecto es preciso, ante todo, desel:lbara­

zarse de todo prejuicio, librarse de las antipatfas preJOOditadas, ol· 

vidar los sentimientos de odio, desprecio y furor que aún dividen a • 

los pueblos, Ia labor cás dU!cn, al decir de la ciencia de nuestros 
3 

·antepasados, era conocerse a s! mismos, Ciertamente la humanidad no 

se conoce a si misma y a medida que avanza el tiempo se ahondan los • 
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{ antagonisr.ios entre los hombres, El desconocernos a nosostros mismos 
':el 

J' produce una serie de a¡l1'eciac1ones injustas y equivocadas sobre nues-

[ tro proceder, Una segunda fuente de errores se origina de la tenden-

cia inherente al ser hUlllllno de querer Ju:gar lo pasado con el criterio 

del presente, olvidando o ~ndo por inexistentes las diferencias del 

tiempo, de sitllllciones ideológicas o de lugares geográficos, La~­

renda !legra ru¡ es ni puede ser iiás que un proceso histórico elaborado 

por y para los ho:nbres, por ende lleva impl!citas una buens parte do 

las flaquezas que afJctan a la especie, 

Los elecentos caracter!sticos o por lo menos los más representa­

tivos de esta leyenda son los siguientes: la desmedida exageración de 

los caracteres religiosos y pol!ticos del pueblo español; la intencio­

nal omisi~n de cuanto le es favorable a ~spaña en rur.bos aspectos y el 

voluntario desconocimiento de los caracteres religiosos y pol!ticos, 

tan violentos como los atribuidos a Espalla, en otros pa{ses en la mis· 

ma época y en eopresas semejantes, De manera que, cuando se hsbla de 

la Inquisición española, de las intransigencias hispana~, del fanatis­

l!IO de su pueblo, de la manera cruel en que estos reprimÍan las revuel­

tas y de las injustas persecuciones do que se hacla objeto a los adep­

tos de las religiones distintas a la católica, se da por supuesto que 

el fanatiscro1 la intolerancia, los procedimientos inquisitoriales 1 -

las persecuciones ¡ expulsiones de ¡;ente de credo diferente, fueron • 

fenómenos que se produjeron única y exclusiva:iente en Espafia, no ha­

bi~ndose tenido noticia en parte al5U11a, de actos do crueldad ni de -

intransigencia cemejantes, Estas suposiciones son el punto de puti-

da de la leyenda antihispana, 

Un dato ampliamente conocido, aunque no por todos aceptado, es -

que el origen, la g~nesis de la üi¡enda llegra en sus dos vertientes, 
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la proplllüOnte hispánica ¡ la referante a la obra de Espail~ en Ar.érica, 

debe blll!carse en el siglo m. Existe una cierta discrepancia entre • 

los autores especializados
4 

respecto al moi::ento, a los e.ños exactos e!l 

que principió la caltn:mia, SegÚn Julián Juderías "la leyenda ee la 

Espaila fanática, de la España inquisitorial, no em:;ieza a di!'undirse 

por Europa hasta "'8diados del siglo m; es decir, no se inicia has· 

ta que Carlos V no entabla la lucha contra la Refor...a y, al' entablar· 

la tiene que combatir a los pueblos que, segÚn Lavisse ¡ P.kbaud, crea-

' ' ' 5 ban entonces y ahora tambien, la opinion publica en Europa". Por otra 

parte, desde 15201 o sea, desde la coronación ir:perial se inició un • 

cru:ibio !'unda:-.ental en la polltica española, La polltica de los rein~s 

de la pan!rurula da jÓ de ser nacional ,ara convertirse en internacional, 

car:os I rey de Castilla y da Aragón, atento sólo a los intereses de 

anbos reinos, se convirtió en Carlos V, el conarca so ter ano de una Con­

federación de Zstados heterogéneos y illere~tes entre s!, cuyos inte• 

reses comerciales '! poÚticos no coincidÍan, As! fue coüO España se 

indispuso con los pueblos que creaban la o:iir.iÓn pública e:i Europa: 

Francia, Inglaterra, Holanda y !le:iania. Se indispuso pol'<!ue tuvo que 

combatirlos, La alternativa, si se puede considerar que la hubo pa:-a 

España, era renunciar a los propios ideales para conciliar los ajenos, 

Este es el planteamiento de la Leyenda, Pero aunque Carlos V por efec· 

to de la lucha religiosa fue objeto de ahques y cal=ias ja."lás llegó 

a inspirar fuera de Espaila la ciS1'!1 anti;iada que su hijo, c¡ue era más 

espai!ol, más perseverante en sus propósitos, ::iás desconfiado y Diste· 

rioso, más hocbre de gabinete que militar, Ia Historia se !u :::ostrado 

cr¡· severa con este príncipe, Si los españoles le hicieron catoria de 

un culto, la mayor parte de los extranjeros caldecfan su despotismo, • 

su c."Ueldad y su intoleranch. Pocas hm sido las voces que se han al• 



r'"' - -< •• ,~~ •• ::':': ~'t,'.! ' . ...,..,.,_,......,_, ____________ ---·~ 

• 96 -
zado en su favor, y estas defensas torpemente hechas le han perjud1ca­

do ms que le han favorecido, S1 a lo anter1or añad1mos que cada una 

de las naciones mencionadas tenla contra España un agravio que ven3ar, 

veremos como la 1ncipiente leyenda va a ir adquir1endo su sent1do de­

fin!tivo, 

RÓculo Carbia sin ne&ar la exactitud de las afirmec1ones de Ju­

derlaa comprueba •que e!llos dlas prósperos oel Rey Prudente, sin du­

da, Espa.ia, rué motivo de camp:i.lias de descrédito, bajo la inspiración 

de emmicos religiosos y poÚticos de su príncipe, los cuales luego, 

hacia las postrimar!as de tal reinado, et!plearon cont~a la vlctl.J:la • 

1m1chos de los elecentos que swninistra\las ~ de Antonio Phez 

y los escritos de_ otros emigrados: pero su objetivo preferente era la 

persona del monarca ¡ la Inquisición que se reputaba a su servicio, 

El aspecto de la le-venda en lo que al lluevo l.'undo hace, en camb1o, per­

filÓse algo más tarde, hacia aquella época en que la lucha flnr..enca -

acentuara los ~aracteres defin1t1vos con lo resuelta intervención de -

Holanda, Y rué a la sazón cuando el texto do Ull!l obra espafiola, el -

libro Br~~"!sl.na relac1Ón de la destrucc1Ón de las Ind1as compuesta p~r 

el padre fray Bartolo::llÍ de las Casas en 1542 y publ1cada d1ez años más 

tarde, sirvió de instrumento para herir eficazmente al nrestlgio c3ste-6 . . 
llano', Desde el mocento en que Don Juan de Austria se ocupara del -

gobierno de los Paises Bajos llegó a pactar con los rebeldes la eupre­

siÓn de toda persecución relig1osa y el retiro de las tropas españolas 

de las prov1ncias sublevadas, Pero el remed1o llegó demas1ado tarde, 

¡ en 1579 volvieron a enfrentarse los contendientes, Las provinc1as 

del Sur, de ortodoxla patente, se unieron a Espafia, roopiendo a la • 

vez con las del liarte, netamente. heterodoxas, Desde entonces las pro­

vincias del liarte (Holanda), no cejarán en el intento de atraer a su • 
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lado a las ae!lal'atistas del 1!ed1odÍa, Para lo~ar sus propÓsitos ¡ 

volver al redil a estas hermanas extrnviadas, Holanda procedió a una 

continua¡ sistemática campllila de descrédito contra Espnñll, S1 eje . 

central de esta propaganda tue el mencionado ¡a escrito de Las Casas, 

que por cierto oerece unas palabras aparte, cás no tue el único, iln 

cuanto a la reputación española en América, no pueden echarse en olvi· 

do las noticias contenidas en la Historia del t'undo r.11ovo, del italia· 

no Jerónimo Benzoni, 

For lo que atañe a la mala taca de que gozó en aquel entonces en 

Europa Pellpe II, dos son los escritos principales que la propagaron: 

ta Apolo5ia (Apologle ou Détenae du t~ illustre Prince Guillaw:ie par 

le Roi d1Espagne par lequel 11 proscrit le dict Seigneur Prince dont 

apella les calomnl.es et :~ulses lccusations contenues dans la dicte • 

Proscription} ds Guillermo de Orange y las ~ de Antonio Pérez, 

Ambos docunentos contenían acusaciones de valor diverso; alsunas eran 

poco l.J:Jportantes o total.mente falsas; en ca::ibio otras, aunque falsas 

eran tan eticaces pal'a despertar la indignación y el hor.or popular, 

que se utilizaban in:nediatamento, sin pérdida de un instante, Sin em· 

bargo nin,,"UllS. de estas obras surtió el efecto ni tuvo la eficacia co::i­

parable con el panfleto del i'raile dominico, Ia versión francesa de 

Las Casas, con sustitución del titulo original por otro, denuncia sin 

ocultación alguna, el objetivo hacia el cual tienden los editores, El 

enu.'lciado de la portada habla por si mismo ¡ es como sigue: Tvrannies 

et cruates des Esoasnols, perootrées en Indes Occidentales, qu 1on dit 

le llouveau monde¡ Brievcmente descrites en lan;ue Castillane nar 11• 

Evesque .Jlom Frere Bartelesr de Ias Casas ou Causns Esou:nol, de l'ordre 

de s. Dominique¡ tidel.ment .. traduites oara Iaoues de llr.~orde: nour 

servir dlexorole /: advortissl!Bnt aux XVII l'rovinces de Fafs Eas, iie· 
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reux celuy out didvent sa~e En vovant d'autru;r le dottna5e Anvers, -
7 

líll• SegÚn Carbia, acabamos de asistir en el retrospocto histórico 

al nacimiento verdadero y real de la I.e¡enda llesra, A esta versión si­

guieron otras, en distintos idiomas pero unidas por el lll.sco propósito: 

desprestigiar a España y a su obra en cualquier latitud del planeta; 

pero en particular ante los flamencos adictos a ella sólo por razones 

reli¡;iosas, Una de ellas -la hecha en Frankfort on 1597 por ol holan­

d~s Teodoro de Bry, en alemán- destaca entre todas por causa de apare­

cer ilustrada con llÍ.ninas que sintetizan el contenido da lo que en el 

libro se narra, El texto fue complementado además con UJl1 verdón la­

tina. Con la publicación de esta versión bilingÜe enriquecida por las 

estampas, la campaña de dl..t'amaciÓn contra ¡;spaña llegó a su cll=, -

El editor Do Jlry, sin duda, logró acertar con el nedio más apto para 

obtener ~xito, sin exigir al catecúmeno la lectura del célebre pa,"'lfle­

to, Los dibujos se encargaban imiediatamente de toda la tarea, Y asf 

sucedió, en efecto. El impresor escogió del relato del do::l.nico los -

pasajes ms carsados de cosas que repugrum, los rccujo a estampas ca­

paces de suplir sin esfuerzo al¡¡uno de co::iprensión, la consulta total 

del libro, Son diez y siete los grabados alucidos y en la versién ori­

ginal las ilustraciones en cuestión llevan nl pie explicncicnes aóecua-

das, con el oportuno sefialamiento de los pasajes que han sorvitlo óe -

fuente de inspiración al dibujante, .\sl. reinterpretada la ~ -

~ 1'ue ofrecida a los lectores C""10 síntesis y cje::iplo de lo que 

eran ls crueldad y la intolerancia de la España católica en las tierras 

americanas 1 particularmente, El efecto que se obtenfa ern CO!J!llcto, -

los hechos supuestamente perpetrados en el suelo indiano proycctab~n -

su sombra siniestra sobre cualquier empresa hispana en Europa, 

Simultáneamente al nacimiento· o la gestación de la leyenda Negra 
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surge la corriente de reacción o rechazo de la misllB., Ia Vigencia de 

la reacción corresponde a los ailos de la existencia del mito, En un 

intento do sistematización los tres y tiedio siglos de su larga vida - . 

pueden ner divididos en tres etapas: 

1,- I.os primeros conatos correspondientes a los si5los XVI y XVII, que 

se producen en Espai!a 7 son la respuesta de rechazo l;acia lo que -

venia a delTUlllbar su prestigio, 

2 •• La repulsa que durante los siglos XVIII y XIX expresan algunos es­

pañoles, europeos y americanos; 

3,. El juicio del siglo XX, truto de la actual ciencia histórica, que 

suponemos concluyente 7 objetivo, y que segura1:1ente será puesto • 

en crisis por los siglos venideros, 

La pril:era reacción partió desde el pronio trono ¡ se eltpresÓ en 

la defensa que hicieron los monarcas de los conquistadores a.ue mere· 

ciaron tal protección, Y na es que se pretendierºa negar que durante 

la conquista se coJtetioron desllB.DeS 7 crueldades, sino se trató de evi· 

tar que 1lls claudicaciones de unos pocos se tuviesen por indicios de 

un sisteoa., FaraleJ.runente a la voz de la Corona se alzó la ;rotesta 

de los cons=dores de 1B conquista que se sintieron injust11J:1ente cen• 

surados, La l!istoria verdadera de la conouista de la liueva Esuafia de 

Bernal D!az del Castillo, ejemplifica esta actitud aun antes de haberse 

d!tundido el escrito lascasiano, Ya conocido el librito en cuestión, 

dos religiosos fueron los primeros en Í!llpugnar lo que aquel aseveraba, 

ellos fueron fray Domingo de Eetaru:os, de la Orden de Predicadores 7 

fray Toribio de Benavente de la Orden franciscana, Se trataba de evi· 

tar que el l!IOnnrca influonchdo por lo dicho en la ~. actuara 

contra "lo justo 7 lo adecuado", Tacbién Agust!n de Zárate en su]!!!­

toria del descubrimiento y conauista del FerÚ consura a Ias Casas, 
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En las postrimer!as del dglo M estaba ya en peligro la totali· 

dad del buen nombre espaflol, Un& reacción natural del pundonor herido 

por el desprestigio europeo !'ueron las~ del cronista oficial, 

Herrera, • '" Berrera expresó, con una rotundidad que excluye toda -

obligación de exégesia, que un pensamiento Único le había dado la for­

ma historiográi'ica: el de exhibir toda la verdad para que se restau­

rase el buen mmbre castellano ya que "nom es justo -dijo· que las ma-
8 

las obras de pocos oscurezcan las buenas" de cuchos", La reacción • 

iniciada por Herrera fue continuada por Bernardo de Vargas J.:Schuca y 

Juan de SolÓrzano Pere¡rra, El primara que era gobernador y capitán -

general de la isla lfargarita, escribió hacia 1612 unas Aoologfae I dis­

cursos de las conquistas occidentales, que resultan un an~lisis críti­

co y refutación de la~· Incomparablemente tiás atinada y só­

lida tue le impugnación de SolÓrzano Pereyra, emprendida en sus dos • 

obras !'undamantales: Disoutationes de ind!arum jure l1629-16;9) y la 

folltica indiana (1648), SolÓrzano Pereyra, que era un notorio juris­

ta, se propuso demostrar la injusticia y falta de tundru:ientos caracte­

r!stúo;d; la ~esante difllJ:lllciÓn de la que se hac{a objeto a España. 

Este autor admite las tranagresiones a la ley, cometidas durante la • 

conquista pero también· advierte que estas tienen explicación humana y 

que hasta donde fue posible fueron reparados en sus efectos por los • 

soberanos. 

En el siglo XVIII es f&cn percibir la existencia de un canbio, 

de un fenómeno no claramente comprobable en los periodos anteriores, 

Esta es una actitud de precaución que frente a las afil'l:lllciones de la 

leyenda, asumieron algunos teorizantes ante el nutrido conjunto de In­

formaciones sobre la conquista, . En esta actitud lo instintivo y pa­

sional se ve sustituido por lo rr!amente razonado e intoloctualizado, 

los precursores de tal cambio tueron los diccionarios o enciclopedias 
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más ruidosas del siglo mu; Entro estos destacan como 101 más re­

presentativos: el Diccionario histórico y er!tico de Pierre ·Ba¡le, 

la Enciclopédie de Diderot -D• Alembert ¡ el l!ouveau Dictionnaire hle-

torioue, compuesto por una Societé des GeM de I.ettres, 

Bayle a pesar de su antipatía por los españoles adi:üte •que -

Carlos V tué mal juzgado por la historiograt!a flamenca 1 que au go­

bierno no resultó el de un monarca perverso ¡ que la dulzona aeMible• 

r!a que presentaba a loa ind!ge111s de AJOOrica co:ao mansos corderos -

perseguidos por el lobo conquistador, carec!a de realidad histórica, 

desde que los abor!genes hablan sido siell]lrs crueles, lujW!iosos 'l has• 

ta can!bales", 
9 

En la Encicloo:die, en la parte dedicada a A!!Órica se encuentra 

la rei'lltaciÓn que hace De FaU11 a los cálculos expuestos por Las Casas 

snla~. 

En el D1ct1onnaire, se encuentra un juicio de duda sobre la in­

hlllllllllidad do Pizarro; otro, que admite haber exageraciones en la~­

.tl!!!!! 'l el testl.J:lonio de que la corona nunca se hizo sorda a las no­

ticias sobre la violación de las disposiciones legáles en ~rica, 

'El primar libro que con marcadÍsimo carácter de reacción contra 

la leyenda apareció en el Viejo !fundo rué el del hlstoriadcr escocés 

Guillermo Robertson (1721-1793), TitulÓse Histor¡ of Amcrica 'l viÓ -

l'a luz en I.Dndroa en 1777. Fruto neto do la corriente ideolÓgica del 

iluminismo,., Robertson sintió la repugnancia que todos los ilustra­

dos ten!an por la aceptación, sin examen, de los llamados juicios his­

tóricos; ¡ dispuesto a no ad:nitir los que se refer!an a la conquista 

de AJOOrica sin cerciorarse previamente de las bases de la exactitud -

que los sustentaban, d1Óse a la tarea de informarse leyendo CU!llto de 

importante se habla escrito sobre el tema que le preocupaba ¡ requirien 
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do inforces a qui~n podla dárselos acerca de lo que contenfo.n los pa-
' 10 

peles ineditos de los archivos espafloles 11 , El libro, fruto de esta 

labor, puso al descubierto la insensatez de tener por verdad históri­

ca lo que no era sino "uns. urdidwnbre de patrañas", la dirección mar­

cada por Robortson fue seguida por n'llllerosos escritores, entre los que 

destaca el grupo de jesuitas cr.pulsos como Clavigero, 1'.asdeu o líuix, • 

que refuta aun al cierno Robertson, 

la obra de J.:nsdeu se titula liistoria critico de Esnar.a v de la -

cultura esoañola, y os un docto reclMo sn favor de la seriedad que es 

un requisito necesario para poder juzgar las co~as de Esp:i.ñl, de la • 

cual el Occidente debe reconocerse deudor, Sobre la ca¡;na obra de -

Clavigero heJ:10s hablado en la parte referente a la polénics sobre el 

lluevo L:undo, la voz de !luix se alza en las postrinerhs del siglo • 

XVIII en defensa de la colonización española e~ A::érica, produciendo 

una obra apologética y apasiona.da, cuyo estudio cás detallado hare::ios 

en otra parte, 

El libro de nás sólidos efectos para el aniquila::dcnto de la~­

yenda fue la Historia del Uuevo !Jundo de Juan Bautista 1'11iíoz, que aun­

que trunca (un tomo) fue decisiva, Apareció en el a~o do 179;, co::io 

resultado de uns. larga tarea que le tomó a su autor diez aiios de tra­

bajo, la importancia de este esfuerzo consiste en que teniendo una o­

rientación semejante a la de Robertson, !.:uño:, superó lo realizarlo por 

el escocés gracias a la feliz circunstancia que le pernitiÓ disponer -

de los docUJ:10ntos que le fueron negados al prinero, Juan Bautista !.'u· 

ñoz quiso escribir una narración exacta de lo acontecido en Acérica, 

garantizando la exactitud ¡ la veracidad con la autenticidad do los :::a­

terinles ecpleados, SegÚn lo expresa Carbia, a l'.uñoz lo corresponde el 
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mérito de haber echado las bases de la erudición Bl:lericanista que ha· 

br!a de dar en tierra definitiv=nte con la I.e~en:la que stL'lÜ~straba 

las bases para el desprestigio de Espalia en el Occidente, •supuesta 

esta posición de equilibrio en el juicio, cuando tuvo que aquilatar el 

testimonio de las Casas ¡ valorar el contenido de su Erev!sir.?a, valien­

temente expreeó que ese panfleto es desequilibrado, al nodo que lo son 

todos los escritos del docdnico, cualquiera que fuese el destino de -

ellos: la in¡¡renta, los tribunales o el cdsoo re¡, Consideró ::uñoz 

en consecuencia, que un crítico severo no puede aceptar tales asevera­

ciones y calificó la Brevísima de parto de una baginaciÓn caliente de 
--- 11 . 

la cual poqu!simo provecho sacaría un historiador", 

. 31 siglo m, tal y como lo babianos anotado en el caso del desa• 

rrollo histórico de la polémica, se caracteriza por la serie de movi­

mientos de !ndole emancipadora que vendrían a romper el vínculo que -

unfa a los pdses hispano!!llleric311os con su t:etrÓpoli peninsular, Du· 

rante esta lucha por la libertad y la independencia loe rebeldes bus­

caron la justificación lei;!tins de su inconforinismo BJ:1parándose en los 

hachos que en su tiecyo bab!an fundanentado la leyenda, 31 recuerdo • 

de los sisten:Íticos atropellos cometidos durante la conquista, del des­

potismo del gobierno peninsular, de los ri&ores del réginen econÓnl.co 

a los que eran sometidas las colonias, sirvieron eficaznonte para ei:al­

tár a los insurrectos, Concluida la gesta y habiéndose logrado la -

anhelada libertad, el repudio de lo hispa.'10 persistió y no sólo en ca­

lidad de rechazo de un pasado que ¡a no satisfacfa, sino corno vesti~io 

de un fenómeno al que se responsabilizaba de todos los mles y desgra­

cias que atU¡;Ían a los pueblos amoricanos, De r.ianera que el siglo -

XIX, por lo l!!llnos en su expresión emrica."lista, diÓ au5e a la explota-
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c1Ón de la f.eyenda, Las atirmac1ones de las Casas volvieron a cobrar 

actualidad y se procedió con entusiasmo a tirar nuevas ediciones de • 

la~; 

El sucinto análisis del proceso histórico relacionado con la ~­

¡anda He!j!'a arroja una conclusión incont~overtible, a saber: que ésta 

tue USUfructuada a lo largo de más da tr~s siglos por determinadas co· 

rrientes del pensamiento a la sazón en su apogeo, Despu;s de la Refor-

ma, la heterodoxia, la 1cpiedad o en todo caso, las corrientes toleran­

tistas 1 identificaron lo católico con lo espallol; Asentar este hecho 

hace cocprensible la antipatía que siente contra Espaila la Europa he· 

terodoxa, La Iglesia, en los principios esenciales de su constitución, 

ha sido y es intransigente, y Espsila aparecía en una actitud de igual 

naturaleza, Cuando ceeó la lucha fratricida, Europa buscó desespera· 

dlll:lente una !Órmula de ccnc111aciÓn poÚtica y religio~a r la encontró 

en· los postulados de la tolerancia, En el afán de poner la teoría en 

pr~otica abominó de todo lo que le fuese contrario, España apareció 

entonces coco paÍs prototipo . de lo que debla tenerse por opuesto a la 

doctrina en boga y ln leyenda Ne¡:ra antiespa.l!ola convirtió se entonces, 
' 

nuevamente, en un arsenal inagotable de ar¡;wnentos para todo tipo de 

ideólogos, Esta tue la fuerza espiritual que diÓ vigencia a la Ieyen­

E! ¡ que todavia la perpetúa en algunos sectores de la opinión pÚblica 

da nuestra época, 
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CAPITULO V, 

U EXPIJISI OH DE LOS JESUITAS, 

La expulsión de los jesuitas, a mediados del eiglo XVIII, de For· 

tugal, Francia y España asombró a sus ccntam,oráneos, tan poderosa pa· 

rec!a aún la Compañ!a, Los pidres eran sumamente rico e y numerosos • 

sobre todo on la parte católica de Europa; la flor de la juventud fre· 

cuentaba sus escuelas; eran coni'esores y directores espirituales de • 

la realeza; sus misiones llegaban hasta China y su autoridad era pre· 

ponder~te en las cc:onias espailolas y portuguesas de AnÓrica, Según 

el padre Ml.guélez, "era creencia muy col:!Ún en el siglo XVIII que la • 

Comap!Úa habla puesto demasiado enpeiio en engrandecerse a los ojos ¿el 

mundo; que habl.a eido !l!ll1 solicita defe!lllora de su propia estin:a y • 

gloria hUlllanll; que la hacia odiosa su oxclusivhmo; que la ce¡;aba el 

brillo de su esplendor, y que su principal verdugo habl.a de ser el pe· 
l • 

so de su grandeza y poderlo•, En alsunos años se derru::ibo todo este 

poderlo; su fin tuvo el carácter de un dra:na rápido 7 brutal, Los re· 

proches que se le diri¡;ieron a la Orden, las culpas que se le achacaron 

eran tan ~ntiguas, tan repetidas que en cierto mocento dejaron de cuasar 

reacciGn, •se iba repitiendo que su moral era demasiado indul¡;ente, • 

siempre favorable a las transacciones, dispuesta a los arreslos, que • 

su sutil casulstica estaba hecha p~a dar razón a los pecadores; que • 

su Dios, al otorgar la gracia a los que no la pedlan, al encontrar en 

todas las faltas un motivo de justificación, era débil y parcial¡ que 

se había mezclado demasiado en los asuntos de este m:llldo, olvidanoo el 

cielo, Pero eran viejas cantinelas, cantadas incansablo:aente por sus 

eneJ:ligos los jansenistas,.. Pero a mediados del siglo, esas cr1t1cas 

se repitieron, se multiplicaron¡ se hicieron violentas y 8.!!lenazadoras; 

todos los actos de los Jesuitas se interpretaron en mala parte., todos 
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sus errores resUltaron criminales; una ola de opinión se alzÓ contra 
2 . 

ellos·y los arrastró•, ?ero pr!Inordial.cente la fuerza que abatió a 

los jesuitas fue el espíritu de una nueva época: la Ilustración, • 

Ios tilÓsofos ilustrados se alegraron¡ D1Alei:ibert anotó que el acon· 

tecimiento deberla figurar entre los más extraordinarios en un siglo 

qua baria época en la historia del espíritu huma.no. la Orden era s~­

perior a todas las demás, a causa del puesto eminente que tenlan los 

jesuitas en las ciencias ¡ en las artes; se distin;uÍan por la re311-

laridad de su conducta y sus costuml:res, también destacaron por la ha· 

bilidad que ten!an para comodar la moral a las talo.uezas lnr.s.nas. 

La CocyañÍa de Jesús había llegado a su :náxil:!a prosperidad en eÍ 

tiempo de Luis XIV ¡ empleaba el poder alcanzado para gobernar al cnm­

do ~l que precisaraente habla renunciado, 

Otro de los factores que precipitaron su calda fue el instinto y 

la voluntad del Estado, que se secularizaba detiliitivaJ?Wnte y que no 

querla tolerar la coexistenliia de una fuerza que no pod!a dominar, Ios 

monarcas de la dinastía borbónica reaccionaron con ma¡o~ violencia • 

porque al ser los más regalistas, sentían más imperiosa:::ente la nece· 

sidad de rocper con la Orden que constituía una monolítica "! ciega mi· 

licia papal ceyo ideal estribaba en la defensa de los intereses de la 

Iglesia, 

La setlal partió de I.isboa; tue dada por Sebastián José de Car· 

valaho e llello1 en 17591 conde de Oyeras, hecho en 1770 =qués de • 

Pombal, Hombre con experimentado '1 brillante pasado en las lides di· 

plomáticas, fue llamado al ministerio por José I de Portusal, do~de -

adquirió un poder que pronto se convirtió en dictatorial, •aeto=r 

Port116al1 asto es lo que quería hacer; transformar su desorden en • 

disciplina; su miseria en_ prosperidad; '1 en seguida, sin discutir • 
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sobre la elección de medios, sobre la legalidad, sobre su moralidad; 

para él estas dos Últimas palabras apenas tenían sentido, ¡¡uebranta· 

ba todos los obstáculos a la autoridad del Estado, a su poder total y 

soberano, Tropezó con los jesuitas ¡ entabló el combate, Hizo campa­

ilas contra ellos, explotando sus debilidades, sus defectos, las envi­

dias y los odios que habían suscitado, los atacó aisladamente siempre 

que tuvo ocasión de ello, Luego vinieron las medidas decisivas: en -

1757 les prohibió en adelante ser confesores de la fa.'llilia real y los 

desterró de la corte; en 1758 les prohibió predicar y confesar en to­

do el reino, El 3 de septiembre del mismo año se produjo un atentado 

contra la vida del rey de Portugal, José I; Pombal COl!!JllicÓ a los je­

suitas en la conjura y mandó detener a diez y encarcelar a tres, El 

19 de enero de 1759 los Padres fueron internados en sus casas y sa con· 

fiscaron sus bienes, El 17 de septiembre, ciento tres jesu!tas abando· 

naron el puerto de Lisboa, expulsados, El 5 de octubre apareció un de­

creto, con fecha de 3 de septiembre, que los desterraba definitive:len­

te, prohibiéndoseles bajo pena de muerte la permanencia en los dominios 
-- 3 

portugueses", 

TatiblÓn en Francia fue ¡;rande la impopularidad de los jesuitas, 

La idea directriz del ataque se fundamentaba en el hecho de que los je· 

su!tas habÍa.'l jurado una obediencia total al Papado en el orden espiri· 

tual y tenporal; que el Papado habla delegado su poder en el general 

de la Compa::Ía y as! Ja Orden aparec!a contrarbndo la enencia de la -

autoridad estatal, Además se pellllaba que era urgente quitarles la in· 

nuencia que ejerc!an sobre la educación de la juventud, Atacando a -

los jesuitas, se atacaban, por otra parte; las constituciones de todaa 

las Órdenes que se consideraban a la sazón inútiles y peligrosas, Se 

promulgÓ una serie de decretos contra una sociedad inadmisible por su 
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naturaleza dentro de un Estado bien gobernado, Zl 18 de noviembre de 

1764 el rey de Francia los excluyó de su reino cristianísimo: 

Pronto le tocó el turno a su l~jestad Católica, Carlos III de -

España, l!o exist!a un conflicto abierto entre la Cocpañ!a de Jesús 7 

la monarquía española, no obstante, tueron nu::erosas lls causas que -

ocasionaron y precipitaron la orden de extrar.aniento, lpuntei:os aqu{ 

, las fundamentales: en prl.t!er lugar, el regalismo de los ::onsrcas aspa-

fioles en goneral ¡ de Carlos III1 en particular, 

De acuerdo con l.!B.rcelino llen&ndez y Pe layo y en pocas palabras, 

"las regal!as son derechos ~e el Estado tiene o se arroga de interve­

nir en cosas eclesiásticas". La defensa de las re;aúas de la corona 

no constituye de ninguna manera una iniciativa no;cl de Carlos III ¡ 

sus ministros, ¡a que su origen se remonta a los Últl.:los años del si­

glo rl, Se las heredó de los gobiernos antiguos coi::o ta::ibién se l:ere­

daron los argu¡r.entos empleados en su defensa. ?ara los que sostenían 

la soberan!a real, su influjo se extendla a CSJ:r,lOS bien deter::llnados -

del cuerpo eclesiástico, llls reyes no podÍan ni debían intervenir en 

ninguna cuestión que se relacionase directa o indirectai:ente con el -

dogca; en cru:ibio, la discipline externa de la Iglesia s! debla ajus-

tarse a ciertas restricciones. 

En la prl.r.Bra mitad del siglo MII existía en 3spnña una fuerte 

corriente regalista, mantenida en su mayor parte ?Or ~rsonas de 1rre­

proi:hable ortodoxia; habrla que allad1r1 para lncer justicia a los he­

chos, '!Ue entre los más furibundos regalistas hubo aJ.;unos cl:rigos y 

de los más connotados, Posteriomente, con los años, la situación cam­

biarla, no en 'cuanto a la doctrine sino en cuanto a las persones que -

la llevasen a la práctica, Uis ministros y consejeros de Carlos III -

defendieron al unísono las prerrogativas de la corone, llevados t~dos 
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al parecer por los mismos principios de fidelidad moDÚquica que en • 

las épocas precedentes; pero realmente, algunos de ellos, con WJa • 

externa sumisión a la autoridad dosmtlca de la Iglesia, intentaban -

consag\l1r si no su destrucción, s!, cuando menos, su debilitamiento, 

En esta lucha, cuyo objetivo ora el fortalecimiento del poder real, -

muchas veces a costa de la autoridad pontiticia, los regalistas forzo­

samente tuvieron que enfrentarse a la Compañia de Jesús, ejérc'ito ci· 

vil, valga la contradicción, fundado para el servicio de Dios en la • 

tierra y puesto directamente bajo las Órdenes del pontificado, A pe· 

sar de que la actitud de los jesuitas frente al regalismo no 1'ue nada 

homogénea, en realidad es mu¡ probable quo muchos de sus intelectuales 

hayan sido más o menos regalistas, esto no constituye un denominador • 

col:!Ún para toda la CompañÍa, Se sabe de cierto que algunos de los con­

fesores jesuitas de los reyes borbónicos en España eran partidarios • 

oonvencidos de 1 regalismo, !los referimos a los padres Robinet y lefe­

vre, franceses, y al padre Francisco Rábago, espaBol, confesores todos 

ellos de Felipe V, Destacaron también como regalistas coMotados los 

padre& Burriel, I.Ópez y Domingo l!uriel, este Últl.tlo dol grupo hispano­

&1:1ericano, Ho obstante esta selección de casos individuales lio tene­

mos 1'11ndBI18ntos sUficientes para poder afirmar que los jesuitas, habla­

mos globalnente del cuerpo de toda la CompaiiÍa, no hayan sido antirre­

galiatas, En el cejor de los casos y en un intento de justificación 

lmparcial, podríamos decir que la actitud de la Compañ!a de Jesús "no 

.fue WJa excepción en el panorama unániILe de canonlstns y teólogos re-
5 

gullll'es ¡ seculares de la Espalia de entonces•, Hacia fines del siglo 

xm los jesuitas habÍan luchado contra la tendencia presente en el -

seno de la Iglesia, de limitar la autoridad pontificia. Los papas se 

defendieron 7 los jesuitas los apoyaron, tal era su misión tradicional, 
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cumplieron con ella tirmes en rus principios, Evidente::iente había un' 

desavenencia entre los objetivos de loa refol'!lladores de Carl~s III y • 

los rellgiosos de la Compañia de Jesús, 

Conviene destacar que otra de las razones OJle aca."!'eÓ a la Orden 

la enemistad de los ilustrados ospaiioles, J'ue su gr;in influjo en la -

ensellanza superior, "El llfldio más eficaz de los jesuftas bab!an el!l­

pleado para dominar las universidades había sido el do::inio de los co• 

legios mayores, fundados en los siglos rv y m en las ciudades univer­

sitarias más importantes -cuatro en Salamanca, uno en Valladolid ¡ otro 

en Alcalá de Henares-, con la caritativa intención de albergar a los -

estudiantes pobre e; pero el tiempo '1 los intereses los habían corro~-

pido, A mediados del siglo XVllI 1 los segundones de familias terrate­

nier.tes ricas se habían apoderado de ellos 1 usurpando los fondos des­

tinados a manutención de estudiantes necesitados, Estos colegiales, 

después de pasar algunos afios en los cole3ios ma¡ores dedicándose cás 

a la diversión qU11 al estudio, pasaban de un salto a acunar altos cnr-6 . 
gos de la Iglesia o del gobierno", De esta :ianera los antiguos cole-

giales formaban 1lll&. clase privilegiada dentro del clero 7 de la admi­

nistración que se ocupaba de mantener la preponderancia de los cole­

gios '1 de los nuevos colegiales, para los que reservaban las pla~1s -

más importantes, Con el tiempo los colezios cayeron bajo la influen­

cia de los jesuitas que por este medio aumentaron su in~erencfa dentro 

de la Iglesia 7 del gobierno, liientras tonto, los estudiantes de la -

pequetla nobleza hidalga 7 de la bll!'gues!a, exclUÍdos despectiva::iente 

de esas instituciones trataban de subsistir por otros medios, Se les 

llamaba !iUllltefstas porque el regllll:!Bnto les obligaba a llevar capas -

largas¡ a los otros se les denO!!dnaba cole31!les o caballeritos, 

Los manteístas, algunos de los ministros de Carlos III lo habían 
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sido, se sentían despojados de sus derechos (adquiridos por varios -

siglos de tradición) ¡ juzgaban a los jesuitas en parte cul~ables de 

este despojo; su expulsión ser!a, pues, un contragolpe contra todos 

aquellos que protestaban por las innóvaciones del gobierno de Carlos -

III, Como veremos la inquina existente entre los misn:os eclesiásticos 

regulares y seculares era un hecho incuestionable, ¿Cuáles serían los 

sentimientos que abrigaban contra los jesuitas los reformistas envuel· 

tos en le ardua tarea de implantar las refor:nas, que para tener éxito 

tenían que romper un añejo sistel:l9. creado por siglos de influencias ¡ 

de cuyo fondo ·emergÍan siempre los antiguos colegiales fo~mados por la 

CompllilÍa? En Últ!l:l9. instancia el conflicto entre los manteístas ¡ los 

colegiales no es otra cosa que un enfrentamiento entre los reformistas 

y los tradicionalistas, entre el regalismo y el ultramontanisrno. 

Durante el reinado de Carlos III alll:lentó ol descontento provocado 

por la conducta de los jesuitas, inclusive se llegó a poner en tela de 

juicio su lealtad y su sU!llisiÓn a la corona en las colonias americanas, 

Entre los ministros reformistas del re¡ privaba la opinión de que para 

que la victoria real sobre el poder papal llegase a ser significativa, 

la tuerza de: los jesuitas tenla que eer aplastada, 

Una crisis nacional inesperada puso fin a la lucha entre la coro­

na ¡ los josu!tas. Desde el arribo de Carlos III a Espafis, C1Uchos es­

pañoles estaban descontentos por la tendencia real de conceder altos • 

cargos a extranjeros, Sobre todo dos nornbranientos provocaron la ira 

del pueblo español: la designación del italiano Esquilache como lli­

nistro de Guerra¡ Hacienda¡ también la de otro italiano, Grimaldi • 

designado a ocupar el puesto de Prir.ier Socratario del Estado, A ellos 

se les culpÓ de la lamentable intervención de !::spaña en la Guerr~ de 

los Siete Ai!os, de la p~rdida de Florida y la sucesiva inflación de • 
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precios, La situación se agravó por las malas cosecw de los a.~os -

1763 y 1765 que elevaron más aún la curva de los precios, Ef invierno 

1765-1766 fue cruel; las clases oodestas sufrieron privaciones y la -

culpa de todo le fue achacada a Esquilache y a su pol!tica respecto a 

los gra.~os, Es por demás conocido e 1 hecho de que Esquilache era bas­

tante impopular debido a los rumores que corr!an sobre sus malvorsacio­

nes ¡ la illJ:lOralidad de su ho~. Corroborollos la atir::aciÓn anterior 

con las siguientes palabras de RodrÍg-.iez Casado: "ta ::iente popular de 

ayer, hoy o mai!ana, es sillplista por naturaleza, ¡ achaca sie,,,,re a -

mala administración, aun lo que debe considerarse coi:o efecto de unas 

circunstancias desgraciadas. ta pobreza no es buena consejera, ¡ llllc'ho 

menos cuando con la vida dit!cil de los gobernados contrasta el lujo ¡ 

la ostentación de los goberrumtes, ~lientras que don C:irlos había re­

ducido su corte al mfntllO esplendor necesario, y vivía dentro de una -

gran modestia, lo cual concordaba con su ::odo de ser, el i:arqués de Es­

quilache y su mijer se convertían en el blanco de tocas las injurias, 

por su dese!4"renado alarde de riquezas, adquiridas no l:lllY honramnte, 

' 7 segun el decir de las mlas len;uas•, 

Ante estas circunstancias, la decisión del l!inistro de renovar el 

10 de narzo de 1766, una antigua ley por la que se ?rol:ida que los -

hombres llevasen en Madrid los populares sol'lbreros cha::!Jer~os y las ca­

pas largas, alegándose que estas prendas perllit!an a los criminales -

ocultar el rostro y evitar as! el arresto, no fue juiciosa. El motín 

popular estalló el 23 de marzo en lladrid y so e:ttendiÓ con rapidez sin 

igual -extraño conta5io en una España sin las co!!1\llll.caciones por enton­

ces más apropiadas, a numercsas ciudades ¡ villas. El re¡ pactó ¡ a 

los pocos d!as la calma renació; pero el mes siguiente los disturbios 

se repitieron en diferentes puntos de España. Se pedfa 1'rancanente el 

•I 
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abarata.miento del pan. lladie dudó entonces, de que los sucesos de ::a­
drid obedecían a una mano oculta, o a muchas nanos, Una buena cosecha 

¡ la acertada táctica diplomática del conde de Aranda que sustiteyó a 
8 

Esquilache, pacificaron el pa!s, Foro cundió el rumor de que fueron 

los grandes nobles ¡ clérigos descontentos con Esquilache los que pro­

vocaron los motines, los jesuitas fueron seilalados co::io vÍCtinas pro­

piciatorias, Esta es la versión más común de lo que fue el J:lot:ln 'de 

Esquilache, P.odr!guez Casado, que ba profundizado cr. eus estudies so­

bre el tem, afima 4ue el nombre de mot!n que recibe el mvl.l:licnto -

está equivocado ya que hubo en h plan, 01•;anizaciÓn y objetivo, Se­

gÚn el miemo autor, el movimiento J:18drileño lejos estuvo de ser unt -

protesta airada de un pueblo que so siente herido en su or:;ullo n:!cio­

nal al verse gobernado por algunos extranjeros, o que rechaza al:;u.'lAs 

medidas más o n:enos intransigentes respecto a la lin;iiez~ e a la for­

ma de vestir, El levantamiento tuvo alcances de rucho !:W.yor hontlU!'a, 

Era el a1z8J:liento del pueblo no contra un n:.l.nistro, sino contra una -

obra de gobierno, La intervención en el "motín" de la nobleza ¡ del 

clero 1 que ya han sido comprobados en algunos estudios 1 tenla por ob-

jeto darle un fuerte aldabonazo al gobierno rel'ornista, Bra obra ée 

los perjudicados por las reformas y por el esp!riti: refor:-.J.sta del zo-
9 

b1erno1 o en otras pnlabras, era la resistencia natU!'al de la nol,le-

za que reaccionaba al verse desplazada sisteroticru::ente por la bur;ue­

e!a, Se quer!a asustar al rey para detenerle en el camino empre:idido, 

•tes ele1:1entos ~aciales, opuestos a la transfomaciÓn de la sociedad, 

se apo¡abBll. en la tradición, arma potent1sil:la en España en todas las -

épocas; pero mucho más entonces, cuando la pro;:ia constitución de la 

monarc¡u!a presupon!a la existencia de la costllr.lbre 1 co:no una ley no -
10 

escrita, que perfilaba y recortaba la misma autoridad real", 
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Veamc ahora como el mencionado J:lOt!n precipitó la expulciÓn de • 

los j~suitas de Espafla, Sofocada la conjuración, el conde de Aranda 

tue nombrado presidente del Consejo de Castilla, en sustitución del • 

obispo de Cartagena, don Diego de Rojas, Era un hombre de presti¡;io, 

de noble linaje, duro ¡ enérgico pero "ilustrado", Frobable::mnte el 

t10narca pensó que n•da era l!lll ,lor que poner a un i5\1lll para redi;cir a 

silencio a sus iguales, En opinión de la ma¡or!a de los bistorialo­

res de esta ~poca no se ha encontrado ninguna prueba que percita soste· 

ner con firmeza la tesis de la intervención de la Conpru1!a de Jesús en 

la sublevación, Sin embargo¡ para una justa valoración histórica de -

la expulsión, es preciso comprender que a los ojos de· los· gobernantes' 

espafioles apareció en aquel momento como Único proced1clento seguro • 

p3l'e cortar de ra!z un estado de espíritu de la nobleza aunado a fuer-
11 

zas reaccioD3l'ias 'llJJl1 poderosas, 

Como ya se ha dicho, los jesuitas mnopol!zaban la ensel!anza de • 

la aristocracia, los nobles les confiaban a sus hijos ¡ les manifesta­

ban sus secretos deseos poÚticos. Teniendo en sus manos el dominio -

de le juventud y la confianza de sus padres, los je;u!tas controlaban 

los cargos importantes del Estado, En Espaila particularnente, con el 

advenimiento de los Barbones ¡ por l!llldio del confesionario, fol'l!laban 

la conciencia de los monarcas ¡ de sus ministros, Esta !ntl.I:la unión 

de los jesu!tas con la nobleza, que tantos triunfos les a,ortó otras 

veces, acabó por perderlos en este t10mento, No sólo Carlos III ¡ suc 

ministros sino todo el mundo estab_a convencido de que siendo la canju-

ración contra Esqu1lache un movimiento dirigido por la aristocracia 1 

los jesuitas habían tenido en h part1c!.paci~n inportante, Se hi:o • 

una invest1Bac1Ón sobre la actividad de los religiosos, se les juzgó 

¡ condenó por lo que el Consejo Extraordinario llamó •espíritu de fa· 
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naflll!IO 7 de sedición, la falsa doctrina ¡ el intolerable orgullo que 

se ha operado en este cuerpo: Este orgullo esencialmente nocivo al • 

Reyno y a su prosperidad, contribuy~ al en¡¡randec1m1ento del l.:J.niste· 

rio de Roma, ¡ as! se ve la parcialidad que tiene en toda su correspon­

dencia reservada el cardenal Torrigiani para sostener a la Coopañ!a • 

contra el poder de loe reyes, El soberano que sucUClbiese serla vlcti-
12 

ma de ~stn a pesar de las mayores protextaciones de la Curia romanan, 

El decreto de expulsión se pro;nulgÓ el 27 
0

de febrero de 1767, El 

dictmn de la jerarquía eclesiástica española fue adverso para la -

CompalÚ.a, El ambiente antijesUÍt1co de España se patentizó en la unión 

contra los religiosos en desgracia de todos los enecl.gos de anta~o. • 

:!!n este comento único se dieron la mano los ministros o consejeros re-

fortdstas con los colegiales de posición distinfllll.da por el nacimien­

to, 'Campomanes, Aranda, Floridablanca, ".rimaldi, se presentan Ínti· 

mm:iente unidos por primera, y casi única vez, ante la consideración -
• 13 , • 

h1storica11 , El juicio tomo caracteres de batalla c!lllljlal, se lucho 

Pºl'_~riv~ a los jesuitas da lo que sus enemiGOS l19.l:l3.bm poder, in· 

nuencia poÚtica y especialnente llllnopolio de la enseñanza, SÓlo asl 

podemos explicarnos el cerrado maridaje que establecieron personas tan 

opuestas en eu manera de pensar, como los i;enerales de los n'!Ustinos y 

docinicos, los padres vázquez y Boixadors, con Roda y J.'.oilino; Ca.T.po­

manes ¡ Aranda, Pocas personas lograron permanecer al mrGen del con­

flicto, Todo el aire de Espa!\a se cargó de envidias,odios ¡miedos, 

Siete prelados espanoles emitieron su dict~en quo favorocla la 

expulsión, Fueron los obispos de Palencia, Barcelona, Salemanfa, Avi­

la, córdoba de Tucumán y por supuesto de Tarazana y Albarracln, ya que 

llmbos formaron parte del Consejo Pleno, Todos se manifestaron confor· 



mes '! se felicitaron por la medida, 
14 

- 117 • 

l'romulgado el decreto, el conde de Aranda no se descuidó en cate-

ria de sigilo 1 preparó las cosas de tal modo que en un :rl.sco d!a 1 - . 

con leve diferencia a la misma hora, pudo darse el sorpresivo golpe en 

todos los colegios 1 casas profesas de Espaila 1 clrica, La circular 

tue distribUÍda entre todos los jueces ordinarios de las ciudades en -

donde exist!an casas ¡ colegios de la Co::l?añÍa. En la cubierta del • 

pliego se lel.an éstas palabras: 'Bajo pena de muerte no abrirá V, es­

te pliego basta el dÍa 2 de abril de 1767, al declinar el dfa•, Su • 

contenido tue el siguiente 1 •os revisto de toda :rl. autoridad 7 de to­

do mi poder real para que al punto os traslad&is con ;:iano ar::iada a la
0 

casa de los jesuitas, Os apoderéis de todos loa reli:¡iosos, ¡ los ha­

réis conducir como presos al puerto indicado (que para la Provincia de 

AragÓn era el de Tarragona) en término de veinticuatro horas, donde • 

ser'-n e::ibarcados en los buques destinados a este efecto. Al cimo • 

tiempo de la ejecución mandaréis poner sellos en el archivo de la casa 

¡ en los papeles do los individuos, sin permitir a nini;uno que lleve • 

otra cosa sino libros de rezo 'J la ropa blanc! estrictl!Dente n~cesaria 

para la traves!a, Si despu~s del embarque quedase en vuestro distrito 

un aolo jesuita aunque est~ enfermo o l!Xlribundo, será castigado de • 
15 

1111erte, YO EL REY', 

Las Órdenes del rey fueron estrictBJ:!9nte cumplidas en todas las 

casas '! colegios de la Com¡ial!!a, tanto en la Pen!nsul.a co~ fuera· de 

ella, La Orden contaba en Bspaila, en el memento de la e.~pulsiÓn con 

1,660 sacerdotes, 965 hermanos 7 327 escolares, es decir, 4,994 miel!l· 
16 

bros, Uno de los jesu!tas afectados por la orden de expulsión tue 

Juan Jlu1x 1 PerpiilÍ, 

Por fin1 en el Último trimestre de 1769 se consultó a todos los 

· prelados de la Pen!nsula, que con tres americanos '! el P, Eleta, tor-



··118 -

maron un cuerpo de cincuenta ¡ seis informes, De éstos aplaudieron -

las medidas tomadas contra la Compañla cuarenta 'J dos; se excusaron 
17 

de contestar, seis ¡ ocho se manifestaron contrarios, La mayor1a de 

ellos eran intachables prelados, 
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CAPITULO VI. 

JU.lll llUII, BHEVF.S DATOS BIOG?.L"ICOS, 

llaciÓ Juan llul.x y Perpii!ll en ToÑ, IAÍrida, el 2 de enero de 1740. 

Fueron sus padres D, l!ariano r.uix, vecJno de la coudad de Cervera y -

Doila Teresa Ferp!ñá, natural de la villa de Torá, Era la suya una ra­

milla de hidalgos, Entró en la Cocip8!1Ía de Jes~s el 2; de junio ce -

1754. A la techa de la expulsión ten!a vointisiete a?.os, ilurante los 

doce años en que perteneció a la Orden hizo estudios de filosofía du­

rante tres años y de teologÍa escolástica ¡ l:lOral curonte cuatro ar.os, 

En el año en que se expidió la orden de extraña.'liento, dese::peilal:a el 

cargo de maestro de retórica en el colegio de Vich, 

Ios datos biográricos anteriores proceden de la '!'.atr!cula gene-

ral de los Re¡;ulares de la Co'1p!i!Ía de Jesús, que se ~eu.'lieron en es­

ta Casa de Tarragona .. ,~ citada por Ciriaeo ?érez Eusta::ente en su Es­

tudio prellminar a Ia lnn:lanidad de los esoaftoles en las Indias de Juan 

l!uix, El documento en cuestión, inédito, pernanece en el Archivo de 

la CompañÍa de Jesús '1 su texto u el siguiente: 'Por ante los selio­

res l!arqués de Novahermosa '1 Dn,llguel Joachil:l de Iorieri ccn cocü­

aion del Exeioo, Sr, Conde de Aranda, Escribano Ra::iÓn ?Óbregas (f, 78), 

El Padre Juan lluil: natural de Torá, en Cataluña, de edad de veinte y 

siete años cumplidos, hijo le5!timo y natural de D. l:ariano lluix, ve· 

zino de la ciudad de Cervera, '1 de Da, Theresa Perpii!ll, natural de la 

villa de Torá, Cavalleros, Tiene de reli¡;l.Ón doce a5os cw::plidos, y 

de estudios tres años de Philosophia '1 quatro de {f. 78. v,) Theolo¡;ia 

Escolástica y !'.oral, Es religioso dé los tres votos sl."?les del bie­

nio, y ultimmente era llaestro de Re~Órica en dicho Colosto fr1que o 

Vich) (autÓgrai'o), Es sacerdote ¡ lo firnÓ en esta casa de Tarragona, 

a los diez y nueve d!as del mes de abril de año i:lll 11tocientos sesen· 
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1 
IW:JÓn Pábregas, 

Para el relato del penoso viaje de llu!x de Tarragona a Italia • 

-taltos de tuentes como estllllll)s• nos hemos servido principalmente de -

la obra de Jalne HoDBll, El V,P, Jos~ Piptelll y la Conpaii!a de Jesús 
' 2 en su extincion ¡ restablecimiento. Pues se puede sll]loner con un cf. 

n!JllJ margen de error que Jos~ Pignatelll ¡ Juan llu!.x hayan compartido 

los rigores de 1a expulsión, por lo menos basta su aITibo a la ciudad 

de Bolonia, Las vicisitudes sutridas por ~ignatelll durante la trave· 

s!a, y a falta de mejores intomes, pueden ser consideradas las mi11:1&s 

de llu!.x, El dato tundamental que nos pel'l!l1te hacer esta aseveración ~ 

es que al!ibos tirmaron su matricula en Tarra~ona, el 1111.sl:IO d!a 19 de -

abri:. de 1767, 

Al respecto nos relata llonell que el d1a. de Pascua de HesurrecciÓn-

19 de abril, a las ocho de la mallana, el marqués de l:enahermoaa, tenien­

te general de los ejércitos, ¡ gobernador militar ¡ polltioo de Ta.-ra· 

gona y de sus distritos, recibió del conde de Aranda un ejemplar de una 

ªInstrucción para el embarco de los regulares de la C~mpañ!a en ocasión 

de su extrañamiento basta ponerlos á bordo", cuya pricera disposición 

era del tenol' siguiente: "En las casas de concurrencia para el embar­

co se ha de hacer una matricula de todos los religiosos que hubieren -

de partir, con exJl!9siÓn de su nombre, apellido, patria, edad, calidad 

da su. persona, como de sus padres, alias de rel1¡;1Ón, estudios '1 escue­

las practicadas¡ concluyendo que si es sacerdote o lego, ¡ profeso o no 

de cuarto voto; tirmándose cada tillaciÓn de estas por el interesado., 

y poni~ndose de mano del milllllO la data ¡ techa del paraje '1 d!a en que 

se signase•, 
3 

H!zose la matriculilla en presencia del marqu¡s de lienahermosa, -
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del comisario real D, l!iguel Joachim I.orieri ¡ del escribano FÍbregaa ¡ 

fl.rmlron los tres cada una de las filiaciones, I.a elaboración de las 

matrículas principió el mismo d!a 19, segÚn lo ordenado, y duró hasta . 4 
el d!a 23 inclusive, 

otra da las disposiciones contenidas en la moncionsda Instrucción 

dada por el conde de !randa, decía as!: 'Con tiempo, antes del embar· 

co, se notificará en ~~agoaja los religiosos de la Compafila, la -

real pregmática -sanción y ley que los extraña y expatria de los domi­

ril.oa de esta corons ~ rin de que formnlmente instruidos de su contexto, 
5 

la cumplan y guarden sin contrariarla en tiempo alguno.,," 

Terml.DD.da la J:latr!cula, se pasó a dar cumpll.:liento a esta dispo-

siciÓn, EJ. d!a 28 de abril ordenó el Regente de la Cancillería que se 

reuniesen todos los religiosos en el refectorio, donde se diÓ lectura 

a la "Prag::-.ática sac1Ón de su llajestad en tuerza de ley, para el extra­

ilamiento de estos reinos de los regulares de la CocpaiÚa, ocupación de 

sus temporalidades y prohibición de su restablecimiento en tie¡¡¡po al-

gunoª, 

El punto de embarco era el puerto de Salou, distante de Tarragona 

por tierra, ocho o nueve millas, los jesuitas salieron on el orden con 

que fueron llamados, subían de seis en seis o de siete en siete al ca· 

rro que se les seilalaba, sobre las toscss y desnudas tablas, sin toldo. 

en cubierta, expuestos al sol y al aire 1 en presencia del numeroso gen­

t!o que alll se había congregado¡ y emprendían la marcha, unos en pos 

de otros, fomndo una larguÍsima hilera, Ya en el pue~to de Salou, • 

distribuy~ronse los religiosos en ·trece buques mercantes para cuya guar. 

dia ruaron destinados tres ·jabeques de la real armada, al mando del ca· 

pitán Antonio .BarcelÓ, El d!a primero de mayo, mucho antes del amane. 

•, 

•, 
1 

1 

' 

1 ,, 

' ¡: 
•" ¡: 
' 
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car, la capitana llamada "El Audaz" diÓ señal de partida con el dispa­

ro de un ci!.l\Ón para que todas las naves se hiciesen a la vela, En ca­

da buque oorcante iban de sesenta a setenta pasajeros, de los cuales 

unos ten!an el lu~ar destinado para colocar su colchón sobro cubierta 

a babor y estribor desde popa a proa, otros abajo en la bodega, y al­

¡;unos finalnente en la popa misma, Casi no quedaba espacio para pasar 

entre aquellas hileras de clll:las; por lo bajo de los techos apenas po· 

d!an estar de pie ni andar por all! sin encorvar sus cuerpos, Faltó • 

sitio para colocar las mesas para comer y muchos tenían que alimentar­

se echados sobre la cubierta, expuestos a la intonperie, El msmo d!a 

de la partida divisaron la isla de Eallorca a la que arribaron al si­

g~icnte, anclando en Porrasa, a tres nillas de Palma, Allí se les -

uniÓ una neve pro ce dente de Pal.r.la con los padres mallorquinas, El d!a 

5 zarparon de l'orrasa, "Dos días navegaron prÓsper:mento rum!lo a Ci· 

vitavechia, en las costas de Italia, Al tercero a r.ediod!a, dosencn­

denóse do la banda de levante un !'urioso vendaval, que en poco tienpo 

puso el ::iar en gra..,dÍsi:na con.'\lociÓn, Habían dejado ya r.r.i¡ atrás la is­

la de l:Onorca, y no pudiendo vencer la fuerza del viento y de las olas, 

les fu~ preciso volver atrás", Se refugiaron en el puerto de i'ornells, 

el nás seguro ¡ prÓXino que se les ofreció, AU! per::unecieron dos • 

d!as, Finamente ya con viento favorable y mr tranquilo eraprendieron 

nucvnr.!ente la trnves!a; pasando al tercer día el estrecho de Bonifa· 

cio, entre CÓrcega y Cerde!la y para el 13 de i:iayo arribaron a Civita· 

vechia, puerto y ciudad de los Estados Pontificios, 

El Pape Clemente XIII a pesar de todos sus esfuerzos no logró • 

persuhdir a Carlos III de que desistiese de la expulsión, ::ntonces • 

fue cuando el Papa se neGÓ a recibir en BUB doninios a los jesuitas • 

e;:trañndos de España; porque segÚn nfima Crétineau-Joiy, no pod!a ni 

'•, 
:1: 
¡11 

'1 .. , 
i:1 ... 
¡· 

'1 
,,, 

''I '· 

.. , 
,;: 
" .. , 

1
,, 
'1 
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debfa recibir y Mntencr en un territorio tan pequeño como el del Es-

.. , . 
tado Pontificio a ocho mil extranjeros, sin mas recursos qua una baj!-

sima pensión, revocable ade::iás para toda la Co~pailÍa desde el momento. 

en,que a cualquiera de los expulsos se le ocurriese escribir contra la 
6 ' 

pragcática, 

En vista de la decisión del Pont!tice, el cardenal Torrigiani, • 

Secretario del Estado, mandó asestar los ceilones de Civitavechia con•· 

tra los buques españoles que conducían a los josu!tas, A los descon· 

certados reli¡¡iosos no se les permitió desembarcar en Civitavechla, • 

tampoco so les diÓ al&llJla explicación sobro el proceder de Clemente 

XIII; Finall:ente a.'ltos del ll!lanocer del día 18 de myo 1 quinto dt su 

llegada a la ciudad, la llama de una tea que ardía en la nave capita· 

na, JiÓ la señal de levar anclar y zarpar del puerto, COl!IO efectivamen• 

te lo ejecutó la escuadra entera, Ignoraban los desterrados que la • 

causa de habérselos prohibido desembarcar, era la' justa indignación • 

del Papa por los insultantes procedimientos de la corte ospal!ola, que 

parecía querer convertir los Estados Pontificios en la cárcel de 101 • 

inocentes religiosos. !.:!entras tanto, los jesu!tas se preguntaban • 

apesadw::brados ¿donde oe les conducir!a, qu~ se har!a con elloaT "Y 

todo esto que veían de presente, el recuerdo de lo pasado y temor de 
lo porvenir los tenía oprimidos de la más cruel angustia y congojan; 

I:!noraban su final destino, La creencia de que se lo• iba a abandonar 

en alsuna playa desierta cundió aun entre aquellos que se consideraban 

cuerdos ¡ valerosos, El rlU!lor era infundado, el lugar elegido para el 

desembarco no era una costa deshabitada sino la isla de CÓr¿ega, que 

a la sazón estaba en guerra, Pascual F:ou hab!a sido proclamado por 

sus compatriotas, los corsos, seBor de la isla en 1755, Con objeto de 

continuar la obra de su padre Jacinto, de devolver a C~rcega eu auto• 

1 '1 
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nom!a y sacudirse Ól yugo de Génova, que desde 11¡81 dominaba aquella 

isla, Llegó P~oll a hacerse dueño de todo el territorio con er.copciÓn 

de las costas, Los genoveses, perdidas las esperanzas de sobrellevar 

por más tier.ipo el peso de la guerra, o convencidos de que no les se­

ria posible quebrantar la obstinación de un pueblo aguerrido que pe­

leaba por su independencia, solicitaron el auxilio de Francia, Esta 

envió a los puertos que estaban aún dominados por Génova, un buen -

contingente de tropas que venlan capitaneadas por el conde l!arbeu.f', 

Aquel era el sitio seflnlado a BarcelÓ por el embajador de España en -
. . 

Roma, para desembarcar a los desterrados, por supuesto con el previo 

consentimiento de Génova, Allí tendrían que aguardar pacientemente -

las Órdenes de Carlos III, 

El d!a 22 de mayo la escuadra llegaba al punto señalado de la -

costa corsa, Aquí les esperaba otro contratiempo ya que el general -

tranc~s t:arbeuf, acuartelado en la ciudad de Bastia, se opuso resuel­

tamente al desembarco de tantos hocbres en la de por s! sobrepoblada 

y seaJ.destru!da ciudad, Pel'lllllnecieron pues los jesuitas. en sus naves 

en espera de nuavas Órdenes, filentras tanto y a raíz del calor, aglo­

meración y falta de higiene, las enfermedades atacaron a los cás vie­

jos y dÓbilos; proliferaron las plagas de insectos y los ratones for· 

maron verdaderos ejércitos, A los diez y ocho d!as de estancia en • 

CÓrcega se les concedió {después de muchas súplicas) ol permiso- de -

desembarcar para oir misa y pasear un poco por la playa, 

Tras largas y cocplicadas negociaciones diplo:nS.ticas entre Fran­

cia y España, se fijaron para la residencia jesu!tica en CÓrcega, las 

ciudades de Aiaccio, Calvi y Algaiola, los religiosos aragoneses fue• 
'' 

ron llevados a A1acc1o, donde los alcanzó una contraorden en sentido • 

de que su sitio do destino no era Aiaccio sino e.l puerto de San Boni· 
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facio, a donde llegaron el 24 de agosto los. 550 jesu!tas aragoneses, 

los 8X!'lllSOS se percataron im:lBdiatamente de que los tranceses una 
8 

vez ensefioreados de la isla, los arrojar!an de ella, Tal cosa suce· 

diÓ efectivamente; a principio~ del mes de septiembre los religiosos 

de la Provincia de Aragón fueron transportados al puerto de Calvl ¡ de 

alll al de Sestri, En Sestri su9ieron que no se les percitir!a dese:n· 

barcar ¡ que debían dirigirse a a.ínova, En (lénova, a donde arribaron • ' J 

el 22 de septiembre nuevai:ente se les ne~Ó el pel'lliso de desembarcar, 

además se les notificó que en ningÚn caso deblan regresar a España, 

La corte de J.:adrid persist!a imltablemonte en la solución de que los 

Estados Papales debían albergar a los expulsos, 

Cuenta !Tonell que el patrón de una de las naves, apellidado Olli· 

vier, desesperado e impaciente por volver a Francia, llegó a injuriar 

a los jesultas con las siguientes palabras: ¡~ué raza de gente, dice, 

tan malditos sois vosotros, que nadie os quiere?" 

Despu~s de cocplejas y dilatadas gestiones se acordÓ la entrada -

de los desterrados en los Estados Pontificios, siguiendo la ruta terres· 

tre por el ducado de Parma y lJÓdena, De Génova se les transportó 1 • 

Sestri; atravesaron los Apeninos, la cordillera que los separaba del 

dicho ducado y se internaron en éste e~ pequeilas partidas, El i; de • 

octubre la primera partida llegó a Reggio, ciudad perteneciente al du­

cado de liÓdena, de an! siguieron a la capital del ducado, A corta • 

distoncia de l'.Ódena se encontraba la ciudad de Eolonia c¡ue formaba par• 

te de los Estados Papales, Ya en Polonia y después da un 11:aduro exa­

mon, eligieron ol Padre Provincial Salau y el padre Pi¡;natelli, la ciu• 

dad de Ferrara cono la más adecuada para establecerse en ella los je­

suitas aragoneses, Poco a poco y por la i:dsi::a ruta se .fueron trasla• 

dando todos los religiosos que habían quedado en Sestri, Al cabo de 

'' 
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cad dos años de peregrinaje, los jesuitas aragoneses se establecieron 

en Ferrara, SegÚn Jos~ Pignatelli, la ciudad era capaz, rica, de bue­

nos edificios, con poca población, y más retirada que Bolonia, 

He a~ul lo que refiere el padre Reig de esta Última parte de la 

aventura jesuítica "Tras largas vueltas y ratigas graves • al lacio 

dirigimonos, Por Órden del rey de Francia Llll.s XV, salimos repentina-

monte de CÓrce¡;a, porc;ue habiendo pasado la ciudad de San Bonifacio del 

poder da los da Génova al de los franceses, i'uimos obligados a J:lllrchar­

nos en las misms naves en que hsbian venido los soldados a la isla, 

Los capitanes de ·ellas se portaron lllll'1 euros Y lllll'1 crueles con nosotros, 

hasta el extremo de negarnos en el camino lo necesario para la vida, • 

Fues muchas veces nos obligaron a alimentarnos con trigo podrido, agua 
9 

corrompida y un vino que se iba poniendo agrio", 

Se distribuyeron los jesuitas en la slgdente forma: en algunos 

pequeños poblados y en las c!llll]liñas de Bolonia1 estaba toda la provin­

cia que en Espalia tii llamó de Castilla, y gran parte de la de tiéxico, 

En Ferrara, las provincias de Aragón, Perú y Ull3 porciÓri de lléxico, En 

la ciudad do Imola, la provincia de Chile, En la cludnd de Fa:inza, -

los jesuitas del Paraguay, En Forli, los religiosos de Toledo; en • 

R!mini los de Andaluc!a, Los procedentes de las provincias de Santa 

Fe y Quito estaban en algunas pequellas ciudades y lugares de la !Jarca 
• 10 

Ancona y del ducado de Urblno, como Pesaro, Pano, Gubio, etc, 

El pel'sonal de cada provincia segÚn los cat~iogos impresos en oc-
11 

tubre de 1766 era el siguiente: 

• !ndaluc!a •••••• 704, 

• AragÓn •••••• 630. 

• Castilla 1 ••••• 801. 

• Toledo ••••. , • 611. 

- l!ejico •..... ne. 

.._ 
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• Paraguay • • • • • • ~90~ 

• Santa Fa •••••• 193· 
• Quito •••••.• 269. 

•Perú •••••• 400 • 

- Chile • • • • • • 384. 
• Filipinas ••••.•• 152. Total : 5376 

Durante la pemanencia de los jesu!tas espanoles e hispanoallllri­

canos en Italia, un número considerable de ~stos se ded1c6 al cultivo 

de las letras '1 de las ciencias; ll!llChos de ellos se dediclll'On también 

a las tareao docentes, Dice Crétineau-Jol.y que las bibliotecas ¡Ñbli­

cas se vie~on f~ecuente.das por estos hombres ansiosos de instrucción¡ 

a quienes la desgracia inclinaba aún con más tuerza hacia esta ocupa-

ción consoladora, "Las acadenl.as y aun los mimos teatros repet!an el 

eco de sus disctn'soo '1 de sus obras, En los periódicos literarios de­

positaban el fruto de sus invéstigaciones continuas; ¡ es preciso con­

fesarlo para su gloria, sus discusiones llevaron las más veces por ob• 

jeto el honor de aquella misna patria que tan ·i~nte (sic) les -

hab!a arrojado de su seno, contra las aserciones violentas de algunos 

escritores italianos '1 ~o italiano~ que trotaban de rebajar la rique-
12 

za '1 glorioso renombre de la literatura española", Sobre todo ID el 

campo intelectual se encontraron los jesu!tns con una serie de obras -

c0m los ¡a cencionados libros de Ra¡nal, Robertson y De Pau'f que deva­

loraban 13 obra colonizadora de Espal!a en Al:iilrica, lo mismo que su la­

bor evangelizadora, llevada a cabo en parte por esta Orden, Esa mis­

ma pléyade de escritores era la que denigraba la 111.turaleza del nuevo 

continente y la de sus habitantes, Se enteraron· de la popularidad "I -

extensión que hab!a alcwado en Europa la úiyp¡¡da llel!I'ª• Contra to• 

.... 
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das estas tesis tomadas conjuntBll!Bnte surgieron cuatro grupos de obras: 

las apolog!as de la colonización espallola en ~rica; las defensas de 

la obra realizada por los miembros de la CompaiÚa; los estudios dedi­

cados a reivindicar ¡ alabar la naturaleza americana '1 finalmente las 

obras históricas, etnogr~icas "! llngÜÍsticas sobre ~rica en Beneral 

¡ sobre los grupos ·indÍgenas en particulil', 

Juan l1uix con sus Reflexiones imparciales .. , se integra al grupo 

que dedicó su atención a la defensa del honor nacional, Sin resenti­

miento por el daño qua le hizo la orden de expulsión dedicó todas sus 

energl.as a loar la obra de su querid!sima Espalla, Fue acoilpañado en 

su labor por un conjunto de ex-jesuitas españoles procedentes todos -

ellos del !ll'llpo aragon~s, entre ellos destacaron Reimundo Diosdado Ca-
• 13 

ballero, llariano Llorente ¡ Pedro l!ontegon, 

De la estancia de Huix en Italia, lo ignoramos todo, sólo podemos 

consignar la racha de su muerte que aconteció en Liorna,. el 15 de ju­

lio de 1783, es decir, a los tres al!Os de la primera edición de su 

obra; 

1:.. 
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ROTAS, 

1,- P:rez Bustnmante, Ciriaco, pr&loso a Juan l!uix, la humanidad de 

los espalloles en las Indise, lladrid, 19!¡4, Editorial Atlas, (Co- . 

lec; Cisneros, i 60-61); 2 vol, pp, 7-8. 

2,• Para el relato del penoso viaje de Juan l!uix de Tarragona a Italia, 

nos hemos servido, principalmente, de la obra de Jaime llonell, .fil 
v;p; Jos: Pignatelli :r la Compafila de Jesús en su extinción :r res­

tablecimiento, llanresa, 1893, Imprenta de San Jos~, 2 vol,; puesto 

que se debe suponer, son un m!nimo margen de error, que Joaé Pign&• 

telll ¡ Juan 1lu1x compartieron los rigores de la expulsl~n, por lo 

. menos hasta el arribo a Bolonia, las vicisitudes sufridas por Pi· 

gilatelll durante el viaje, a falta de mejoras informes, pueden ser 

consideradas las mismas de Nuix, El dato principal que ·DOB permi· 

., ,, 
,, 
,, 
il 

,, 
,, 

te hacer tal aseveración es la noticia de que ambos firmaron la • l j 
. matr1cula en Tarragona, el dia 19 de abril de 1767, 

3,. lfonell, op; cit., pp, 194-195, 

4;. El orden en que se presentaron los Padres y Hsrmanos fue el U· 

guiente: el d!a 19, los de Tarragona, Tortosa, ~ride, San Guim, 

Barcelona, Seo de Urgel, Vich ¡ Sagorbe; el dia 20, loa de Valen­

cia, Torrente, Gerona, Cervera y Onteniente¡ el d!a 211 loa de -

Gand!a, J.la!ll'esa, Alicante, Teruel, Zaragoza y ·Orihuela¡ el d!a 221 

los de Calatayud y Caspa¡ el d!a 23, los de Tarazana, Alagón, -

Hueer.a 1 Graua, Ibidem, p, 195· 

5,. lbidem, p, 197. 

6,- erétineau-Joly, ~. Honell, op, cit,, PP• 246-21¡7, 

7,. Jlonell1 op, cit. pp, 265-266; 

e;. Génova viéndose impotente para sujetar a los corsoa, vendió eua • 

derechos sobre CÓrcega a Francia en el tratado que se tirmó en -

., 

., 

,, 
., ., ,, 
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Compiegne el 15 de marzo de 1768; el 15 de agosto la isla fue -

anexada a Francia por un edicto de Luis ri, Nonell, op. cit,, -

p, 302 nota, 

9,- lbidem, p, 326; 

10,- luengo, Padre, Corntlendio del Diario, ~. Nonell, op, cit., • 

p, 331, 

u.- lbidam, p, 331, 

12,- Cr~tineau-Joly, J, Clemente nv y los Jesuitas, o sea Historia 

de dostrucciÓn de los Jesuitas, Za, ed,, l!adrid, 1848, Estabieci· 

miento Tipo;rárico-Literario de D, Ilicolás de C1stro Palomino y 

Compail!a, pp, 459.460, 

13.· Eatllori, Miguel S, I, la Cultura Hisnano-Italiana de los jesui­

tas emulsos, Esnañoles-Hisnanoamericanos-Filininos, l.'.adrid,1966 1 

Editorial Grados, S, A,, (Biblioteca Romnica Htspfuiica, Estudios 

Y Ensayos), pp, 44.45, 
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CA?ITUlO VII; 

VICISIT11IBS EDITOP.IALES DE IA OBRA, 

El libro de Juan lluix ha alcanzado cinco ediciones, cuatro de • 

ellas coITesponden al siglo XVIII, concretBl:lente a los ocho afio: tran•· 

CUITidos entre 1780 y 1788, La Última y quinta reedicibn se hizo en el 

siglo XX, es decir, en el afto de 19ltJ¡, Don l·iarcelino l~néndez Pelayo 

l&l:lllnta a.ue esta obra haya estado t anta tiempo confinada en un injusto 

olvido, !!l.entras que Antonello Gerbi observa respecto a la Última edi· 

ciÓn: "pero todavía en 19!¡1¡ en el clima poÚtico de la Espafta rran· 

quista, pareció onortuno reeditar el libro, con el título abreviado de 

La humanidad de los espanoles en las Indias,,, ¡í,:uÓ mal extinguidas ·-
1 

están las polécicas cu;os incunables vanos rastreando!" Es imposible 

conr !llar todns las opiniones y por otra parte inútil o infructuoso, 

La primera edición se hizo on Venecia, en 1780, por la editorial 

Ji', Pezzana y en el idio"'1 italiano, Se tituló !Uhssioni imnarz1a11 

sonra l 1urnanitá degli snae.nuoli nell 'Indie, contra i oretesi filosofi 

e politici, ner serviro di lUJJe a le storie de1 Signori P.avnal e Ro· 

~· Título muy a tono, por lo menos por su extensión, por lo -

acostUJ:lbr3do en el siglo, No tenerios J!lSyores datos sobro esta edición 

princeps. 

En 1782 apareció la pril:era .edición española con el t!tulo de .!!!.· 

fle.~ionos l.Enarciales sobro la humanidad de los esnaiioles en las In­

dias, contra los pretendidos filósofos y ool!ticos, ?ara ilustrar las 

historias de l!ll, Ravnal y Robcrtson, La traducción, el discurso pre­

liminar y las notas estuvieron a cargo de Don Pedro Varela y Ulloa • 

(del Consejo de s,r., eu Secretario con oxercicio de Decretos de la ter­

cera l!esa de Secretaria de Estado, y del Despacho Universal de Liarina), 

i'Ue l.J:Ipresa en !Jadrid por Joachim IbaITa, Además del Discurso Preli• 
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!!:!l!!:1 la edici5n madrllef!a contiene también un pr6logo del autor, A 

ambos nos referiremos a continusciGn, 

A lo larllO de veinte de las treinta p&si,nas del ~ Varela. 

'J Ulloa traza el cuadro de la~ conquistas más crueles de la historl'I•- · 

europea, asiática y africana; olil!te la relaciGn de las conquiitl1rde· 

Perú 'J de lihico, pues ésta es la labor del autor al que traduce, 

"Aunque el fin del autor es defender á loa Conquistadores de la Améri­

ca en COllIUD1 no por eso pretende disculparlos del todo; Reconoce, y -

debemos confesar, que tal qusl vez excedieron de los términos que pres­

cribe la humanidad y la justicia, Pero esas ruaron culpas de algunos • 

hombres particulares; y las acciones ros.las ó buenas de pocos indivi-
2 

duos no caracterizan á toda una nac1on", "la historia de las conquis-

tas dice Varela y Ulloa, es la de la despoblación, y la historia de los 

Conquistadores la de los destruct?res del género humno, A la verdad, 

las expediciones de estos pretendidos héroes, aun los mas justos y mo­

derados, no nos presentan otro espectáculo, que exhcitos armados de -

instrumentos matadores, ciudades destruidas, camp1tlas táladas, campos 

cubiertós-cie ca dé veres, rios tei:idos de sangre humana, Pero quando al 

ansia de dominar se junta el fraude 1. la perfidia y la crueldad, enton­

ces es quando se pone el colmo á la desolación, quando los hombres tia -

arrepienten de haberse unid.o en sociedad, y quando llega á lo sumo el 

abatimiento, la angustia y la miseria, Por dssgracia aquellas tres -

qualidades se han hallado lllllY comunmente rounldas en los Conquistado­

res, y la sed insaciable de invadir las provincias, ha sido casi siem­

pre seguida de la sed de la sangre humana, Permltaseme dar algunas • 

ojeadas por la historia de las naciones, & tin de hacer ver esta pro-
• • 3 

posicion, de cuya verdad no todo~ estaran convencidos". 

Para ejemplificar lo afirmado, Vsrela y Ulloa habla de Sesostril1 



;;:~~~f1:;~~:f.\~{~{~:.::.~:~t~J;2~'iUX~~~~'.0-üS?~.f·:~;1tr.~'.~ ... l';l,· .. .-·;~~r.1.op.~i'i~·.·~· 1:'.\ 1·: ... · 

• 135. 

l!abucodonosor, CJ.ro, COJ:!bises, Felipe de l:acedonia, Alejandro, An!bal, 

Atila; menciona la c1'Ueldad de los conquistadores romanos y la fiere­

za de Odin y de los pueblos b~baros del liarte, Pero "el Cbristiani~­

mo, esparciendo luces sobre la superficie do la tierra, ha venido á -

destruir estos hechos b~baros, y A substituir A las máximas de fiera· 

aa sentimientos dulces de humanidad, A!Í se vieron pueblos salvages, 

feroces, carniceros cimbiados de repente, habiendo recibido la Rel1-

gion de Jesu-Cbristo, en naciones sociables 'J humalllls, A pesar de todo 

esto los Conquistadores han permanecido siecpre fieros: tal es el pla­

cer de sojuzgar aquellos á quienes la naturaleza hizo iguales, que • 

despojando al hombre de los sentimientos que ella le inspira, no per-

' 4 mite tengan lugar en el las impresionee de la Rellgion mism•, Ejem• 

plos de lo anterior son Clodoveo y Dagoberto entre los francos; Gen· 

serico entre los vándalos, Ios saxones, los normandos y los sarrace­

nos cometieron también innumerables crueldades y desolaron a Europa, 

Carloma¡;no, un gran hombre sin duda, fue un conquistador cruel y san­

guinario, liahoca inventó una religión para con ella autorizar la cruel• 

.dad y justificar el despotisco, Otro tanto se podr{a decir de Tamar­

:lan;y Gengis-kan, ¡Pero qué se pod!a esperar de estos conquistadores, 

3ilhe4érditos compuestos de penitentes; si los ejércitos de las Cruza­

·w, '.llenaron de sangre y carnicería el Oriente, y conetieron las més 

·.atroees:crueldades, no sólo contra los infieles de cu1as mo.nos preten-

iá.!amlU'l!llllcar J'erusalem sino aÚn contra los cr1st141>C>S ·m::ios? 

.lle::tl!W!ra que la crueldad y la sed de sangtelOn.1:~cter!sticas 

·comunes!do:todo el género humno '/ deben atributte~;principalmente •a 

la trqg!Hdad humana." Entonces, dice el tradue~ '~declamar desento­

lllldamanbe~contra nuestra nacion, ~ insultarla con semejante pretexto, 

al misno~Ue¡npo que se celebran, Ó callan las atrocidades de otros. •• 
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Conquistadores, es muy ageno de la imparcialidad filos~fica, y mas pa-
• 5 rece envidia, o prurito de satirizar, que zelo de la humanidad", 

Debido a que una gran mnyor{a de los acusadores do España y de 

su actuación en América se han ilustrado en la fn.'llosa relación de fray 

Bartolomé de las Casas, Juan Tiuix se vió obligado a rectificar las exa-

geraciones, equivocaciones y errores expresados en el l!lDncionndo eser!-_ 

to, Seguidanente Varela y Ulloa asegura babor cotejado todos los pasa­

jes citados por i!uix con los de 1• ~ (Sevilla, 1552) y haber­

los encontrado correctos; llas para obtener una nayor veracidad cita -

textualmente todos los pasajes de las Casas r..enciomdos por liuix, ya -

que el autor del libro cambió al¡;unos, aunque no substancialnente, 

Adoms aduce al¡;unos que acreditan la poca fe que le merece la relación 

del dol:linico, Por otra parte, el traductor no desea que el lector lo 

considere totalmente contrario a las Casas y dice en ror::ia aclaratoria: 

•no por eso intento deprimir el mérito de Reverendo Obispo de Chiapa, 

n1 creo que de intento haya faltado á la verdad en la menor cosa, Su 

virtud y su ciencia le ponen á cubierto de qualquiera prosuncion l:IBnos 

favorable, Debemos, pues concluir, que á este piadoso varan, penetrado 

de un p11ternal aoor hácin los Amerlc11nos, zo le representan co:no cruel-

dndes inauditas y vexacioncs inso6ortables las cala:nidades ordinarias, 

y consiguientes & toda conqista", A lo anterior deben añadirse falsos 

informes, relatos oxaBerados, etc., con que fue sorprendido el celoso -

Obispo, Por la misma razbn, el traductor se pronuncia contra el dicta­

cen de Ginás de SepÚlveda y dice haber sido ~ste reprobado por los hom­

bres más cultos e ilustres de aquel tielll]lo, co1'0 por ejem_ilo, lo fue -

Francisco de Vitoria. 

En cuanto n las acusaciones que so lanzan a España por la forma • 

en que gobernó sus colonias americanas, Varola y Ulloa se muestra acor-
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de con los juicios que emite lluú: al 1'9S!lflcto, 

líl. prólogo del autor es co!l1Ín a las tres ediciones espail~las, no 

pode""s aseverar lo mis"" sobre la edici6n italiana y francesa por no 

tenerlas a nuestro alcance, Creemos que la forma más genulnn de jus­

tl!icar a un escritor y su obra es pel'lllltléndole que hable por s! mis­

l!lO, lhili: comienza su prólogo con las siguientes palabras: "parece que 

me debian do desnl.J:iar y detener estas tres consideraciones: la prlJ:lera1 

cooo podré esperar ser leido escribiendo de cosas, que no importan á -

Italia: la segunda cooo podré ser leido siendo de nacion Espa.'iol: y 

la tercera como podré desenpeñar mi enpresa, no teniendo fuera del .rey­

no los instl'UJ:!9ntos necesarios, Pero mi obra es de tal clase, que de~-

vanees todas astas dificultades•, 
7 

A continuación el jesu!ta explica por qué no se abstuvo de escri­

bir: primramente,porque los italianos demuestran interés por lo es-

pañol y con gusto escuchan sobre las glorias de España, ?or otra par­

te, existe una gran curiosidad por las cosas del lluevo thlndo1 tanto -

por las acusaciones come por las defensas, Fara finalizar, dice el -

autor, "yo escribo filosóficamente: y el esp!ritu rnosÓf!co es de un 

interés universal", Y para demostrar su objetividad -requisito primor· 

dial para ser cro!do- dice: 'Diráse acaso que soy Español, y que el -

patriotisno bnce alucinarse,,, !lo obstante ruego ~ m lector que re­

flexione, que ¡o baxo el nombre de Españoles defiendo comunmente la hu· 

mnnidad de casi solos los Castellanos; y que puntualmente no so¡ Cas­

tellnno, sino Catalan, ruede ser que entre aquellos tacosos aventure­

ros de las conquistas no haya habido un Catalan siquiera, Eran estos 

entonces como extrangeros respecto de los Castellanos: ¡ aun al pre· 

sonte podria alguno sospechar, que as! como estas dos pr~vincias usan 

de distinta lengua, tampoco tuviesen un mismo carácter", 



·':·,~ :;!'.-.-~:~:;;::~;;;~ . -~;,.:'. ,:~~_¿;~-.Ji,j~~;;1~3J;,_1..;;i:f-:};:-'¡f..•'(-~ji~···,.~:-'rt~~t;;.-, ~~ · .:5 ".·~'. •,;;'Vt. ·• ·'.·-:· . , 'i. , 

- 138 -
1's grave que las otras dos parece la tercera .dificultad, esto -

es la de no poder tener tuera de Espalla los instrumentos y las noti­

cias suticientes para una justa defensa, 0Pero qué instrumentos son -

éstos? Raynsl so queja en Francia de no haber encontrado filÓsoroe -

entre los historiadores espailoles y Robertson hace lo mismo desde In­

glaterra, por no haber podido penetrar al archivo de Simancas, "Pero 

yo no tengo en Italia, dice el abate, motivo para hacer esos lamentos, 

llas feliz que Raynsl he encontrado muchos verdaderos filósofos entre -

los autores españoles del siglo XVI y XVII bien que no son a la moda 

del presente, Por otra parte no he menester psra el fin que me propu-

se consultar los p,apeles secretos depositados en Simancas, lli asunto 

es pÚblico 7 notorio en todo el orbe literario; y as! me bastan los -

libros espaI1oles1 pÚblicos, obvios y vulgares, Estos libros relativos 

á la Anérica y particularmente á aquel período de su historia, á que -

se dirige mi atencion, son tan numerosos en Italia, que pueden satisfa­

cer lá mas ardiente curiosidad; y de hecho casi todas mis dili¡;encins -
, 9 

han tenido el exito deseado', 

-Nuixl afirma haber logrado otra ventaja que didcillllente hubiese 

tenido en España y esta es la llegada a Italia del grupo de los jesu!­

tas americanos a los que pudo interrogar a su antojo, Dice el jesulta 

que conversó con~ de un ciento de sujetos "discret!simos" proceden­

tes de AIOOrica y muy vers~dos en todas las cosas referentes a aquella 

parte del mundo, Esta t'ue una feliz circunstancia a la vez que una -

ventaja que segur:mente no tuvieron los historiadores extranjeros que 

han escrito sobre España, 

Entre sll3 guÍas i&s iluminadas menciona llu!x, al abate Dolill.ngo -

J.!uriel1 procedente del Paraguay 1 "sugeto bien conocido en la repÚblica 

literaria", •11a11áudome· asistido de tantos auxilios, solo al fin podia 
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!ntimidame la infinidad de la materia"; Pero lluix no parece ser el ti• 

pe de ·persona que se dejase intimidar por la cantidad del material dis• 

ponible, ni por las dificultades de la tarea a emprender, Etectivame~­

te, hombre de ""nte :gil ¡ pluma rlpi~, eltJlllca inmediatlll:8nte al lec­

tor la ioota de su trabajo, "lluestroa COJlll'ntarioe ·dice• en pocu pági· 

nas co:nprenden una historia inmensa, Es verdad que estos historiadores 

modernos se ciflen ÚnicaDente á algunos pasages particulares; por lo • 

qua1 debia mudarse el titulo de sus libros, ¡ decirse, no historias, • 

sino historietas de las Indias, Pero su estilo es tan rápido, ¡ tal, 

que no necesitan sino una frase, Ó un renglon para verter una falsedad, 

Ó una paradoxa. Se necesitarian muchas páginas, Ó volfunenes para retu· 

tar cada una con exactitud, Pero yo no he formado el designio de reco• 

rrerlas todas una por una, ni de hacer una completa apclog{a de 111 • 

conquistas particulares, y de las acciones de nuestros Espalioles en las 

Indlas; sino solamente algunas re!lex1ones contra los pretendidos ti· 
• 10 

losotos ¡ po1Ít1cos•; 

Conocido ya el propÓsito del libro, que responde ciertamente a lo 

enunciado en el titulo, restaría todavía saber pcr· quá razón Ra:ynal ¡ 

Robertson fueron. los elegidos por Nuix para hacer su refUtaoiÓn, El • 

mismo nos lo aclara, Asevera que al escribir para el siglo presente ¡ 

no para al pasado~ para los vivos y no para los muertos,. ha elegido au· 

tcires contempoÚos como lo eran para él Rob.Jrtson y Ra¡nal, ·Bajo el 

nolllJre de Ra¡nal el ataque se dirige contra todos los "pretendidos ti· 

lÓsofoen, cuyas obras no son históricas ni tilosÓficas, ni pol.!ticaa, 

Ya que bajo loe ampulosos t!tulos de sus escritos el lector sólo en· 

cuentra desengafios, En cuanto a Robertson, 11uix no quiere contundir lo 

con los rnósofos libertinos' ni tampoco lo considera entre los enemi­

gos 44 Espalia. Pero estima necesario rectificar lo~ errores que encuen· 
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tra a lo largo de este Útil libro, "Donde este Escoces sigue a los -

historiadores españoles, es uno de los Historiadores mas excelentes ds 

nuestro si5lo¡ por donde los abandona por querer ser filÓsoro; casi 
11 

dexa de ser historiador", 

I4 segunda edición española de las Reflexiones Imnarciales ... es 

la de Cervera, de 1783, Esta reediciÓn estuvo a carso de la Pontificia 

y Real Universidad de Cervera y fue prologada por un her=o del autor, 

Josef Nuix y do Perpiñá. 

Nos extraña do !noediato que sólo un a110 después de la prirr.era -

edición española apareciese una sc¡;unda de la misma obra, De hect.o re­

sulta que ignorando Josef lluix la traducción efectuada por Varola y -

Ulloa, procedió separadrunente a la misma taroa, En la parte introduc­

toria de esta soflUilda impresión llamada El traductor al oue leyere, en­

contr:i:ios la eJ:!lllcaciÓn del por qué de esta so¡;unda traducción. 

I4 aclaración que nos suena rms bien a justificación dice: "Cuan­

do yo babia cmbiado á la Corte esta Traduccion para la censura, y li­

cencia del P.eal y Suprer..o Consejo de Castilla; vi anunciado en la Ga­

zata de líadrid de 29 de Enero do 1782, que Don Pedro Varola y Ulloa del 

Consejo de Su tlagestad habla rcconcndado, Ó ilustrado con su nombre las 

mismas Reflexiones publicandolas traducidas al Castellano. lista noti­

cia me hizo de pronto concebir la determinación de suprir.úr mi traba· 

jo, mirandolo como inutil,,. Pero considerando que esta traduccion no 

podrá mirarse cor.io se!;Ullda, ni como inoportuna, he tenido por convenien­

te darla al publico siendo diferente de la J.:atritonse y aun tambien del 

mismo Original Italiano por las notables adiciones oon que va aumenta­

da", 12 

I4 prl.nordial diforoncia que notar.ice entre las dos ediciones se 

encuentra en el cap!tulo referente a las minas y su laboreo, En el • 
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ejemplar cerverino el autor nos demuestra muy explÍcitllilente .cómo Es­

pafla Se beneficiÓ Con las minos sin t:l&DOBCabo de SU honor ni de BU • 

humanidad, Otro agregado se refiere a los ataques que contra Espalla ~ 

dirigieron De Fauw y llal'l:lOntel, Como ya lo hemos hecho notar, en el 

original italiano Nu!.x se de_dicÓ principa!r.!ente a rebatir las opinio­

nes se¡;Ún él e1•róneas de Raynal y Robertson, En la edición cerverina 

arremete ade~s contra De Pauw y llamontel, Tal vez ya los ten!a en • 

monte cuando escribió sobre la ceguera e ignorancia de los •rnósofos 

extrangeros" pero en todo caso lo hizo sin mencionar sus nombres, Se· 

¡;Ún dice su heroani; el exiliado 11ha pensado ultl.mrunente ser necesario. 

á rebatir á dichos dos escritores para que á nadie sorprendan el apa· 

rato rnosofico del primero, ni los hechizos del estilo y ayre de mo­

deración del segundo, cuya Obra intitulada~ anunciaron los Pi· 

losofos al Limdo con las mayores aclanaciones, llevados sin duda prin· 

cipalmcnte, porque se pretende ón ella manifestar que el solo fanatis­

mo produxo on las conquistas de Mérica aquellos horrores que pinta el 
13 

Ilmo. I.e.s Casas"; 

En seguida, Josef 11uix nos hace notar que el cercano parentesco 

que le une con el autor de la obra, le impide de cierta manera ponde· 

rar el mérito del libro, SÓlo le dedica pues uno parca alabanza y as! 

nos dice: "aun que la modestia y ol aoor de Hern:ano me fuerzan á ca-

llar las muchas alaban::as que derramron sobre esta Obra los Sabios Ex­

trangeros, pero el amor á la Patria me precisa á reco::iendar la utilidad 

y necesidad de la Obra, para que alguna mejor pluma perticione la em-
14 

presa digno ciertamente de una nación y de un siglo tan ilustrado .. ," 

Josef lluix lamenta la prematura muerte del hermano a los cuarenta y tres 

años, y conr!a que Espafia producirá todavía hoobres sabios y capaces de 

escribir una historia de las Indias bajo los dictados de una imparcia· 
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lldad ~s absoluta, Se sobre entiende de estas palabras que la tempra­

na lllllerte de Juan llu!x intel'l'llmpi~ sus delignios de escribir una his­

toria más l!DJllia sobre la actuación hispana en América, 

En el pÑlogo que recibe el pomposo t!tulo de Discurso sobre la 

utilidad y necesidad de la defensa de la humanidad de los espalloles en 

~. Josef llu!x precisa el contenido de la obrq ¡ comienza con 

una cita del mismo llarmontel: "Todas las Naciones han tenido sus l!al­

sines y Fanaticos, tus tiempos de barbarie y sus accesos de furor, Las 

mas gloriosas son aquellas que lo confiesan: y los Españoles han sido 

los que tuvieron esta generosidad, propia de su c~ácter, Esta confe-

sion es su ma¡or defensa: es la que usa Espaila, y la unica que debe -

usar todo Español; y asi es superflua cualquiera otra apologia11 , Ias 

palabras de l:armontel le parecen justas y adecuadas a la realidad de -

las cosas. Se debe usar de la moderación para defender los hechos de 

los conquistadores, pero también debe exigirse mesura en los ataques -

que se diri¡;en contra Espru1a, La generosidad debe caracterizar el pre~ 

ceder de los acusadores y de los defensores, "Asi como yo no debo qui­

tar, ai lladre debe afiadir a lo que ella ~spa~ atestigua, No se pue­

de á la verdad hallar otra regla mas raen, y justa, Pero en la apli­

cacion de ella, hemos de usar de la discrecion1 y cautela de no llamr 

la confesion de España el testimonio particular de un solo Espallol", 
15 

La alusión a Las Casas es clarísima, 

A los que atacan la avaricia y el comercio español les dice el -

prologista y por cierto con mucha razón, "¡y vom tros llamais Barbaros 

á los que dan una piila de oro por un podazo de vidrio? ¡No lo sois mas 

vosotros, que dais vuestro reposo, vuestra sangre y vuestra vida, por 

tales superfuidades y caprichos?~ Si los extranjeros consideran el -

comercio indiano como perjudicial ¡por qu& no lo abandonan? Acusan a 



,...¡_·:::.;..-,;; .. ~::.~o.:>.'!L:...:.~·~i.~~~.:;_;¡· .. : ...... 

- 143 -
Espaiia de buscar sólo la satisfacción de sus intereses mterilles, 1 

ello!! ¿qu~ buscan en Am:r!ca? Bspaña !JOr lo :zonos puede doferide!'se -

arguyendo otros intereses ajenos a los ~urw.cnte conercfales, "Por • 

tanto obsÓrvese nqu! una diferencia entre la :::s,ruia 1 las otras iiacio_­

nes, I.os E:ttranjeros llevaron á Indias el conercio, a:ibn.éos del solo 

espiritu de codicia, esoiritu de division 1 de discordia. ?ero los :s­

pañoles lo llevaron ~ las ciscas Re:;iones, moderado J ant:!a~o de ec1iri· 
16 

tu de Rellgion, quo e::: es"fliritu de Mear bien, de uclon ¡ de !)nz". 

Por otra parte, parece ser que ~a<lie entiende la sorpresa de los 

conquishdorcs al enfrentarse a un J:lUlldo nuevo, a honbrcs 11 sin fe, sin 

leyes, sin cultura", alsunas veces a ladrones, a asesinos e incendfa· · 

r!os, Se enfrentaban los ospo.ñoles o. un ::iodo de hace:> Q.ler:o~ tato.ben-

te distinto a! conocido por ellos; las lll':".JIS estaban ennnenadas 1 el 

núnoro do conb1tiontes era tan ir.censo que Jl:lrecla fafin!to, .11 cons-

tatar los hispanos la superioridad de sus propios a=ontos se e::bria-

garon con el triunfo que da la victoria ; con la prosperidad de sus e:::­

prosas, Las pasiones se desbordaron faltas de vínculos ~ue pudieran • 

coiltanerlas1la avaricia y el libertinaje encontraron dobos dispuestos 

por tocbs partes, A fin de cuentas ern.n ho!lbre!I, con todos los <!afee-

tos inherentes al género humano, 

Otro de los ternas l.lilportnntos tratados en el libro, observa el tra• 

ductor en el prÓl~Gº• es el intento de desvanecer la il::D.~on ne;ativa • 

de Españn for:iada por el folleto l.nscasasinno, Habrla que ver dice • 

Jooef, si las doscripcionos de los conquistaeorcs que r.ace Las Casas, 

corres!.JOndcn a hombres verdaderos o son producto de la l.I:lasinación del 

escritor, ¿Existieron verdaderaoonto españoles que e::te!'Ci111ron nillo· 

· • nos de ind!Genas, que despedazaron las entrailas de las nujercs preña· 

das 1 que pasaron a cuchillo sin diferencia alguna a los débiles ino-
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centes, a anc1e.nos caducos, a n1ños pequeños, con el objeto Ílnl.co de -

proporcionarse une diversión? La respuesta a esta interrogación la -

encontrará el lector en la obra a cuya diligente traducc1Ón se ha ded1· 

cado el hermano del desterrado jesu!ta, 

El prólogo en s! ya resulta una apolog!a sintética no sólo del 11· 

bro que introduce, sino de toda la eopresa espafiola en las Indias, El 

patriotismo desborda todas las intenciones de mesura y ocuan1midad, Re­

salta el deseo de que alguna pluma autori:ada hubiese servido para pro-

logar el escrito i'r&terno con objeto de evitar toda posibilidad de cen· 

sura relacionada al parentesco entro el autor ¡ el traductor, Segura-

lilBnte Josef Uuu hubiera podido diri~irse a la propia Universidad de • 

Cervera solicitnndo una aprobación para la obra del heme.no, Pero tal 

voz no quiso cor.1proneter a los niet:tbros do aquel claustro, teniendo el 

conocimiento de que el Obispo de Vich, F, Bartolorné Saroiento, habla -

dictaninado a instancias de Carlos III, la expulsión do los jesu!tas • 

años antes, Pudiera ser tBJ:lbién que considerase dicha Universidad de 

poca autoridad para recol:lsndar una obra en la cual se discut!a el ho· 

nor de toda la nación, 

Lo cierto es que lhll.x se dirigió nada rJsnos que a la Universidad 

de Saleoenca, Su petición existe en el Libro de Actas de Claustros en 

el archivo de la propia Universidad, Una parte del docu.'lento dice lo 

siguiente: "Y enterada la Universidad de su contenido, trató, confi· 

rió y votó sobre él en esta forma.: ~obre ln petición do Josef llUiX 

presontnda el 24 de dicienbrc do 17aj, lll Sr, Dr. Tolod:mo dijo: se 

not:tbrasen Co::ll.sarios ge, pon;;an la aprobnci6n, pero no en noobre cte la 

Universidad, El il, J.!t¡_qoz: que se nombren Co1nisarios para escribirle 

dándole las gracias, El Sr, Dr, Robles: que se nombren Conisarios, ge, 

respondan ha apreciado ln Universidad su oferta, y lue;o infor:;en a la 
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Universidad del ~rito de la obra, Io n:J.st:10 dijeron. los Srs. D, D, 

Pafia y S:lJ:lilere. El P, ?érez: Co1:dsarios ge, le respondan ha estiil!ldo 

la Universidad la oferta poro Gº• no le pone llU aprobazon, por no ser. 

práctico el poner.la; ge, si guota do al,,"\lna aprobazon la pendran va­

rios en particular, Io misoo dijeron los Soros,D,D, y Já,J,J, Roldán, • 

Nieta, l!atividad, Ocnmpo, Encina,• etc, que no se le pon:¡n la aprob~­

ciÓn ¡ oc lo escriba dándole las gracias y que "la Universidad no acos­

tunbra penar aprobación a obra alguna, cor.o no sen al Re¡ y Papa .. , 11 

•y asi tratado, conferido ¡ votado el acuerdo ru& el ge, Se nombrasen 

como Cot:!lsarios a los Seres, D,D, Robles y Uoléndez para escribir a Dn, 

Juan F.ui.X dandole gracias por su obra, a la que no se le pone aproba· 

cion a nol:lbre de la Universidad por no acostul:lbrar ponerla a obra al-

gune.1 la que se coloca en la Libreria, (Claustro pleno 10 de Junio de 
17 

1785)." 

Es pertinente notar que las ¡;roelas se le darían a un muerto • 

(t 1783) o se incurrió en la equivocación de llamar a Josef con el nom­

bre de Juan, 

El tono del documento es bastante elocuente y con claridad expre­

sa el criterio de la Univeroidnd de Sallltlllllca, Su rector a la sazón -

era Dn. José de Azpoitia, La opinión de los claus~rales fue unánime, 

Cabría la pregunta de ¿qué razón habría pesado tanto en los é.nimos de 

los catedráticos de Sal0t:1anca -ciertnmente no expresable en las actas­

muy en consollllllcia con las circunstancias políticas del ll!Omento? El 

problema jesuítico, segÚn Eonito y liarán, aún estaba en la atmósfera • 

coro algo que a los i:uís serios hacía pensar '! a los más délÍJ.les hacia 

tet:1er, Ia obra do lluiX aunque altamente pstriÓtica no dejaba de ser -

producto del intelecto de ~ jesuita, 

Se puede ailadir al aspecto formal de esta edición una observación 
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que le resta un poco de ~rito, Comparadas las dos traducciones al -

espallol, la de Varela ¡ Ulloa resulta bastante más erudita, debido so­

bre todo a sus abundantes notas complementarias al texto, Sin temor • 

a equivocación se puede atl.rmar que Joset l1uix fuiicamente hizo la tra­

ducción, a la que agregó los dos prólogos ¡a mencionados, Ias palabras 

complementarias sobre De Pauw '1 llarloontel no aportan esenciallllente nada 

nuevo al contenido general del libro, 

La siguiente edición de la· que tonemos noticia tue la de Bruselas, 

del año de 1788, Esta versión !'ue editada en francés por La Serna, '1 

comprende tres· pequeños volúmenes, Su t!tulo es Réflexiones morales sur 

l 'hll'l131lité des BsnaJlllOls dans les Indas, contra les p~tendus philoso• 

phes et polltigues ioodernes, nour servir dtéclairoissement aux histoi· 

res de l!,JJ, Raynal et Robertson ~crites en italien par llab~ lhrlx et 

traduites en rran7ais sur l'ori¡¡inal imprimé a Venise en 1780 \par e, 

!, de la Serna), Ignoramos el nombre del traductor, tampoco hemoe po· 

dido localizar algÚn ejemplar de esta edición, 

rás de ciento cincuenta años han pasado entre la primera 'J la Úl· 

tima de las impresiones de las Reflexiones 1mnarciales .. , Finalmente 

en 1944 se hizo la publicación correspondiente al siglo XlC, El largo 

t!tulo t!picamente dieciochesco rus va~iado por el de Ia humanidad de 

los esnañolos en las Indias, Para esta reediciÓn madrileña se utilizó 

la traducción de Varela '1 Ulloa, Ia nota preliminar estuvo. a cargo de 

D; Ciriaco Férez Bustamante, Esta versión que consta de doe tom1tos de 

pequeño ror:nato (20 cm,)¡ !'ue impresa por la editorial Atlas¡ consti­

tuye los números 60 ¡ 61 de la Colección Cianeros, 

Férez Bustamante nos explica las razones que motivaron esta Última 

reediciÓn "al sacar del olvido este libro de argumentación e6lida, pre­

cisa ¡ contundente 1 que Úene la pasi6n de la verdad, queremos rendir 
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a su auto!' '1 a la ilustre 1 espai\ollsima ¡ universal Orden ignSciana -

todo el homenaje que les negó un siglo incubado!' de no pocas ·aberracio-
18 

nes ¡ desastres irrepB!'ablee•, 

n prologista comienza su 
0

llota Pl'llllt:ñnal' con la transcripción 

de lns palabras indi(llUldas de !Jcnéndez Pela¡o, que levanta la voz con­

tra la tir&nica, opresora ¡ cl'Uel resolución de CB!'los III respecto al 

ei:tr:J.i1amiento de la Co¡,¡pni!Ía de JesÚs ¡ ailade ¡a poi' su propia inicia­

tiva: 'Todo el odio de la masonería, de los rÚósofos, del jansenis­

mo y del materialismo se cebÓ en pobres religiosos, iner:nens, que rue-

ron objeto de un trato inhumano, amontonados en unas naves insUficien­

tes y trasladados en medio de todo ~~nero da privaciones a los Estados 

pontificios, la glol'iosa milicia de San Ignacio, time soporte de la 

unidad espiritual de una Europa en vlas de disgregación desde los tie!ll• 

pos de 1s Reforma, sutriÓ un rud!simo golpe en el país que con mayor -

entereza !ubla luchadc por esa illisma unidad ¡ cu¡o imperio .rué el pri-
19 

mero en experimenta!' la consecuencia .de aquella desatentada medida•, 

Sei;Ún ol testimonio del conde do Fernán lluñez, ni una sola protesta, 

ni una sola injuria salló de los labios do aquellos beneumritos reli­

giosos, expulsados y maltratados, que emplearon el tiempo restante de 

sus vidas, todos en la oscuridad ¡ muchos en la miseria en vindicar -

el buen nombre de Espaila, ennobleciéndola e ilustrándola con defensas 
20 

y .publicaciones de singular relieve, 

Pérez Bustamante comenta el contenido del libro ¡ hace destaca!' -

que la tesis fundamental del escrito es la defensa de la situación -

hispana en América contra las calumnias do Robertson y de Raynal, en­

tonces sumamente divulgadas in Italia ¡ basadas en algunos escritos -

del F, Las Casas, La introducción finaliza con una explicación respec• 

to a la aotitud equlvoca del obispo .de Chiapa, 
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La lectura de esta Última fersión de las Reflexibnes Imp!ll'ciales ... 

nos obliga a ciertos comentarios de carácter critico, Ciriaco p¡rez -

BustllJ!lallte usó la traducción de Varela y Ulloa como si fuese la Wtlca, 

es decir, se abstuvo de todo comentario pertinente a las versiones an­

teriores del libro, Por otra parte, en la edición que comentamos se -

omitió el Discurso Preliminar del traductor lo que nos parece inconve­

niente además de in.1usto, Pero indudablemente la falta más P,rave f'ue 

la supresión del asterisco que distingue las notas del traductor de -

las del autor de la obra, Expresainente lo anotó Varela y Ulloa en el 

Discurso Prelltt!nar •, .. y aliadir las citas narginales O!lli ti das en el 

original, coco tambien algunas notas de confirnacion, Ó ilustracion de 

lo que se dice en el texto; las quales lleven esta señall!E-, para que 
21 

se distin¡;an de las del autor", Al quedar suprimido el Discurso, ... 

que es donde se encuentra la anterior aclaración se i!llloró la función 

del asterisco en las notas, en consecuencia todas aparecen como notas 

del ~utor,-· Es un error inadmisible aun en una edición econÓcica y -

sin pretensiones com lo es la aludida, 
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lll7!'AS, 

1,- Gerbi, Antonallo, Ia Dis~uta del lluevo L'Undo, ~T.ico, l96o, -

Pondo da Cultura Económica, (Sección de Obras de liistoria). p. 

146 nota, 

2,- Varela ¡ Ulloa, Pedro, prólo:;o a Juan liuix, P.aflaxionas !n:larcia­

les sobre la hll!!'anidad de los asnafüilas en las Indias, contra los 

pretendidos rnósofos y pollticos. Para ilustrar las historias 

da IJJ, Ra¡nal ¡ Robertson, l:adrid, 1782, Joachin Iba.'TS., PP• XXI-

XXII, 

3,. Ibidam, pp, I·II, 

4,. Ibidam, pp, XXII-XXIII. 

5,. Ibidem, p. XXIII, 

6 •• Ibidec, p, XXIV, 

7,. l!uix, op, cit., p. XXXI, 

8,- Ibidec, pp. XXXIII-XXXIV. 

9,. Ibidam, p, XXXVI-XXXVII. 

10,- Ibidam, p, XXXVIII, 

11.- Ibidec, p, XXXX, 

12.- lluix ¡ de PerpifüÍ, José, nrÓlo50 a Juan lílw:, Reflexionas 1mnar­

cialas sobre la hurnanid1d de los esnañoles er las Indias, contra 

los nraten.fil_dos f11Ósofos V nol!ticos 1 nara servir de luz a las • 

historias de los señores Ra¡nal ¡ Robertson, Carvara, 1783, Pon­

tificia ¡ Real Universidad, P• III, 

13.- Ibidem, p, IV. 

ll¡.- Ibidem, p. IV. 

15.- Ibidem, p, 23, El cambio de numeración obedece a la distinción 

que hace con ello el traductor entre un primer prólogo denomina-
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- do· El traductor al que leyere y otro segundo titulado ~ • 

sobre la utilidad y necesidad de la defensa de la hUJ:\Qnidad de -

los esnañoles en las Indias, 

16,. Ibirlem, p, 30, 

17,. Benito y Durán, Angel, 'La Universidad de Salamanca y la apolo­

g{a de ?& h=nidad de los españoles en las Indias del Padre Juan 

llu1x y Perpiilá', en Revista de Indios, # 57-58, !Jadrid, 1954, Con· 

sejo Superior de Investil!llcionec Cient!ricas, Vol, XVI, pp, 541· 

547, 
18.- Phez Buntamabe, Ciriaco, urólogo a Juan lluix, La hW!lllnidad de 

los osnaiioles en las Indias, l:adrid, 191:41 Editorial Atlas, (Co­

lee, Cisne1•os, ~- 60.61), 2 vol,, p. 15, 

19,. Ibideo, pp, 5.7, 

20,· Fernán llullez, Conde de, Vida de Carlos III, ~1 P'rez Bustaoan· 

te, prólogo a Juan llulx, op, cit., PP• 6.7, 

21,· Varela ¡ Ulloa, prólogo a Juan Jluix, op, cit,, ·p, XXIV, 
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liuix nos relata los motivos que le indujeron a escribir esta obra 

y asl nos dice en la introducción 11G;uando considero que entre las atro· 

cidades conetidas en las Indias por todos los Europeos, las le los !:s­

pafioles son comunmente las mas nonbradas; suele ocurril'lllO que su ms-

ma humanidad es una de las razones porque solo ellos padecen una infa­

mia que deb!a co"prehender á todos, Ó á nin¡;uno: de m:mera, que el ba­

bor sido Espmia la t!llS humana de todas las Ilaciones, fu~ el J:!Otivo por 

quo tal vez ha sido tenida por la mas b~rbara,,. Y pues los extranje· 

ros han escuchado hasta ahora ~ nuestros acusadores, ya es tielll)lo de 
l 

que oy¡;an al:;una respuesta", As! puos, el padre lluix concreta a cin· 

co reflexiones su contestación a los detractores del buen nombre de la 

actuación esp:i.~ola en las Indias:· 

• Reflexión prir:era: Las crueldades atribuidas a los españoles contra 

la vida de los indios, o son falsas, o exageradas. 

- Reflexión seeunda: los atontados contra la libertad y los indios, -

son calumnias r..al fundadas, 

- Reflexión tercera: L:is violenchs verdaderas fueron cenores de lo -

que se pod!a ter:er consideradas las circunstencias 1 o a lo menos no 

son m:iyores que las de las otras naciones, 

• Refle;:J.Ón cuarta: Todas las violencias fueron acciones privadas de 

los hombres particulares; poro sietl!'re condenadas y coi•regidas por 

el gobierno y por toda la nación. 

• RcfloxiÓn quinta: Todos los males fUeron ventajosamente recompensa· 

dos con myores bienes, 

De esta !llllllera un jesu!ta expulso en una obra de car~cter eminente-
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mente apologético se enfrenta a la Ie:renda Negra, intentando la magna 

tarea de rescatar del despreltigio en que había ca{do la labor española 

en América, Tal fue el motivo que le impulsó a principiar su libro -

con un violento ataque contra Bartolomé de las Casas, Evidentemente -

su turia acusatoria la provoca un escrito particular, que destaca nega­

tivamente en la vasta obra del 1'l'a1le y nos atrevemos a afircar que es 

la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, Obra cuya viru­

lencia, segÚn unos, o cuyo !ll'ito desesperado de protesta, segfu¡ otros, 

le dieron celebridad universal a su autor, El mismo iiui.x, que se abs­

tiene sistemétl.camente de mencionar su título, nos proporciona la pauta 

para tal aseveración al citar textualmente párrafos enteros de la ~­

v!sima... o al aludir despectivamente a "aquella obrilla11 que no es -

más que un "libelo difamatorio' 1 que quedó abandonado a la suerte de -
• • 2 

poder contarse entre los romances y las fabulas mas desacreditadas, 

No obstante 1 un escrito de esta índole fUe sUficiente para motivar en 

ciertos escritores un fallo condenatorio que gravó y responsabilizó a 

toda la nación de hechos singularizadores si se quiere de un momento,· 

pero no de la totalidad del proceso de la Conquista. 

Ante la magnitud del dru1o causado por este panfleto, l!uix se pre­

gunta indi¡;nado sobre e"l valor de tal.testimonio, • ... es menester, co-

menta, ver si este testigo dice siempre la verdad; si pondera y aumen­

ta desmedidamente las cosas; si su relacion se ooone á otros testigos 3 . 
mas dignos de fe', Is. lectura del escrito le proporciona la respuesta 

inmediata: el Obispo exagera sin medida, contradice los testimonios • 

más ciertos y calumnia intencionalmente a lo largo de todas las páginas 

de su escrito, Pero lo que más le mlesta a nuestro jesuita es la ar­

bitrariedad de los c~mputos lascasasianos, Queriendo desde el princi· 

pio de su obra presentar· una idea de la destrucción de la población in-
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d!gena de América, las Casas altera el número de muertos dura~te la -

Conquista en une forma tan inveros!mil que los doce millones de una -

p&gina ascienden a trescientos millones en la otra. Y el s1ste~t1oo . 

aunque no menos aJlflsionado lluix, nos lo podemos imaginar con un papel 

¡ une pluma delante de la Brev!sima, procede a revisar cu1dados9.l'.llnte 

las cifras consigandas por tas Casas, Hace sus cuentas y deduce que 

'si se hace el cálculo sobre el nt'imero de los muertos, que el Sefior -

Casas asienta en el Prólogo (¡que asombro!) se sigue, que los Conquis­

tadores mataron tantos hombres como tendrian diez mil globos tan pobla­

dos como el nuestro... llientras ¡o me admiraba, dice, del caractsr de 

este Escritor, me ocurrió el pe!l81ll!ll.ento ¡ curiosidad de examinar si 

ca1a tambien en el defecto ordinario en que por lo comun incurren los -

exageradores; esto es, en falta de memoria, ~ ¡erro de cuenta, Tuve, 

pues, la paciencia de poner en una lista las partida• como las iba le­

yendo y notando en cada plana. La lista ee como Bigue\ 

En Santo Domingo , •• , •• , , •• 3 millones 7 mas, 

En s. June, Jw:ia¡ca, Cuba, I.uca¡as ¡ otras Islas 3 millones, 

En Nicaragua 

En l!éxico 

En Honduras 

· En Guatemala 

En la costa de Paria 

En Per6 

, , l m1llon y mu en ll¡ 
ai!OS 

...... , 4 millones ¡ mas en l2 
anos 

, 2 millone• y mao en 20 
afies 

, , , 5 millones ¡ mes, 

, , 2 millones ¡ mas, 

, 4 millones ¡ mas, 

Otros Jm1chos millares en ~to, en el Re¡no de 

Granada, en Popa¡an, Ialisco, Costa de Santa 

liarta en 400 leguas, ~. Omitiendo estos mi-

llares, la suma de los que llama cuentos es de 24 millones, 
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Deben agregarse a este nÚ.'llBro los siete quebrados de nl.llones, que 

significan aquellas palabras mas y mas, las muertes hochas fuera de los 

catorce anos en llicaragua, de los doce en J~xico, de los veinte en Hon­

duras; las executadas en t;u1to, Granada, Popayan, Xallsco, Santa i:ar­

ta, &; y finalnente aquellas que no expresa por no haber llegado a su 

noticia, Pare~e que segun el modo ée calcular del Sei!or Casas, no sera 

decasiado afladir por todas estas partidas tomadas juntas una quarta par­

te de la suma referida; esto es, otros seis millones sobre los veinte 

y quetro, Con que tindrémos treinta millones muertos por los Españo­

les, sin contar los otros cinco cuentos, ~ los queles dice haber muer· 

to los Ale::ia.ies en Venezuela, Sea conx> fuera,· la sw:ia de los millones, 

qua por partes ha referido en su libro, sube al doble de lo que h mis­

mo piensa haber contado, quando dice, que los Españoles han muerto do­

ce, ~ lo que es lo J:lis:no quince cuentos, Sucedió, puos, al Señor Ca­

sas lo que acontece á un prÓdigo, y acaece freqÜentenento, Van estos 

gashndo su dinero de dia en dia en partidas, que por sl solas no pare­

cen exorbitantes, Si al fin del año se pre;unta á uno de estos la su­

ca. de lo que gastó en los doce meses, ordinaria?:lente h!ice un C~l':lputo la 

r.ütad menor que el verdadero, diciendo doce n11 los que en realidad son 

veinte r quetro, De ca.nera que el Sr, Casas merece ser contado entre • 

los que confirca.n la verfd de aquel adagio: El que miente, ~ exagera, 

necesita buena raemoria", 

El abate Raynal observa qúe los españoles por er.nG•rar sus triun­

fos a\ll'ilentnron la población de 1:éxico a diez :nillones, cuando en reali· 

dad no lleGaba ni a cinco, Bey d!a, anota J:uu, Raynal la calcula en 

un :nillÓn, Sin embargo, esta disi:dnuciÓn, segÚn el franc~s, no fue -

causada por fo crueldad de las conquistas a1no por la opresión y tira­

nla de los gobiernos subsiguientes, Su!)<miendo la disminución de 
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de cinco a uno, se debe calculnr que la dureza del gobierno español ha 

hecho ·perecer aproximada.mente la mitad de la población, es decir, dos 

millones. De esta manera de calculnr se deduce que in.~diatanente de~· 

pu~s de la con~uista en t;íxieo habla tres r.llllones de habitantes: "por-

que uno en ser, y cas de dos que perecieron, componen mas de tres, -

Aiiádase ahora de .;racia á estos tres millones" aquellos quatro, que· se 

suponen ¡;¡¡¡ortos en E.t'tico; y sale la su::ia, no de cinco, sino de siete 

millones de honbres, Luego. si los Conquistadores mataron mas de quatro 

cuentos, cono testifica el Señor Casas, es necesario que hayan muerto -

dos mllones mas de los que alÚ babia, ¿Este libro es historia, Ó an· 

' 5 tes bien romanee, o eomodiaT" 

Sobre esta clase de testinonios se basan los filósofos que acusan 

a Es_1a.~il de haber despoblado América. !:as esto no es todo, su arbitra­

riedad es tal, que aún cuando aceptan los cálculos lascasasianos en • 

cuanto a la despoblación rechazan como exagerados· los referentes a la • 

población, 'Si le ne¡;ais el asenso acerca del nÚJ:lero de los vivos, -

¿por qué se lo dais tocante á la auchedUJ:lbre db los l!lllertos? Si no te· 

neis por verdad que viviesen tantos Indios, ¡cómo o; persuadis & que • 
6 

pudiesen morir tantos?" 

!as Casas coco español que era, pudo hsber abultado la población 

e.nericana para engrandecer el valor ¡ los triunfos de los conquistado· 

res, Empero no lo hizo por este motivo sino como anti-conquistador; -

exageró el nÚJ:lero de los vivos pnra poder aumentar el de los muertos, 

De alÚ que qui~n a\lrlllnta al arbitrio pnra poder disminuir al gusto no 

puede ser tenido por un testigo digno de c~dito, Esta pérdida de me­

sura es la cnracter:!stica esencial de la ~· lio hay en este es­

crito términos medios, la crueldad de los conquistadores es extrema, la 

bondad de los ind!genas, inveros!mil, Las exageraciones son tan incre-
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!bles Y tan mmierosas que nuestro jesuita procede a transcribirlas pa­

ra sus lectores, 

En cuanto a las causas de la justa !lllerra, las Casao enumera seis 
7 

de ellas, seis casos en que los cristianos pueden legallll8nte atacar 

Y castisar a los inc!lgenas, Y llu1x pregunta asombrado 0si no es cosa 

increlble, que ~n el transcurso de cuarenta allos 1 ni siquiera UJlll sola 

vez hayan tenido los españoles n1 aun el más pequeño de estos seis mo­

tivos para atacar a los indlgenas? Si los poblodores ru:icricanos eran 

seres humanos, ni ~eles n1 bestias, tuvieron que dar alguna vez un -

fundamento para hacerles una guerra justa, 

•sea como fuera, básteme notar, que los que cenos crédito darán á 

lo que acabo de declr, serán los mismos F11Ósofos extra.ngeros, los qua­

les antes croarán siempre el fanatismo, Ó supersticion (que ellos lla­

man) de los Españoles, que la infalibilidad del Señor Caoas, En s=, 

no hay en este librejo ni página, n1 casi climsula, que no contenga, 

Ó algun hipérbole desmedido, Ó al¡;una falsedad manifiesta, lli se ha­

llará quizá libro alguno en historia, que en tan pocas hojas contenga 
-- 8 

tantas y tan ell<lrmes falsedades", 

las Casas solo, amparado por su propia autoridad, se opone a lÓs 

testimonios de los bistoriadOres más serios e imparciales, lio obstan­

te, los filÓsofos extranjeros lo aprecian y desprecian a los demás. • 

¡Cómo se le puede creer a un historiador que afirna que "En la Isla Es­

pai!ola, .. todos los rios que vienen de la Sierra .. , que son los veinte, 

Ó veinte y cinco nil, son riquísimo en oro,.. De una ciudod de Guate­

mala afl.rma 1 que rué destruida por tres diluvios, uno de a;;ua, é otro 

" 9 de tierra, ~ otro de piedras mas gruesas que diez y veinte bueyes , 

"Un testigo de este carácter, convencido de que exa~era todas las co­

sas sin tino: un testigo, que se opone en su relacion á los testigos 
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oculares "! mas dignos de crédito: un testigo, en !in, que texe su acu· 

sacion con infinitas falsedades, ciertamente no seria admitid~ ni es· 

cuchado en ningun tribunal de justicia,.. ¡Cómo, pues, bastará seme· 

jante acusación, "! testironio para condenar por Ól solo á tantos cante-
• • 10 

nares de hombres, o por Ciejor decir, a toda 1lllll .nacion? 11 

Las naciones cot:10 Inglaterra, Francia, iiolanda o Alemania que en 

su obra colonizadora cometieron iguales o tal vez, peores crueldades • 

que las descritas por la Brev!siro,.. utilizaron sisteoáticar.ente el 

escrito lascasaslano para denigrar el buen nol:lbre de España ¡ de su • 

magna empresa civilizadora. Precisamente ante eato ae indigna 11u!x1 • 

ante un español que con sus desmedidas exageraciones contribu¡Ó a la : 

dl!UsiÓn de la l.e¡enda tleeya, Es comúnmente sabido que !ra¡ Bartolom& 

en su Ínpetu batallador exageró los nÚ!!sros y pintó sobre todo el lado 

sol:lbrio de la Conqui&ta, para JW.cer resaltar que los indl;enas necesi· 

taban ayuda y protección efectiva, frente al exterr:ünio, explotación • 

y trato injusto de que eran objeto; mas para 11uiJ: estas no eran razo· 

nes vlÍlidas, nms bien ni siquiera eran razones. Por otra parte, ªno • 

debe olvidarse que las exageraciones nmnéricas ruaron vicio generaliza­

do -por razones varias- entre cunntos llegaron al lluevo lm!do en el si· 

glo XVI o se ocuparon del problell'A: los conquistadores deseosos de ha­

cer resaltar la heroicidad do sus hechos de armas; los clérigos con el 

fin de acrecentar ante extraños la l.tlportancia de su obra misionera; -

los polemistas con el deseo de presentar un cuadro sombrío de las acti­

vidades del conquistador; los indigenistas, poco objetivos, ansiosos 

de idealizar o ell81"andecer biperbÓllcamente el pasado indio; :r los -

hisnanistas obaecados, oor el insidioso anhelo de mostrar al indio co-. . . 11 

mo un sujeto biológico ¡ culturalmente inl'erior". Las Casas de nin· 

guna mruwra tue en ello el único, 
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Ahora bien, puesto que no nos corresponde aquí tomar partido, • 

elesir y defender con argumentos irrevocables tal o cual posición, só­

lo nos resta concluir que tanto Las Casas como llul.x, obraron en benefi­

cio de España, aunque cada quién lo hizo a su '111!lera, Ambos hombres • 

religiosos, producto cada uno de su respectivo siglo, ocuparon en la • 

historia posiciones opuestas, obligados por la ideologÍa :ll:lperante de 

su tiempo, 

Las Casas auoontó, exageró y advirtió al pretender la nalvaciÓn • 

capital para el hombre cristiano: el supremo fin de la salvación eter­

na para toda España, l<> expresó repetidamente y las siguientes lineas 

lo reflejan: "Y porque nuestra vida no puede ya ser larga, invoco por 

testigos a todas las herarqu!as y coros de los áJl8eles1 a todos los • 

sanctas de la corte del cielo y a todos los hombres del mundo, en espe· 

éial los que fueron vivos no de aqu1 a ll1Uchos años, deste testimonio -

que doy y descargo de mi conciencia que hago: que si el repartimiento 

infernal y tiránico que se pide, dando los indios .. , a los es~·~oles,., 

Su Llajestad les concede,,., todas las Indias serán yermadas y despobl~· 

das.,, y que por aquellos pecados, por lo que leo en la Sagrada Escrip• 

tura, Dios ha de castigar con horribles castigos y quizá totalmente • 
12 . 

destruirá toda España", 

Si el padre las Casas trató de salvar a Espaila ante Dios, lluix lo 

quiso hacer ante los hombres, Ia tendencia reinante en Europa propen­

dia a desacreditar la potencia imperial hispánica; para los hombres • 

ilustrados, la historia moderna de Espaila ¡ en particular ciertos aspeo, 

tos de la conquista americana, les pareclan acciones no efectuadas bajo 

la gula de la razón, sino de la pasión ¡ el sentimiento, El jesuita • 

no lo podÍa aceptar, Por esta causa procedió a atacar con tanta vehe· 

mncia la posición de Bartolomé de Las Casas, Se trataba de defender 
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el buen nombre de "la mas humane de las naciones•, su patria~ 

Es un hecho de sobra conocido que toda la empresa hispWca en el 

lluevo Umdo desde los afias del descubrimiento e inicios de la coloniza­

ción fUe enjuiciada con un criterio de signo negativo, se le tachaba -

ccnuru;¡ente de inhumana, Esta pretendida !nhumanidad se manifiesta cla­

ramente, sc<;Ún los acusadores, en la despoblaci6n acaecida en Aoorica -

después de la conquista, Este es uno de los principales argunentos que 

lluix impugna en su defensa, 

La argumentación comienza con una rotunda negación de la supuesta 

despoblación, No puede haber despoblación donde no hay población, ~Ia 

famosa ~oblncicn de que se habla, Callo nunca existió sino en los libros 

de nuestros Jiistoriadores, todavía la podrán encontrar en ellos los que 

la buscan y desean, sin que nadie la haya destruido, En efecto la po­

blacion segura.-nente no rué tan grande como abultan las historias; an-
11 13 

tes acaso nenor de la que ha¡ en nuestros dias , Pero suponiendo lo 

contrario, seria injusto culpar sólo a los conquistadores de la extin­

ción de la población BllBricana. En su arán justif~cador UuiX pasa se­

guidnnente a estudiar las causas verdaderas de esta se¡¡Ún él, supuesta 

despoblación, Entre estas se5ala cuatro principales: las minas; la 

falta de a!ll'icultura ocasionada por el genio de los indios y por los 

repartillientos de las tierras; las viruelas ¡ otras epidemias y gue­

rras; y por Último, los axtranjerós, 

Sin recur·rir a la barbarie de la conquista ni a la tiranía del -

gobierno espw1ol, se puedo atribuir al· descubrl.ml.onto y laboreo de las 

tll.nas una !.Ilportante disminución de la población aborigen, El autor -

exnlica ahora las condiciones que privaban en las minas de extracción 

do oro y plata; el daño y ostrBGO que causan estas en la salud de los 

mineros, Te!'lll.nada la ex~osiciÓn concluye "he aquí, puee, como el tra-
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bajo de estas !u¡ el verdadero y único motivo do aquel 5¡nero de su· 

jeoiÓn violenta, y por conseqÜencia de la despoblacion, los que sin • 

embargo de esto atribuyen á culpa de nuestros poblodores la falta de • 

poblacion, vienen & decir lo mismo que si pretendieran que los Españo­

les tenian la culpa de que el fuego quemase, de que la nieve 'J el yelo 

enfriasen, de que la pesadez del trabajo fati!'••• ,de qllll la "11seria y 

escacez de alimento debilitasen, y en fin de que todos los males fue-
• u¡ 

sen males y daiiasen a la naturaleza. humana". De este ra.zonaz:dento se 

deduce que los españoles no tuvieron culpa alguna en la despoblación, 

que se debió tÚil.cemente a la fatal cocbinaciÓn de circunstancias de las 

que a nadie se le puede acusar, lo que nunca podrá ponderarse justlll:len­

te, dice el abate, es el perjuicio que acarrea dicha industria al sus­

tento de los pueblos, Co"10 el hor.ibre no se 2'4ntiene de los metales, la 

verdadera riqueza de un Estado no consiste en ellos, sino er. la agricul­

tura y artes qua so lle.can de prl.J;¡era necesidad, Sin a¡¡ricultura y ar­

tes prinitivas no puede haber población, y esta aur.ientn o disminuye, a 

medida que crecen o msn~an aquellas, El laboreo de las minas es con­

trario ai. desecpeño de las labores agI'Ícolas.1 y a su vez impido el cre­

cir.úento demogI'árico, 

La afinidad de estos pensamientos con los precioados de los fisiÓ· 

cratas rranceies nos hacen suponer que lluix estuvo al tanto y adems -

acorde con estas doctrinas económicas, 

El interés por los metales preciosos hizo a los españoles abando· 

nar el cultivo de la tierra, Renunciaron a los f~rtiles valles y se -

establecieron en las re~iones más estériles, Por otra parte, los indí­

genas que pod!an cultivar la tierra estaban empleados en las minas. los 

españoles que obtenían grandes beneficios de la extracci6n de los meta­

les preciosos no. deseaban cultivar la tierra, evitando as! el trabajo y 
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la fatiga, optaron por el ocio "! la vida placentera, r.u!x los discul­

pa, nosotros tambi~n; pero no podemos evitar la observación que la ima­

gen de todos los conquistadoras."! colonizadores convertidos en opulen7 

tos mineros dedicados a disfrutar de una vida muelle 7 llena de conodi­

dades es totalnente falsa, fruto de un arán desmedido de generalización. 

La situación de las colonias era caótica debido a una alar:nante -

desproporción entre la clase productiva y la inproductiva. ils de notar­

se que este est•do de cosas no era sino un reflejo de lo que suced.Ía -

en España, No obstante, argu:nenta llui:.t, lo que nos sucede a nosotros 

es comÚn a otras naciones, "En efecto los Estados demasiado opulentos 

es preciso que erperimenton el misno perjuicio en las artes necesarias. 

La abund!!Dcia del dinero hace pasar el fruto del trabajo á canos ocio­

sas. En este estado quiere vivirse de ccnpras, de ca::ibios, de enpr~s­

titos, y de todo sénoro de créditos, La facilidad de vivir sin traba­

jar puebla las ciudades, 1 despuebla poco á poco los campos: la ilu­

sión se hace mayor, se propaga y comunica de dia en dia, Contráhense 

deudas públicas, y para alllllllntar las riquezas circulantes se introdu­

cen papeles, que se dan en descuento de aquellas deudas, Viendo los -

ricos que se puede reco.:;er sin trabajar, todos se entregan á este arte, 

qua es á un mismo tionpo racil, lucroso 1 seguro! de 1181lera, que loe -
15 

propietarios y negociantes se hacen acreedores del pÚbllco', Tal su-

cede en Inglaterra como en Espa.~. La abundancia de dinero en manos de 

pocos amenaza con la ruina de la nación, Porque 'el dinero es riqueza 

secundaria; y no circula por s! solo, sino con las primarias, que le 

dan el movimiento; y en tanto tiene valor en quanto representa merca­

der!as, !llego no representando en ~rica casi ninguna á causa de no 

haberlas, apenas tenia valor alguno en aquellas regiones, .. porque el 
16 

dinero no vale nada sino en razon de compras y ventas', ¡Qué valor 
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podÍa tener en América donde sólo se compraba y apenas se vendÍa? Los 

11t1ericanos poseían poca ¡ pobre industria con lo que tenían la necesi­

dad do cocprar casi todas las cosas, A crunbio, los europeos les pedían 

oro y plata en cantidades ill1:11tadas, lledicáronse pues y ante todo al 

beneficio de las minas, Ade~s, ailade el autor, los llL18ricanos no po­

dÍan coliljlotir con las manufacturas europeas, "Porque donde hay cucho 

dinero crece á pr~porcion el precio de las cosas, y las J:lCrcadorÍas -

suben tanto, que las del pais no pueden lo¡;rar la preferencia en concu-
. 17 

rrencia de las de fuera, por lo qual se pierde el despacho", lle lo 

anterior se deduce que la abundancia de dinero en Acérica fue funesta 

para su industria, La demanda de los morcados BJ:lericanos excedía on -

mucho la oferta de las industrias manufactureras coloniales, !a mer-

canc!a faltante tuvo que ser adquirida en Europa a canbio de sus meta­

les preciosos, a la fuga de las riquezas sobrevino la miseria .y la con­

secuente disninuc1Ón de la población. 

La prenisa de lluix es salvar a España, sin lJ¡¡portarle los medios 

ni caminos para lograr su objetivo, Una de las formas dé obtenerlo es 

tergiversar los hechos históricos, sin mala fe tal vez, en aras de un 

ideal, para él sin duda el más alto, . Unica.'1\ente as! podemos entender 

lru! afl.rmciones col'lO la siguiente: "as!, pues, la abundancia del di­

nero en Aoérica dificultó y onrimÓ la industria: Ó impedida esta, rué 

preciso que se cerrasen y secasen los manantiales misros del dinero: -

la nacion nor haber tenido mucho, Ó por mojor decir demasiado, vino á 
. 18 

tener menos, y á carecer de lo necesario .. ," Como si la industria -

floreciese en A.1l!Írica antes del descubri~iento de h' ::únas, 

!lo viene al caso citar aquí datos y r,Ís datos de las oonogradas 

modernas dedicadas al estudio de la industria durante la época colonial. 

' · Indudablemente hubo activioad industrial ¡ manufacturera en la América 
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.. hispana, sobra todo donde abundaban las materias primas, Pero hubo •. · 

tru:ibién graves inconvenientes a ella como por ejecplo, la demanda in­

ouficiente para determinados productos, difÍclles relaciones cor..ercia, 

les, la piratería, la falta de hierro '! carbón, elementos fundar.ent·a· 

les para la elaboración industrial '! una grave falta de tradición, -

E::lpcro hay algo ll!ás, y lmiX no pudo ignorarlo, nos referimos al protec-

cionlsr.:o que la corona española dispensaba a las industrias peninsula-

j: res rivales de las BJ:l!lricanas, los objetivos de la corona eran, evi-

;: centemente, reservar los provechos del comercio americano a sus sÚbdi· 

~¡ tos espafiolcs, ader.ás do impedir la salida del oro y la plata america-

nos hacia los pal.ses extranjeros, Ocasionallnente se_ hicieron esruer­

zos para suprimir una industria colo~.ial en provecho del comrcio pe­

ninsular o desalentar aquellas que inplicaran competencia a las mercan· 

c!as españolas, 

Alejandro von Humboldt, poco más. joven que lfuix, en su Ensayo Po­

lltico ... critica coco antinatural y anacrónica la ·acci~n tutelar ejer­

cida por el Estado sobre sus posesiones ultramarinas, "Humboldt cen­

sura on~rgicanente la acción monstruosa de que el gobierno imperial • 

ordenase arrancar vides y olivos de las colonias americanas para favo-

recer a los productores españoles de la península; pero no trata de -

comprender, sino sÓlo de presentar el paradÓjico hecho de que las mis­

mas autoridades imperiales permitían tales cultivos en Chile o en Pa• 

rras, al norte do la llueva España, porque eran reGiones pobres ¡ de -. ~ 

algo ten!an que vivir sus necesitados hsbitantes 11
, En atencibn al 

interés de los industriales metropolitanos que exportaban a las Indias, 
1 ., el Estado prohibió la industria pai\era en Perú'! ordeoo destruir los -

alambiques que destilaban ron en Venezuela, ID mismo sucedió con el -

cultivo del gusano de seda, en virtud a los intereses de .la Compallla -
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d~ Pl.llpinas, 

A esta luz aparecen inaceptables las afirmaciones da nuestro au­

tor, Lo que resulta claro a lo largo d81 texto es que désde el punto 

de vista económico, l!ul.lt lamenta el descubrimiento de América, 

Ias minas y sólo las Dinas tuvieron la culpa de todo el mal que se 

produjo en Espaila y en América, "Estoy tan persuadido de este rulrtal 

influto, que afimo sin la menor duda, que las minas de l~xico y del • 

Pero, y no otras causas inept!simes y rid!culas, que alegan los extran· 

geros, son el verdadero or!Ben de la despoblacion, que ha padecido tam· 

bien España". A raíz del descubrimiento do las mencionadas minas "se 

aumentó, pues, el dinero en España acaso "3S del quatro tanto: el pre· 

cio de los frutos y manufacturas subió por lo menos al doble, De aqu! 

era prsci&o que resultasen, y con efecto resultaron dos males: e¡ uno, 

que los Españoles no vend!amos á los extrangeros nuestros frutos y n:a­

nutacturas en concurrencia de las otraJ naciones, que las daban á pre­

cio mas cómodo: por lo qual, tomando de ellos, alguna cosa (como es • 

necesario), ten!amos siempre que pagar en dinero contante, El otro, • 

que los cr.tran¡¡eros iban inundando nuestro pais con las mismas n:ercade· 

r!as en que nosotros abundábamos: pue~ las pod!an dar mas baratas, Y 

por tanto nos surtian, no sólo á nosotros, sino tambien nuestras flotas 

destinadas á la América, As{ pues, el exceso de loe ~tales preciosos 

arruinó en España la agricultura y las manufacturas, A la caida de es· 

tas dos, se introduxo por necesidad inevitable, en medio de la opuleri· 
20 

cia de algunos pocos, la miseria comun, y con ella la despoblacion•, 

Con estas breves palabras llu1x abarca en toda su gravedad la si· 

tuaciÓn económica de España de los siglos XVII y XVIII, Tal vez por • 

considerar que el tema era tan obvio para sus lectores no so detuvo a 

protundizarlo, Para nosotros, personas de otro siglo, ya no es un asun· 
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to tan conocido, Recordemoa un poco, para entender la crieiff en que 

f' puso a España la inundación repentina de los metales lll:leric~os, 

SegÚn las palabras de Jos~ l!iranda, "Por un espejismo que padeci? 

Europa durante mucho tiempo, los metales preciosos fueron elevados ·a -

los altares cayeres de la econoc!a y reverenciados como divinidades su• 

premas de ella, Si el lluevo lhndo no hubiese poseido tanta substancia 

de esos dioses, su descubri:Jiento hubiera llamdo poco la atención del 

Viejo Continente, lli el cacao, ni el palo do tinte u otros productos 

tropicales, ni el disfrute de los tributos indÍgenas, ni otros benefi• 

cios pudieron servir de acicate para la conquista de AJOOrica, tas pe• 

nalidades sin cuento con que fue llevada a cabo sólo fueron soportao.s'.t 

porque al final de alguna marcha se espernba hallar una morada de las 
21 

más refulgentes de esas divinidades: EJ. llorado", 

ta acumulación de metales preciosos con que se elaboraba el dine­

ro fue cot:Ún en el mundo antiguo, Desempeñaban el papel de dinero di­

versos matales, hasta que por Último pasaron a asUtlir esta función los 

metales preciosos, el oro y la plata, En Grecia y Roca fue una meta • 

polltica constante formar una acumulación de ~stos metales para los ca· 

sos de necesidad, y durante la Edád lledi1 la bÚsquoda ds la riqueza que 

proporcionaba el poder iba vinculada con dicho atesor..Uento, A fines 

del siglo rl se desarrolló la doctrina económica del mercantilismo, • 

Puesto que los z::ietales preciosos se consideraban CO!íl.O los cás altos re-

presontantes (o las ;iás altas expresiones) do la ri.quoza, los m9rcan· 

tillstas practicaron necesariamente una poÚtica encauzada a impedir su 

exportación y a aumentar. su importación, !lls prohibiciones para expor· 

tar el oro y la plata que dstan de los tiempos mediav•los perduraron • 

• ' durante la vigencia del mercantilismo, La manera de preservar la acu· 

mulaci~n de los metales preciosos de un pa!s era el control directo o 
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sea una re:;~ntac1Ón estricta de ::us nov1.'11ento: a trovés tle l•s -

fronteras, Co"° dice ?:ric Ron, las :!ceas ~ue prevalecfan entre los 

mercantilistas eran las siguientes: "Sienpre C:e"cenos observs:- no co::­

prar a lo:; C.T.tranje:-os !!.ás de lo csue les ven~e;;,os, pue:: Ce lo contrn-
22 

rlo nos C!l)lobroceoos nosotros y les ell!'lquecenos a ellos 11 , Lil pa-

::1Ó:i :JOr los r.etnles prec!o:;o:; estiwaCos co:::o la Única riqueza fir:¡e 

¡ estable de los pueblos don!nÓ paul!ltinn.~ente 3. todos 2on !)a!se~ eu-

ro;ieos y especialnente a España, ".si slste~a ~e ,uertas abiertas ¡ -

puertas ccrracia.s, ablerta:: a la salid.a de los frutos ¡ e.!'tefactos pro ... 

pios y cerrada a la entrada de los ajenos¡ ol fo:iento del trabajo na-

cional e::truicando las i:a.teria:: pri.I:as y alejando la co::i?etencia Ce ~s 

carcader!as eztranjeras; el e::peño de fabricarlo todo on el reino¡ -

aunque en otras partes fuesen lo.s artífices nás diligentes que los es-

parioles, y los géneros más de su gusto por ná: viEtosos, nuevos o bara­

tos; el olvido coapleto de los beneficios del caoblo y, en su.'13 el -

cio~o deseo de asentar la pol!ttca rne~cantll en un jue¡p de a~cacuces -

por donde corriesen de tuera adent~o el oro y plata para embalarles y 
23 

gozar do su perpetua abundancia,• eran co~o una opitleoia, 

El siste¡;¡a quo doi.rl.na en los libros de los pol!ticos esplli\oles es 

el de Colbert, que en resumidas cuentas se reduc!a a ooderar los dere­

chos de exportación de los géneros nacionales, ponerlos bajes a la en­

trada do naterias primas para proveer las fábricas nacionales y repeler 

con aranceles mey altos las oanufacturas er.tranjeras, Se trataba de -

fomentar la producción nacional por medio de rer,lamentos, alejar la -

cor.ipetoncla er.terlor, promover la riqueza del estado, conerciar sin -

gastar dinero para acumular el náxJ.oo posible de oro y de plata, la -, . 
• rama de le. que gozo Colbert y la vecindad con Franela tuvieron que in-

fluir e influyeron sobre la pol!tica 1:1ercant1l de Es~aiia, De la teor!a 
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se pasó n la práctica y ol e13tema que deodo el siglo XVI paulatina• 

t 
, , . 

mcn e· co!:lOnzo a invadir el roino lo dom1no complotnmonto on el siglo 

XVIII, En consccucncis so legislaron numorooac modidas prohibitivas,. 

al.Gunns do las cualos eran anteriores al siste::w. morcnnt11 puesto que 

sus or!conos so rastrean e~ el si~lo XIII, So ller;Ó a decret!ll' la po­

na do muorto a los exportadores do metales preciosos, castigo practlca­

do ya durnnto ol rÓgimon de 'loa Roye: Católteos, Pero a posar do las 

mÍlti?los restricciones y de la e~veridad da los cact1gos1 lao 10700 -

prohibitivas fueron violadas conotantcnonte, Gnndara dico al respecto 

on sus Apuntes sobro el blen :r el mal do I:snafia, 11consiotlondo el a1s­

tom cercnnt!l en el tol11]leranento do puortas abiertas y puertas cerra­

das, o como si dijéramos en tender con habilidad las redes del comercio 

para <¡uo se <¡uedon procos en ollao los motalea preciosos, claro oota -

quo solo puodo sor verdad allÍ dondo blly arnncelee ordonadoa, fidel1• 

dad escrunulosa en las aduanas v eficaz represión· del contrabando, Nin-. ' 24 
ii'JDa de ODtas tros cond!cionos so daban oc Es pafia", Sogún otro tes-

timonio autorizado de la Ópoca, "en ofocto reinaba la r:A¡or doeiviBldad 

y confusión en los derechos de entrada y oalida de las cercader!as¡ por• 

que no 'Se ajustaban a un arancel general, Pecaban ade~.áa loa arance.les 

do 1:1odcrac1Ón con los or.tranjoros y rigurosos con los oapattolos, La • 

ronta do las adunnao andaba ya en adcin!otracién ya en arrenda:i.tonto, 

La acim!nistraciÓn oncubr!a grandes vicios y abuces escandalosos a cauca 

de babor cucho: er:nloos enajonadoc do la Corona, cuyos propietarioc DÓ· 

lo roraban a su provecho, los arrendadores, consultando sus particuln• 

res !ntcreces, hacían rebajas condderablos an los g;noroe cr.tranjeroa 

que De0aban a Cé.d!z con dootino a Espafla y sus Indias, o cargaban nue· 

vos derecho:, autorizaban los fraudes, no respetaban priviler,ios y on 
25 

fin, ten!an todo ol comercio pendiente de su arbitrio,.,• ·!lo obstan• 
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te el monopolio ejercido sobro las minas de oro ¡ plata indianas, Espa· 

!la en el siglo MII1 era ol puente por el que las riquezas ll!llllricanas 

pasaban a Europa, Las fÓ.bricas hispanas que a duras penas podÍan abas· 

tecer el consumo metropolitano se veían totalmente incapacitadas para • 

satisfacer las demandas coloniales, los comerciantes de Cádiz ¡ Sevi· 

lla compraban sus mercanc!as fuera de España, donde las conseguían mis 

baratas, para revenderlas luego en las Indias, los franceses, ingle· 

ses o holandeses que no podían ejercer un comercio directo y legal • 

con la América española enviaban sus nercanc1ac por mar a C!Ídiz, la ma­

yor parte de este transporte se hacía por contrabando, para evitarse • 

los derechos de aduana, otras vecen usaban de nocbres enpañoles ¡ as! 

se encubr!an, lluix observa al respacto que muchos de "los comeniantes 

Franceses, Ingleses y Olandeees so transCormaron traudulentru:iente on • 

Españolo E rie Sevilla y CÓ.d1z, Car0aban de sus géneros nuestras embar· 

cac1ones para la A.-:iér1ca en cabeza de negociantes españoles, los qua· 

les los vend1an de cuenta de los extrall,'\eros, y les entreBaban con la 
26 

rayor fidelidad todo su producto•, 

La J.!éínoriB. de 1691, dice que de los 51 o 5? millones de mercanc!as 

embarcadas en Cádiz, 50 portenec!nn a extranjeros que traficaban bajo 

nombres falsos o de col!ll.sionistas espiliíoles, La misma ~ calcula 

que los extranjeros recibieron por las mercaderías enviadas a AIOOrica, 
27 

las sumas siguientes: 

E'.•anceses • 

Ir.gloses , 

Holandeses 

Hsmbur¡;ueses 

Genoveses 

Pl1111111ncos 

• , 13 o l4 m11lones 

6 o 7 

10 

... 4 
,llol2 

6 
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De estos números se deduce que los espailoles se dedicaban sobre -

todo ·al acarreo¡ los dein:s pa!ses de Europa eran los c¡ue a~nistra· 

ban objetos manufacturados c¡ue .necesitaban las colonias españolas, ~a­

mo Espllila adc¡uirfa mucho más de lo c¡ue exportaba tenla que cubrir el • . 

saldo con oro 7 plata, 

Los escritores poÚticos del siglo MI calculaban en 1,500 millo· 

nes de oro y plata las riquezas que hablan salido de Espal!a para otros 

reinos, Ust~riz en el siglo lVIII, tiene por seguro que de los l.nmen· 

sos tesoros de América no quedaban en Espai<.a 100 millo!llls, ªCon esto· 

lle&Ó a fOl'ml'Se la opinión que Eepaila era la potencia lllllrcantil ma . . 
escasa en mneda, con ser la mas rica en minas. l!oncada duda que hu· 

biese en Espai'la 200 millones, 100 en moneda 7 100 en oro y plata labra­

da 7 Ustáriz observa que mientras rebosaban los metales ~reciosoa en -
28 • 

Francia y Holanda, faltaban entre nosotros•, ParadÓjicai:ente Eapafta 

era al misoo tiet!po rica y pobre, Tenía la capacidad de adquirir pero 

carec!a do la de conservar lo adquirido, Los copiosos raudales de mo­

nedas que recib!a peri~dicamente los perd!a lenta pero irrevocablllllllD• 

te todos los d{as, Se pensó en extremar los reglamentos proh1b1t1Tos, 

en exagerar el rigor de los castigos pero todo era inÚtil cuando la • 

misma autoridad los atropellaba, 

Para financiar la compra de la corona imperial Carlos V tomó -

prestados 543,000 florines de los Fuggers, 143,000 de los 1/elsers 1 • 

165,000 de varios florentinos 7 genoveses, Durante los siguientes dos• 

olln1x>s ailos la Corona espafiola estuvo siempre t'uertemente endeudada • 

con los prestanistas extranjeros, Los Austrias envueltos perpetuamen• 

te en costosas campanas Clilitares en Francia, Italia 'J Flandee, depen­

d!an sieopre de los capitalistas extranjeros en materia de anticipos • 

'J transferencia de fondos, Para conseguir la ayuda de loa banqueros -
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internacionales era necesario conceder copiosas licencias de e7.]lorta-
• 29 

cion de dinero, El sostenimiento a largo plazo de grandes contingen-

tes militares en el extranjero resultaba también w:¡ gravoso para la -

Corona, Para atrantar todos estos gastos loa mismos reyes prop<r clo­

naban a los particulares licencias y permisos para la introducción de 

mercanc!as prohibidas, 

El otro aspecto en que la afluencia de los mtales americanos -

afectó a España fue el alza de precios o la llacada revolución de nre­

~· Indudablemente España fue la primera nación que exper!J:lentó los 

erectos· de la abundancia de metales preciosos provenientes del Nuevo -

l.!undo, Esta superabundancia produjo una lenta pero constante al:a de 

precios, La tendencia alcista comenzó a nani!eatarse hacia 1533 y ad­

quirió claridad y violencia hl¡cia mediados del siglo XVI, Cundió prcn­

to la novedad por Francia, luego por Inglaterra y demás potencias cor­

cantiles de Europa, Eubo pues, al principio un verdadero desnivel en­

tre la cantidad de numerario circulante en Espaiia y las demás naciones 

europeas, pero esta situación prcnt~ rue corregida por oi comercio a -

pesar de las leyes prohibitivas de lo más severas y numerosas, En vir­

tud de los estudios efectuados por hamilton resulta que, al iniciarse 

el siglo XVI el nivel de precios en Andaluc!a, donde se encontraba la 

Casa de Contratación de Sevilla, primera región inundada nor el oro y 

la plata amricanos, ¡ los de Francia o In5laterr3 estaban aproximda­

mente en equilibrio, Pero cuando los precios andaluces se elevaron a 

lo largo del sisio XVI más rápidamente que los franceses e ingleses, 

de hecho casi al doble, tuvo que salir el met¡lico de España para com-
30 • 

pensar el saldo comercial desfavorable, A ra!z de esta situacion y 

al cabo de poco tie1'1po, Espai\a se convirtió en un estanque de oro y -

plata, abierto a todos lor pueblos que acud!an a él para s\ll'tirse de 



- 171-
mtales preciosos a clll'lbio de SUll géneros ¡ manutacturas. Francia, -

Inglaterra, Holanda e Italia entre otras en el 1iglo mr, tlorec!an • 

por su industria, combatiendo la carestía general con el progreso de 7 

su. arteo ¡ ot'icios, ta h.abillllad..11pllcac1Ón da au1 llUllll'OIOI artesa-. 

nos¡ comerciantes fueron la cnusa de ·cierta tioderac1~n en los jornales 

1 de la mediana comodidad de los precios, Estos deb!an subir con el • 

aumento de oro '1 plata a la vez que deb!an bajar debido a una diligen­

te dedióaciÓn a la producción ¡ una viva ¡ constante coClpetencia, Estas 

tuerzas contrarias entre s! neutralizaban los precios de las labores, 

Espai1a poco hizo -poco pudo hacer- para volver a la prosperidad • 

caracterhtica de los principios del siglo m, Sin lugar a duda, l~ 

hab!an detel'lllinado los pri!lllros resultados de la colonización america­

na, El oro comenzó a fluir desde la Espai\ola, En 1523 se sintió el • 

primer tirón brusco en los precios~ Fue ocasionado por en env!o hecho 

por Cort~s de los tesoros !lll:ticanos, además por la creciente demanda -

de los productos manufacturados en el mercado interno, por el desarro­

llo de la construcción naval, etc, En 1530 eI env!o de import~ntea au­

ms de oro de i:Óxico ¡ Nueva Granada produjeron un nuevo movimiento al­

cista, Desde 1540 hasta 1560 la evolución i'ue rapid!sima ¡ se tradujo 

en una expansión económca general del pa!s, especial.mente te Castilla, 

lle modo que el afio de 1523 es una techa importante porque marca para to• 

da Europa el coral.enza de un cambio de coyuntura, SegÚn los estudios • 
. 31 

efectuados por los historiadores ¡ economistas contenporfuieos desde 

1530 ese covioionto se reforzó, dando lugar desde 1535 1 a una evoluc1Ó~ 

rapidÍsl.J:lll que caractor1zÓ la época de la revolución de precios, Bajo 

Felipe II1 o sea durante la aegunda mitad del sislo m, la oleada de 

prosperidad siguió desarrollándose plenamente, El tráfico entre Sevi­

lla ¡ América registró un importante incre::iento, El tráfico de ,o,ooo 
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toneladas entre 1561-1565 pasa a 67,000, o sea que dobla; de 1586 a 

1590 a 112,000, de 1596 a 1600 a 120,000 toneladas, con lo que se al· 

canza el ápice de la coyuntura, 

Para el periodo de Felipe II, Vicens Vives nos proporciona los si­

guientes datos: 

1561-1570 per!odo alcista, los preól.os suben raás rápido que el tr~fico, 

1571·1580 faso decadente cíclica en los precios y en el tráfico colonhl· 

1581-1590 fase de una subida espectacular, 
29 

1590·1595 fase que representa un incipiente declive, 

Este fenómeno ae le conoce con el nor.ibre de la revolución de precios, 

provocado 9or la afluencia do loe metales preciosos americanos y la ne· 

ceeidad de abastecer el cercado colonial, Des¡;raciadru:lente los metalee 

preciosos pasaron de España a furopa, m1entr1s que la myor parte de • 

las mercanc!as que ibnn a Ar.iérica no eran castellanas sino extranjeras, 

Los princros sfotoms de crisis aparecieron durante el reinado de 

Felipe II. Ln pol!tica exterior española consumía enomes s=s, Des· 

·de los tiempos do Carlos V los e¡;resos superaban loa ingresos, Ln deu­

da del Estado en 1573 ascend!a a 37 oillones de ducados, Temeroso de • 

producir una inflación Felipe Il declaró tres veces la quiebra del Es­

tado, otro signo tle la crisis latente fue la aparición de hai:lbre en­

castilla, El precio del trigo subió y hubo que im;iortarlo de Su~cia y 

Polonia, !'ara ello el rey tuvo que recurrir a los transportes de sus 

enemigos, lJ:>s precios subieron a su chim hscia les finas del siGlO y 

se estancaron entre 1600-1610, ilste estancamiento l.I!lplicaba el cambio 

de coyuntura, La expansión fUe substitu!da por la deprosión, El cam­

bio se verificó en Espafia con un cuarto de siGlo de anticipación sobro 

el resto de Europa, A partir do 1610 comonzó la fase depresiva en la 

coyuntura, A partir de 1621 los precios aumentaron por la inflación me· 
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netaria Y no por la realidad de la vida económica, En 1630 se reduje· 

ron gravél:l8nte las importacionea de los tesoros americanos, Esto ace­

leró el proceso de la contracción de la coyuntura, tos precios bajaron 

Y el tr~ico ascendió pero a partir de 1641 el tráfico bajó nuevamente, 

Hacia 1660 las importaciones de los metales americanos se redujeron a -

una pequeña tracción del volumen quo se habla tenido en el reinado de 

Felipe II, Como la industria y el comercio espalloles estaban Intimar.len· 

· te unidos a este continuo ¡ creciente flujo de oro ¡ plata americanas, 

la brusca disminución del rendimiento clll las minie constituyó un fuerte 

golpe para la vida económica espallola, Lo malo fue que la contracción 

de la coyuntura iniciada en 1610 sorprendió al pa{s en un grave desor­

den, Felipe III ¡ Felipe IV no vacilaron en recurrir a las bancarrotas 

periódicas del tesoro pÚblico. ! ello hay que añadir las continuas al­

teraciones monetarias, inflaciones ¡ deflaciones correctivas que en Úl· 

tima instancia tratornaban la vida económica de la nación, Durante la 

segunda mitad del siglo XVII, gravitó sobre la econc::ih c~¡:añola, la -

fase culminante de la depresión de la centuria, 

El alz'a de precios del siglo XVI, -España llegó al nivel más alto 

de toda Europa- no iba proporcionado al aUJlJlnto de salarios, Ia situa­

ción inflacionista provocada por el aflujo de los metales americanos, 

determinó un descenso en el nivel de vida de las clases artesanas y asa• 

lariadas; mientras tanto los privilegiados se enriquecían, El único -

valor que logró escapar al torbellino de la inestabilidad monetaria fue 

la tierra. Ro obstante, la agricultura no logró hacer frente a las ne­

cesidades del con::umo, Encusdrada en el r~gtmen de la Liesta, la gana­

dar{a proporcionó grandes beneficios con las exportaciones de lanas, • 

pero ello fue an detrimento de la industria nacional, que despG~s de la 

coyuntura de alza cayó en profundo agotamiento, 
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Refiriéndose a la polltica económica española dice Ramn Carande: 

•nuestra heger.wnla, que eclipsa a todas, no descansó sobre una econo­

m!a nscional próspera; no la utilizamos para fomentar tareas produc­

tivas y rué lan311ideciendo entre otras razones porque los caudales re­

cibidos estaban ecpeñados cuando llegaban a Sevilla y tuvieron que sa­

lir reclamados con ittpaciencia, desdo ft.::!beres, Augsbursa o Génova, por 
33 

el emperador y por sus acreedores•,. 

El sistema tributario anacrónico encarecía los comestibles y las 

materias pri'llas: lao tasas de los cereales por judlcaban a los labrado­

res pobres; la falta de ne dios de co:mmicnclÓn ; transporte e'1]leoraban 

la ya de por "l grave situación, 

El enor de los hombres que r.:onopolizaron en sus ne.nos los recur­

sos vitales dol paÍs consistió en confundir la prospericiad financiera 

derivada de los tesoros ~i!lricanos con la situación real de la econo­

::il.a española. 

a coCiados del siglo XVII el colapso econÓnico sufrido por Es~a~a 

desacreditó el sisteme prohibitivo¡ los polfticos y econool.stas inten­

taron el oontrol del novl.niento inonetario r.lediante una balanza ooner-

cial favorable, J.:ientras entre la generalidad de los españoles preva­

leclan las ideas aercantilistas, dice Colrneiro, 11ha1Íia sin ecbargo, in­

genios oás sutiles que ponlan la riqueza de los estados en los frutos 

de la tierra; otros en la industria y aplicación al trabajo¡ otros en 

el oro, plata, cobre, lanas, sed~s, trutos, leguobresy hasta en las ros 

viles illDUlldicias, porque todas estas cosas son igusloonte géneros que 

se truecan scgÚn es menester, y explicaban el aprecio por los octales 

nobles por su mejor resistencia a las injurias del tiempo y por la fa­

cilidad que daba su posesi~n de adquirir cuanto se desea y, en fin, -

no faltó quien se deslizase en decir que el dinero es sólo una seiíal -
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o representación de la riqueza fÍ31cn y verd.l.¿ern y ai'lidiese co~o lo -

hizo Snnvodra y Fnjardo: "Espo.iia, en genernl, está pobre desde que le 

vino de Indins cás dinero y no os culpa de las Indias,.. Es causa que 

yendo n lns A::Óricns en busca de esta34e~al de riqueza, abnndo~o..,os la 

real que ten!9.!:los dentro de la enea", 

Para finalizar esta sint;t!ca reseña de la situación econÓnica es-

pm1ola 3ludióa por nuestro autor, debenos rcfcrirno~ a la ineptituc de 

los gobernantes que llevaban el ti::1Ón de la política hispana, Ez u.ia 

opin16n ;encrnllznda entre los invostiGn<loros que una ée las causas nás 

itl¡>orto...,tcs d la decadencia econÓnica ospa~ola fue la pro¡;resiva disni­

nucién ón ln personnl.idad do los :Jonarcas desde Felipe II hasta el ad­
venitrl.ento de los Borboncs, Gracias a ln pr~ctica del absolutisco y -

a m: inasotablc energÍa Carlos V y !'ellpe II lograron la centralización 

do la autoridad, proceso iniciado ~or los Reyes Católicos, Debido a -

su ent,,eca al poder y su gran capacidad do trabajo, el en:ocrador y su 

hijo fueron cannces de ~ol:ernar el i~perio casi con su sola mano, Pe­

ro la mediocridad de Folipe Illy el caráctor -disoluto de Felipe IV -

les llevaron a abandonar los as11ntos estetsles en :-.anos de sus favori­

tos, Durante el roina<1o de Felipe III el pror;reso eco!IÓ:nico quedó aho­

gado por ln fnltn de escrúpulos y la avaricia insachble del Duque de 

!Almi, Bajo la dirección del conde-duque de Olivares, farorito de Fe­

lipe IV, Óste ju~Ó un papel hstboso tratando de !!litar a Felipe II, 

Falto de conciencia do la dobilidad do la nación llevó a Es?aña a lu­

char contra Fl->..ncin en 1635, y contra Inghter~a en 1655, Repetiea.".lon­

te ln debilitada Esna.1a intentó enfrentarse sola a poderes combinados 

de Europa, "la Guerra do los Treinta Años fue para Esp:u1a ¡;uerra do 

;9 añoo l y a nedida que se desarrollaba, la debilidad i!lterna pern!­

t!Ó una rebelión de los catalanes que durÓ doce años y agotó ln vida 
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económica de aquella regiÓn hasta tal punto que necesitó cien afos pa­

ra recobr:irse, Hubo también serios levanta!!l!entos en Andaluc!a, Viz­

caya, Sicilla y nápolos¡ y Portugal asustado por la perspectiva de -

una absoluta absorción bajo el imperialista Olivares, emprendi6 una • 

guerra victoriosa por BU independencia", 
35 

Aunque dependientes de sus favoritos, Felipe III y Felipe IV pro· 

porcionaron una relativa estabilidad política a sus súbditos, conser-

vando en sus puestos a los primeros ministros, Pero C:irlos II, enfer­

mo tísica y espiritualtlente, preocupado por su salud tecporal ¡ eterna, 

fue incapaz no sólo de gobernar por s! mis::io, sino ni siquiera pudo es­

coger ministros que lo pudiesen substituir adecuadamente en el gobierno, 

Los grandes conflictos militares y el mal manejo de los caudales 

aumentaron la deuda del Estado, la carga tributaria si!llliÓ el mis::io ca­

mino¡ pero mientras los gobernantes eran capaces y los ejércitos espa­

ñoles constituían el terror de Europa, los rssultados fueron manos de· 

sastrosos que bajo loo débiles reyes del siglo XVII, "Todos los econo· 

mistas reconocen los malos efectos del de~qobierno aun bajo el laisseE -

fe.ire; Pe~º con la intervención estatal y el paternalls::io que prevale­

c!a en Esnaila las consecuencias de Ullll administración cnda vez peor fue-
. 36 . 

ron catastróficas", · 

lluix, al que ya tuvimos la oportunidad de ver, conpc.rtiÓ en forma 

general, las opiniones cr!ticas de los escritores poÚticos espai\oles 

de los siglos XVII y XVIII, Contaba desde luegl) nuestro jesu!ta con -

tow las ventajas que proporciona el tiempo, para poder hacer un anáu­

eis retrospectivo de los errores de sus antepasados, a h luz de los -

nuevos conoci:nientos y circunstancias, Si admitimos que toda la inter­

pretaci5n h1st5rica se hace siempre desde la actualidad y para la actua· 

lldad, aceptaremos que cada época hace su historia, la correspondiente 
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al sentido con c¡ue a ella le aparece, Por eso la interpretación de los 

acontecinientos tiene que cambiar de época en época, llu1x interpretó -

la historia de Espai\a a la luz de llU época¡ nosotros a pesar de querer 

guardar la mayor objetividad posible, interpretamos a lluix desde los -

horizontes que nos abre la nuestra, 

Los rnósotos extranjeros, dice el jesuita, critican el furor de 

los españolea en correr trás de las minas, en abrirlas y conservarlas, 

¡QiM espíritu de avaricia se apoderó de el!os, '1 los infatuó en tal • 

extremo? ¿Cómo no abandona Espaila una ocupacion, que devora ns pue­

blos, '1 hace de tantos vasallos otras tantas infelices victimas de la 

codicia? Poro él les responde c¡ue el hallazgo de las minas tue un pr'i­

vile¡;io concedido por el Señor a los españoles, ¿Acaso debf.an haberlas 

abandonado? ¡Cuál hubiera sido la actitud de otros pueblos en uns si­

tuación semejante? "¡Pero quiénes aon estos r!gidos censores de la -

avaricia, condenadores de las riquezas, '1 predicadores del desinterés? 

Son aquellos cismes, que reprehenden, co100 contrario ¡ la industria, -

el Evangslio de Jesuchristo, pues condenan todo exceso, Son aquellos 

misoos, que no quieren sino cOlllercio y mae comercio: son lcts prcmoto­

res de todas las pasiones, y los aDÓstoles del luxo, Quieren, pues, -

que los Españoles estén sin interés, sin minas, ni riquezas, para ocu-
37 

p3l'las ellos, y enriquecerse con los despojos agenos•, 

La rnosot!a cristiana enseña que l~ felicidad o.ue se puede lograr 

en este mundo no consiste en la imensidad de las riquezas sino en el 

amor a Dios, ¡:_;,~ ;iueblos ricos no sie:npre son los más felices, Estos 

prl.nci?ios son los que se les enseñan a los españoles y las irregulari­

dades que so presentan en este aspecto deben ser toleradas para B'l'itar 

con ello otras mayores, Espaila no puede obligar a sus nsallos a hacer 

voto de pobreza, pues no lo podria lograr, Ios extranjeros consideran 
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un error i~reonablo de política, el mber preferido España el culti· 

vo de las minas al cultivo de la tieITa, Fero liul.7. los justifica y di· 

ce: "Por una parte velan un terreno erial y de difícil cultivo, imbier­

to de bosques y sin brazos para desmontarlo; s{ bien al :nismo tiempo • 

divisaban alg:una rer.1ota esper31lZa de bellos frJtos des1JUéo da una lar­

ga fatiga¡ pero por otra parte se presentaban a EUS ojos nontañas de 

oro y de plata, crn que en breve tie!:l)>O pod!an enriquecerse 1 'J co0er -

en pocos d!as sin afan loR frutos, que apenas los producir!a una fati;,a 
38 

de tJU.chos asos 1', 

En la edición ce!'Verina de las iieflerior.es inn1rcfa~es,.. el d!s-

curso sobre las winas se ve enriquecido por nuevos ar:¡ul!f;ntos en favcr 

del laboreo de las minas, U> novedoso del razonamiento consiste en 11s 

aseveraciones de que el trabajo de las ,,;nas no es dañino para la salud 

de los cavadores ni para la prosperidad de los !lUeblos, 111.:e r.rieve á -

lo primero la autoridad princ!ptilI!!ante de los Es~añoles J rlnericano!l, 

quienes general.~ente disienten en esto de los Rr.tra.ir;eros, y eEté..~ per­

suadidos ~ que las ninas no atrahen sobre los er.cavadcres los males y 

estragos que se preteneen, ¿Y quien no ve que en este asunto se ha do 

preferir l~ eutoric3c de los testigos ocuhros y exuerico~ntacos á la -

de los atmn7eros que poco ó ninr;una práctica tienen eu esta mter!a? 

~z~ dirb que el interés en~endrÓ ;.- ~.:mtiene en los ;;s1ai'ioles esh -

preocu;incifn. ?ere si ae,u! se trs.tn de alc=tnznr oro y t·l!!ta, tno se -

trata te.c.biÓn do conservar la vida de innu.':!Crablos l:o:ib:o~s, :• de la sa­

lud de los !'lleblos? ¿Y. qué cosa de nnyor !ntc~Ós para al Got!orno :::s-

pafiol, que la conservacién de nc:ucllo::: Indios, :-- pn.rn. n~Jel!oe Indios, 

que la com;ervaciÓn de su propia vida? Sin o:iblr;o el :.:7 C1tÓlico y 
39 

l'iadcsÍSiI:lo obli~a á trnbajar en .ellas & lo• Indios, a1m en Potosi ... 11 

De alÚ resulta que "lejos do oponorne los nueb)os ni lo" particulares 

á aque1loE traba.los, son muehisirnos los Indios, 7 tnl ve: :tos llspg~oles, 
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que esnont!llloa:iente se ofrecen a ellos, y coITen volunt~rio~ á las ni-

nas asi coro ve::ios á nuestros Euro"'eos correr á la pesca, :r á otras -

partes, Añade el autor que se h9b!an inventado diversas r.áquinas que 

se han aplicado a la miner!a, facilitando cnomer.ente el trabaje que ~ 

211tes efectuabm los ·esclavos, Gracias a ellas r:ucha :;ente trabaja fe­

liz en las ninas. Frácticancnte sobrm los con9ntarios, ¿qué poCr1a."1CS 

afadir a e~te ~ar3diSÍaco ucro irreal cuaero? 

En C'Janto a h se'i\lnda afi~ción el autor ase'!Ul'a, q~e ~un~ue h~ 

verdaderas y s51idas riquezas de un Estado provienen de las artes nece­

sa!'l.as sería absurdo tr1hr de red•.tcir a los bot1bres a la sola agricul­

tura, ;¡ además, ¡quién J!Uede dudar que el tr~bajo de las minas contrf· 

buya á la ai:;ricultura y domas artes? ¿A quien se deben atribuir los • 

proFesos y el at'lllrnto de estas, sino al comercio? ¡1 C!Uitg el co:ner­

oio1 sino al dinero, y á quien el dinero sino á las runas? Sin em­

bar~o, el excesivo enric:uecimento de un Estado lo conduce a la deca­

dencia de su agriculturn ¡ de sus artes; de alÚ a la pobreza y despo­

blación qurca sólo un paso, 

Como se:iunda causa de la despoblación do Atlérica tenemos la falta 

do la agricultura, ~ue !'uix achaca a la !ndole de los lmbitantes del -

!'uevo rundo y a la forma en que tuvo que efectuarse la cistribución de 

lru: tierras, S1 nuevo sisteJ:.'l de vidayde t""bajo introducido por los 

es~!:oleo desarrai~Ó a los ind!g~nas ce su rutina y los ~izo senti~~e 

infelices, A pesar de todas las buenas intenciones de la Corte hispa­

na enc:mbo.cas ; proteger a sus nuevos súbditos, el nuevo sisten:o ée • 

trabajo al que fuoron sorietidos les resultó insoportable, 

Sobre los re·partimlentos de tierras lfuix opina, "Convienen todos 

• los políticos en que p!ll'a procovor la pronta multipllcacion de pueblo 

on un nuevo establecimiento, se necesita, que la propiec!ad de las tie· 
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rras se divida en pequef!ae ¡artes.... Pero en América babia que hacer 

repartimiento de inmensas provincias habitadas de poquísimos Indios 1 y 

estos en extremo perezosos,.. Pero las tierras dichas no podian en -

aquellos tiempos valuarse, sino sesun el número de los Indios que las' 

habitaban; y por conseqÜencia, estando entonces ls América generalmen­

te muy despoblada, solo en una larguÍsima extension de terreno se podia 

encontrar un número de Indios suficiente para poder emplearlos con al­

guna ventaja", "ruego el haber aquellos conquistadores tornsdo poseslon 

de provincias enteras, y convertidolas en mayorazgos y encomiendas, no 

se debe atribuir á aquella il'll!l8nsa avaricia que dicen, sino á las cir-
41 • 

eunstancias en que se hallaron,• En estas condic!ones la poblacion 

aumentaba muy lentemente, 

La tercera causa que pudo haber contribuido a la desnoblaciÓn fue­

ron: lss viruelas y otras epidemias, "No se puet!é ponderar quan funes­

ta es en A.-ahica esta enfel'tlOdad, Quando el contagio se enciende en 11.1 

pueblo, le acarrea casi la desolacion.y ruina, Reflr!Óme un :úsionero, 

que habiendo visto un Lugar antes que ¡ndecicse ese azote, y volviendo 

por ·allrseis :neses despues, halló que las viruelas hablan hocho en él 

tal estrago, que apenas restaba ~lma viviente, 1:0 h'.lbiendo preservati­

vos, se colllUllica la pestilencia ~ unipueblo á otro, y el fUego consu­

me en breve toda una provincia", Recuerda Nu1x1 que los historiado­

res refieren al a.~o de 1520 la introducción de este ruil en la Nueva Es­

paña, Concretamente, Bernal Diaz del Castillo atribuye la introducción 

·de ls viruela a un soldado negro venido a la _Nueva Es~ entre las tro­

pas de PW1lo de llarvaez, Varela y Ulloa anota en cambio, que la opi­

ni5n de Bernal Diaz no estaba tan generalizada corno lo cre{a lluix, pue.s 

Herrara y otros "eran de opinión de que lss vi1'1elas no provinieron de 

contagio del negro, sino que aquella y otras enfermedades eran ciertas 
43 

y generales en las Indias de cierto en cierto tiempo 11
, 
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J.l estrago causado por las viruelas se puede sumar la mortandad • 

causada por algunas otras epide!rlas, Torquemada menciona dos que pade-

ció la llueva Espafla en el afio de 1545, y en el de 1576, SegÚn la cuen-

ta etectuada por la orden virreinal, en la prinera perecieron ochocien­

tas mil personas y en la segunda dos millones. 

ªLa qimrta causa de despoblacion, que he querido conservar para -

el Último lugar por no ser tan notoria, dice el jesu!ta, bien que la -

mís poderosa de todas, es la falta de comnnlcacion, Ó conercio de nues­

tras Colonias con la l!etrápou, de cuya privacion no se debe echar la 

culpa á loa Ea pafio les, sino á loa Extrangeroa, FacilJ:lente se comprshe°nde 

quan perjudicial seria, si se reflexiona, que de la interrupcion del trá­

tico inevitablemente babia de resultar el de8Órden en lo moral y en lo 

polÍtico, y de aqu! la miseria, y por conseqÜencia la despoblacion",l¡I¡ 

las colonias americanas a pesar de su riqueza padec!.n da !rlseria 

debido a esta falta de comunicaciÓn, Espafla a su vez quedó exhausta -

a relz de loe grandes esfuerzos btÍllcos que hizo por tierra y por lll!lr 

al enfrentarse a las tuerzas unidas de sus enemigos, "Acabáronse sus 

grandas flotas: interrumpiÓse su navegación, ¡ sus naves eran robadas 

y saqueadas por enemigos, que en otro tiemno habria dec--·,?chdo", las 

colonias carec!an de cosas indispensables para su comodicad y España no 

se las podfa proporcionar por causa de la comunicación interrumpida, -

Obligada por las circunstancias tuvo que reducir el tráfico colonial a 

un sólo puerto, Para proteger los metales preciosos y los productos -

coloniales <!o los enemigos T piratas, se estableció hasta mediadas del 

siglo XVI, el sistema de tlotas en convoy, Empero las saÜdas irregu­

lares e intrecuentes de Espaila, conco!rltantes inevitables del sistema 
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de notas, facilitaron la apertura de brechas a los contrabandistas -

franceses, in¡jlesos y holandeses, en el cisterna exclusivista colonial, 

IDs economistas extranjeros aconaejaban a España recurrir a los 

artesanos extranjeros para la elaboración do sus naterias prinas, l~s 

cuales convertidas en :nnnui'acturas y vendidas a las colonias, le pro­

porciono.r!an todavía cor.siderablcs beneficio•, Faro los que tales pro­

yectos elucubraban no to::.nrcn en cusnta la bsrnturn de los productos -

extranjeros y el contrabando que nulificaba todos los esfuerzos aspa-

iioles. 

En su lüstorin de A.".lérica, Robertson da algunos ejen~los de Pro­

vincias his]JÁni~as que carent9s de conercio directo con Europa ian;ui­

deCÍan sin industria y sin provecho, IDgado dicha comunicación con -

Espru1a cononzsron a prosperar, aUll!lntando auto~.Ó.ticru:iento su población, 

"En la Habana, Puerto Rico, Santo Domingo, Buonos Ayroo, etc,, han cre­

cido los libros ce boutiza<bs á uroiorcion quo se aunontsron los reeis-45 - . 
tros de las aduanas", 

"¿Poro á qulen so debe echnr la culpa de esta falta de co:mmica-

cion, que es el or!~c!'! te todos los nales ele nuestra A:1Órico.? ~iuestro: 

ccnt:':!.!'ioc co:-l P.nyno.l no no.i:cn dnr otrn. ros·1uostn c::uc rcprehonder y -

acrinl.nar la indolencia do Es paila•, illlos achacan la falta de co;:runi­

caciÓn "! del CO!:!Crcio a h poca anlicaciÓn de los espa:iolcs a estas ac­

tividades, !.a resouosta no satisface la prer,unta, dice l:uix, sólo es 

repetici~n de la prc<ru.nta nl.sna, Tanto ?.aynal co1io llobertson lo niosm 

en sus historias cuando relatan todas las fotir,os padecidas por los es­

pru1olos di:rante )a con~uiota y la colonización de Anérica, Robertgon -

alaba los decretos do Carlos III en favor del libre co::ercio "! exalta -

el poderlo hispánico de los tie!!!pOS de Carlos V, Pero aun suponiendo -

cierta la indolencia del pueblo peninsular, "prec;untnd Ó. cualquier la-
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brador español ¿por qué no cultiva aquel can:io vecino? 7 os dirá que 

no le· tiene cuenta, pues no saca ver.t:ija de sus frutos, 31 artes~o 

responderá de la msma l!lllllern,,,, El comerciante dirá que no co::::ira . 

aquellos frutos, ni aquellas cnnu1'acturgs do::UÍsticas, porc;ue la vent1 

de tales ;óneros es l.J!rlosible, Ó nada Útil haciéndola por tierra, ¡ -

por mar seria Ó poco ventajosa,ó perjudicial, ó á lo ::ajor m¡ dificil 

7 arriesgada, nna]J;Jente si preguntlll:los al uar:r.ero por qué nuestro 

conercio no es ms lucroso '1 extenso, '1 no está ros florida la ::arir.a, 

ros:·ondo constnnte::snte que la rlzon es porque el 46::!Brcio está llena 

de ecbarl:os, ¡ los ::nres cubiertos de corsarios". Si E:Jpal\a tuvo 

que restrin:;ir su conercio 7 su nave:;aciÓn no ru~ por su ne;;li:;ench -

sino obli';ad:l por sus ene::d~os ¡ dos sislos de constar.':es ;ue:Tas, 

'.Sl Abate Rayna! considerar.do á 3spa~a des;oja"'1 de todo aquel te­

soro, lle~a á decir, c¡ue los e::tra.!ljeros sacll!'o:: de ell~ infitlta::ante 

!2s riqueza por le. via c!estruct!v:i de lls ~9:-ras·, de !a que habian e:t-

trahido por el oedio pac!fico del co::arcio, que, co::o él dice, ha he­

cho despuss pasar á los CÜS!!IOS todo el oro de ·ia k:érica, !l.!e;o si los 

extrnn,seros con su industria, é infinit""1on':e ::.:is con sus ;;uerras il:ln 

e:;¡pobrecido D. Zspa:ía¡ sin razon pretende este !!Utor ac~car D. los Es­

paiíoles aquolG7 ciseria, que él cisco confiesa h!lber sidc obra de los 

extranjeros•, 

Otra grave anena:a para el co::orcio =!ti~ esp3.iiol lo constitu­

yero'1 los tillbusteros en ~rica ¡ los moros en los mares de :Suropa, 

liuix se queja do ellos n::iargncento y dice 11XJ ensnestor que yo renue­

ve aqu! la r.:ccoria de J.o.s crueld!ldes, latro~inios y pirater!as, que hi-

cieron sobre nuestras tierras, sobre nuestras nlVes, ¡ sobra nuestras -

personas en el espacio de todo el siglo pasado", En ve' de contill11l!r -

con la lista de agravios, harBCos un poco de historia para ilustrar 1!3 
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actividadea de estos encarnizados enemiGOS de J.:is flotas hispana• en • 

todos los mares por ollas navegados, 

Las divergencias rellgiosae y las rivalidades pol1ticas surgidas 

de~pués de la R;forma sumadas a Ia.mirqu!a moral provocada por la di· 

aoluciÓn de las antiguas instituciones religiosas, dieron origen a un 

estallido de la actividad pirática comparable sólo con la pirater!a • 

profesional de los Estndos berberiscos, Ya desde el siglo XIII los ln­

drones de mar brotones y tlamencos habían infestado el C~!llll de la ¡.:an­

cha y los nares vecinos a Inglaterra, l este género de vida recurrie· 

ron en el aiGlO XVI numerosos jóvenes ingleses católicos y protestan­

tes, que huyendo de laa"persecuciones de Eduardo VI y t:ar!a, buscaron 

refu¡;io en la pirater!a, convirtiéndose en cabecillas de feroces ban­

das de nerodeadores que viv!an principallnonte del pillaje, los res • 

atrevidos de estos ladrones de ::nr se sintieron atralO.os por esferas -

de acción de nayor amplitud, Espru1a trataba entonceo do reservar para 

s! misna todo un nuevo continente, Aquello sucedía en el l!IOraento en -

.que la!Wll'ande: potencias mr!timas como Francia, In¡;latorra y Holanda 

se encontraban en v!as de pleno desarrollo econÓl!ll.co, necesitadas de • 

nuevos cauces conercinles e industr
1
1ales, A partir del reinado do Fe­

lipe ll, los piratas comenzaron a extender sus correr1ns hacia el oeate 

y a zapar las ruantes do riqueza y podério do España, nientras que los 

conflictos pol!ticos liantenlan la atención de ésta en Europa, nunquo 

oblisadoa por la teor!n de la exclusión colonial a poner buen senblan­

te a las pretensiones de Espalia sobre la k:iérica tropical, las noten-\ . 
ciae mar!timas protegian y apoyaban en secreto a sus navegantes, Fran· 

cia e Inglaterra ten1an sus ojos obstinadllJ:lllnte puestos en los inago· 

tables r!os de oro y ~lata ciue· permit!an a Espafia mantener sus ejérci· 

toe y flotas, Uentras excusaba o desaprobaba pÚbliclll!lOnte ante Feli· 
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pe II las violencias cocetidas por P.awkins '1 Drake, la reina Isabel • 

ere; una as las principales accionistas de las e:::presas de d1cl:.os pira· 

tas, 

El sistena de los Llerodeadores era sencillo 1 •sólo existían dos • 

cedios de a~oderarse de las riquezas es,ai1olas: ahques audaces contra 
' el ml protegi•o continente zwericano, o la captura de los bajeles en 

ruta, El sistema opuesto por los espailoles era till:lbi~n dÚpUce: por 

una parte, la práctica del comercio mediante notas anuales '1 prote~i­

das por UD convo¡ poderoso; '1 por otra, el traslado de los centros ur­

banos de~as costas al interior del pa!s, p!ll'a alejar el ries;o de. -

ataque'. Era esta una actividad altwnte lucrativa, E.enri Sée c31-

cula que Francis Drake le aportó a ID.'llaterra UD tesoro de cuanto ;;e. 

nos UD ClillÓn ¡ ioodio de libras esterlinas en oro, plata y perlas; su­

;¡¡¡¡ fabulosa si se considera que la expedición no costó nás de cinco -

mil libras y de que se cor.ipon!a tan sólo de cuatro peque~s bajeles, 

con un tonelaje total de m tor.elacbs 7 de Ull4 tripubción de 160 ho::i-

bres, iiasta fines del si5lo XVI los corsarios i05leses continuaron -

atacando las naves españolas, los puertos y las colonias de sus e ne::ü­

gos, Ia destrucción de la 'Al'tlada Invencible" en 1588 r8lolil.Ó su auda­

cia '1 hacia el año de 1600 los destinos carÍtiraos de Inglaterra se de-
49 

linearon claramente, 

En el siglo XVII el 1:1onopolio O.e la ca:a pirática tuvo que ser -

cOl:lpartido por Inglaterra con Francia y llQlanda, En realidad los i'ran­

ceses pod{an alegar que fueron ellos los que abrieron el camino a los 

filibusteros isabelinos, porque durante la primera mtad del siglo, sus 

corsarios saJ.!an en enjl!l:lbres para la América española desde Diep?e, 

Brest y las o!udades de la costa vasca, For otra parto en el siglo X'VII 

cambia el objetivo de la actividad pirática, Si en la centuria preceden. 
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te franceses, ingleses ¡ holand11e1 llJan á América como piratas de mres 

Y pa!ses que pertenec!an a otros, en el siglo siguiente se presentaban 

en calidad do colonizadores y pobladores pennanentes, I.os españoles • 

ocupados en las islas mayores y en el continente, descuidaron las meno• 

res, Fue pues hacia las islas l!lenores que formaban los grupos de sota­

vento y barlovento a donde se dirigieron los franceses, ingleses y ho­

landeses, I.os prl.neros se apoderaron do la llartinica, Guadalupe, J8"'1i• 

ca, Granada y otras; los segundos do la Barbada, Antigua, !!onserrat y 

otras, Estas islas debido a su tanaño eran fáciles de poblar, despo· 

blar y repoblar¡ atractivas a causa do su propia riqueza y por su cer· 

can!a al vasto y rico continente, I4 situación so vela favorecida por 

la declinación .del poderlo y el consiguiento prestigio de la conarqu!a 

espaiiola, Ahora bien, montras se ostablec!an estos centros de pobla­

ción y col:!Crcio en el corazón de !os mares españoles, los piratas con-

tinuaron mi labor, 

La p1rater!a perjudicó I:lUcbo a la navegación espaiiola, mentras • 

los ingleses atacaban en el Atlántico; moros, turcos y franceses lo • 

bac!an en el J.:editerrár.eo, Francia e I113latcrra estaban en paz con los 

moros, los españoles mantenían con ellos una continua guerra; esto les 
I . .,· ' 

obllgabn a llevar ms gente y armamento lo que automatica;¡¡ente repercu-

t!a en la disminución de los netos y aminoraba el provecho del viaje. 

Como consecuencia de todo lo anteriorcente dicho, deduce nuestro autor, 

que los principales despobladores de América no fueron ios espailoles • 

sino los extranjeros, 

"Representen quanto quieran los filÓsofos ' España pobre, mezqul· 

na Y 1Lisuida: pero m probarán jamás, que experimente tan enormes • 

efectos de tll.seria, co:no sufren estas otras melones ms ricas, 110 se 

ve entre nosotros tan generalmente aquella asombrosa desigualdad de for· 
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tunas: no aquella triste muchedu::ibre de vaga::iundos, de i:o:ibres, que -

pe.recen tlllinales de rapilla: de tantos holgazanes que viven de en3af.os 

'1 trllll?asl de gente envilecida en loe ::ias brutos ::iinistorios: de ::nÍ~i­

cos lli'onl.Mdos, de co'1ediantes, de ba¡l.arines, charlatanes, etc,: no 

aquella chusl!lll interminable de mendigos, que 31.r.en en el abis:no de h 

miseria y de la nada: no se hallan entre nosotros pueblos que no co:nen 

pan, '1 que por la mayor parte se .alil:lenton de miz, de bab•s 7 de bello· 

tas, Entre nosotros hay tan poco niedo de perecer de ba!llbre, cono en-

tre los extrangeros de morir de sed... Luego los escritores extran;e­

ros, que por escarnio llamn pobres á los Zspaf\oles en este sentido ::ia-

ligno, pe.rece que se olvidaron de sus patrias, 7 c1erte.:::onte no conocen 
' • • so 
a Esp1ila, ni a la Anérica', 

La pasión ciega muchas veces, y sie::ipre defom!l la realidad, Las 

lli'ir:w.ciones do nuestro jesu!ta se encuentran e~ este caso, por lo que 

debonos do refutarlas una por una. En un estudió de irreprochable se­

riedad como lo es el de Vicens Vives encontrarios los juicios· que a con­

tinuac1~n reproducimos. 'Una ds las cosas que ros aso:ib~aban a los e:-:­

tranjeros y que más ].a¡;¡entaban nuestros economistas era que en un ~a!s 

poco poblado '1 falto de brazos para las industrias hubiera tal núi:iero -

de ociosos, vagabundos y mendigos, El númoro de estos ee calcula sie::i­

pre con exageraci5n, en cifras elevac!Ísimas. La de 60,985 que da Ca::i­

pomnes con referencia a los resultados do la Unica Contribución, pe.re­

ce más ajustado a la realidad, pero no incl~-~.!:le las veintidos -
. 51 ·- --- -

provincias de Castilla ... " · 

La pedigÜeller!a era tan corriente en Espafta1 que no se ten!a por 

deshonroso pedir al primero que se presentase; junto al pobre verdade­

ro que imploraba un socorro con hu:llildad, otros, hida]Jos o Pícaros pe­

d!an con dignidad '1 hasta con arrogancia, La figura del p!c9.l'O ha sido 
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inmortalizada por la literatura del Siglo de Oro, Cervantes, su mejor 

espejo, dice que en las principales ciudades -Sevilla, !'8.drid, Vallado­

lid, Toledo- se daba cita la más variada gama de malenates 1 p1caros y 

gente del hat!pa, El más detallado mapa dol cundo de la picaresca apa­

rece en~ y en el Rinconote ¡ Cortadil~o, etc, En el~ 

de los norros, Ernesto Prancisco Jareño nos ofrece una visión sintética 

de las gentes del hampa, o de ger:nan!a, grupo con?lejo, heterogéneo, -

integrado por una fauna humana pintoresca, ociosa y a menudo, delincuen­

te, la formaban •aesde barberos charlatanes y tocadores de vihuela, -

pretendientes memorialistas, laudereros o osca.'1otoadorEis de coneda, ba­

rateros o timadores, arbitristas fantásticos, guitarristas alegres, sa­

camuelas callejeros, astrólogos, zahories, pronosticadores, saludadores, 

estrelleros y quirománticos0 milites serviciarios o valentones, dar.ias -

entretenidas o daifas, capigorrones o aprovechados, nozas do partido o 

rameras, fulleros o jugadores de ventaja, soplones, tahures, burladores 

de forasteros sl.lllples y necios, qul.tleristas o embelecadores de bobos, y 

rateros aprovecbóos, hasta las lindas tapldas del Prado y el Retiro, -

honicidas a sueldo, trajineros y caminantes, visitadoras de feria, in­

dianos. fingidos, escuderos de cebo, ro".1'igones y ciados de embeleco .. ,• 

el autor prosigue con cÍs nombro• extrilños enuneránoolos puntualmente, 

~steno's decir que los nencionados aqu1 son sólo una parte del mundo -
, 52 

heterogeneo de los p{caros, 

"La mayor parte de los vagabundos y" ociosos se dedicaban a la men­

dicidad profesional y fingida, encubridora de la crWnalidad o lindan­

te con ella; otros adoptaban oficios inferiores que solfan ser un puro 

pretexto para eludir las leyes, ¡ que apenas daban por s! nis1'los de co· 

mer,.. otros en fin, constitu!an ~l mundo de la prostitución y de la · 

delincuencia organizada, 6 viv!an en una especie de clientela servil, 



• 189. 
formando ln corte de los nobles ¡ ricos, que & poca costa reun!an as! 

una cuchedu:ibre de protegidos; o bien ejercían la vergonzante mendi• 

guez de los hidalhos solicitantes en corte o adheridos con pegajosa ofi, 
53 

ciosidad a los poderosos en la pol!tica y la riqueza•, 

!Ds 1'1Bndigos formaban una cot'rad!a, con sus ferias donde se con• 

gregaban en gran nÚmaro, il1 vagabundo, la mendicidad, los jugadores • 

profesionsles ¡ tramposos, ¡ los bribones, preocupaban en todas partes, 

El cuadro anterior esbozado para el siglo XVI, pasó con las miscas ca• 

racter!sticas al siguiente, ya que la articulación potltico-social ¡ • 

económca l.m¡ierante al coincidir con una fase deprs9iva, abrió p1so ~ • 

la :niseria con todas sus consecuencias, Tan grande lle:;Ó a ser la pla• 

ga de ladrones, en la España del siglo XVIII, que Felipe V decretó con• 

tra ellos la pena capital, Medica que no diÓ los resultados es,erados 

porque las víctioas preferían callarse antes que enviar una persona al 

patíbulo, Finalmente el castigo fue suprimido, Al llesar los ilustra­

dos al J:Oder, quisieron dar su propia solución al proble!lla, de cuya !!lllg• 

nitud culparon a los eclesiásticos y sus lloosnas, Floridablanca con­

venció a Carlos III de que suspendiese las l.bosnas que daba a enjambres 

de mendigos que le seguÍan en sus partidas de caza; con estas cantida­

des, con los bienes de las cofradías suprimidas y los socorros de los -

vecinos se fOI'!'Aron Juntas de Caridad, Unido al rellBdio de los auténti• 

cos necesitados se dis1J11so el castigo de los caleantes, El fenÓI:lllnO -

del bandidaje y de la picardla, no tue desde luego uns manifestación -

exclusiva de Espalla, sino que afectó a todos los paises europeos, 

De canera que cuando Juan liul.x dice que "los Españoles estamos tan 

leja~ do haber oido, Ó visto jamas en nuestro re¡no al.gun esqueleto, in• 

feliz religuia del hanbre, que ni aun sabria!llOs de que color es, .. • fal• 

ta ingenua o descaradamente a la verdad de las cosas. 
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En Espalla, pues, segÚn el autor, todos por lo comÚn tenían como se 

suele decir, un pedszo de pan que comer, Pero a pesar de ello, el pa!s 

no nadsba en la abundancia y esto repercut!a en su poca reproducción, -

Por otra parte "¿qué error tan craso puede darse, que gritar continua­

mente, como lo hacen ciertos pol!t1coe 1 poblac1on, :ooblacion sin llmi· 

tes? ¿Y qué lócura es esta de querer que en un palmo de tierra vivan 

mllares de hot?bres, que est~n los unos sobre los otros, como las man-
• 54 

zanas en una cesta, o los libros en una biblioteca?" Es tiempo ya -

do dejar de medir la felicidad de un Estado por el nfunero de sus pobla­

dores, 

la conclusión final del capitulo os inesporads y desconcertante -

ya que al cabo de estudiar a lo lar~o do tantas pá5inas las causas de 

la despoblación americana, llul.x la niega rotundamente, lo. afil'l!laciÓn 

de que A..\rica se dee:ooblÓ bajo el dominio. es:oañol es una falsedad pro­

palada por los extranjeros. !Ds ~ue tal aso~an, deben probarlo con -

cálcúlos ciertos, apoyados sobre informaciones veraces on vez de sacar 

conclusiones de las bpredonos visuales, Seguidamente el autor proce­

de a probnr que le población de América no sólo no dis:llnuyó sino que 

aumentó considerableoente, SegÚn su cón,uto, a los cálculos antiguos 

hay que restarles 4/5 partes, siendo 1/5 el número más aproxl.r.l!ldo a la 

realidad, América ahora está nás poblads pues se encuentra :llÍs culti­

vada, Si esta regla es vÓ.lida para Europa tacbiÓn lo será para At:Óri• 

Ca.. Raynal dice que la población de l:llxico ora de diez rnil1 onee, hay 

que restarle las 4/5 partos y quedarán dos millones, la. arbitrariedld 

de esta forma de contar es tan evidente que no ameritn co:lllntnrios, -

Realmente en cuanto a exagerar, lluix no le iba n la zn~a a los tan de­

testados por él •rnósotos extran¡¡eros" y tal vez los aventajaba, 

ºSin embargo, dejando·aparte estas preocupaciones ·observa el je-
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su!ta-, y aun concediendo que se haya dis:ninu!do la ant!;ua poblacion 

de A:iérica, no podrán probar los extr~eros que nuestr1s Indias en el 

espacio de estos tres siglos padecieron ::ayer des,oblac!on que il ::üs­

ma Espailll, !To obstante, aunque nuestro continente en este espacio de 

tier.roo se ha des,oblado cas que la ~rici, ¿qué hol:!bre habrá tan te~.e­

rario y loco que por esto se atreva á acusar á España de inl:ur.llna ¡ -

cruel, CO!lO que ella !Us:na se haya bafu!do en su propia sangre, 7 haya 

degollado por su mno millones de hijos•, 
55 

El proble:ia de la población indÍ,;ena del ;ruevo l!lUildo todav'ia en el 

siglo XX so encuentra en pleno periodo de !nvestii;a~iÓn, Especial!s:u 

en la m:itorfa coco Rosenblat, Konetzke, B!ll'Ón Castro, Eor!h 7 otros, • 

están aún sin lle ;!ll' ' un acuereo en cuanto a las cif!'as 7 los porcen-

tajos, Tru:i:ioco hly un criterio ur.!fori::e entre los antigt:os, si ::er-.Al 

D!az del Castillo y ilÓmra se contradicen, Cortés da cifras d!..ferentes, 

llul.x con cierta razón se siente autorizado para dudar de la f!delld.1d -

de sus éálculos, 

Exa:nine_mos al:ora lo que escribe sob.re la" de::io~af!a indÍ.gena el -

estudioso de la mteria Angel Rosenblat en su obra sobre ta noblaciÓn 

ind!,ena de A."1érica desde lh92 hasta la actualidad, Repetl.cos que sus 

conclusiones no so pueden consider!ll' cono definitivas; pero dentro de 

la aproximación a la verdad que alcanzan, arrojan una luz esclarecedo· 

ra. a la oscuridad de los cóc,utos de nuestro abate, 

Por res di.scutibles o discutidos que sean los cálculos sobro la -

población lllllOricana del tielll!lo de la Conquista parece obvio que el con· 

tacto violento o pac!f!co, las enfer::lBdades, las oue~ras, el nuevo ré-

¡¡inen de vida y .de trabajo, y aun las arbitrariedades y abusos de las 

autoridades y encomenderos, repercutieron nogntivrunente sobre el desa­

rrollo huna.no a lo largo del siglo m. Se¡¡ÚD las evaluaciones aporta-
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das por Rosenblat, desde 11¡92 hasta 1570 se ha producido una dis:nl.nu­

ciÓn de 2,557,850 indios, balance desfavorable del pri!ler contacto del 

blanco '1 el indio en toda la amplitud del continente, La oxtinciÓn • 

meiva de la población americana no puedo explicarse sin;>lor.iente •cu· 

diendo a la fabricación de una leyenda negra antiespallola, Por una -

parte se ha afiroado m1a grandeza iClllginaria de América; por otra se 

ha generalizado a todo el continente el proceso de extinción acaecido 

en las Antillas y se han tomado los hechos aislados co::io índice de una 

evolución general, El proceso antillano o insular no so debe aplicar 

a toda AllÓrica, Porque mientras el indio antillano se ha extinguido • 

por su carácter de indio insular, so m conservado hasta la actualidad, 

con bastante vitalidad el indio continental, 

Ios cálculos de los autores coloniales y n vacos de los contempo· 

ráneos que juegan con los oillonos, están falseacos en varios sentidos, 

Por ojenplo, cuando J.!otolin!n d!ce que on ;.:Ójico los padres francisca· 

nos bautizaron de 1521 a 153~ cerca de cinco :il.llonos do indios, trata 
. 56 

indudabloncnto do ar.altar la obra ovall(lO Uzadora do la Orden, cuan-

do Cortés on la carta a Carlos V, describe una lucha contra ~s de • 

1!¡9~000 tlascaltecae "r.ue cubrían toda la tierra", trata do destacar el 

. ·" valor de sus 400 soldados y su talento militar de capitan. Cuando • 

Clavigero cree veros!nil que bnyan acudido sois nillonos de indios a -

las fiest"" do inaur,uraciÓn dol ton"lo de la ciudad de ::éjico, se dstta 

llevar sin duda, por la tendencia a engrandecer el paaado ind!gena, 

Cuando F, Ju~ de Znmárrnga, en 1~31, dice quo sólo en la ciudad de ~­

jico, so sacrificaban a los !dolo; nás de 20,000 vlctims .. al año, o, • 

Torquomda dice que en todo el pala se illllOlaban 72,241~ v!ctimas por 

ano, cifra qua otros aumentan a 100,000, so hacen er.~rosiÓn del horror 

que produjo a los espalloies esta mnifestaciÓn del culto azteca y trat 



- 193 -. " de juetU'icar la destruccion de los teciplos y la conquista misma, 

Cuando el P, Las Casas atil'Cl!l que los conquist.dores de ~jico extemi­

naron a más de cuatro cillones . de indios en los doce años que sl.guiel'.On 

a la entrada de Cort~s, no hace una etirma.ciÓn de tipo estad!stico, si­

no maneja las cifras con esp!ritu de hocbre de partido, como defensor 

apasio6odo de la causa de los indios y detractor del poder cirll y mi­

litar, 

Se puodo D.1'1rmr generalizando, que al cómputo de tlll4 ::n1chedtcbre 

o de un oj~rcito se expre.a sier.l]lr• hiperbÓllcx::ante. Las i::ipresiones 

vialu:nbrantos a veces a prilll!lra vista ya no lo son tanto después de al­

:;ún período do contacto cotidiano, La cantidad de casi trece oillones 

y medio de habitantes ,con un margen de error aproximsdo de 20~ está de 

acuerdo con las l!neas que se desprenden del conocl.llll.ento histórico, -

Est~ tnnbién de acuerdo con el conocimiento del grado cultural que ha­

bla alcanzado el continente en 11¡92, la densidad de ~oblación depende, 

en efecto, no sólo del medio, sino también de la estructura econÓ:nl.ca, 

y social, En el estudio de todos los pueblos se ha observado, como es 

natural, cierto paraielisco entre densidad de población y nivel cultu­

ral, Se da particul.n."'ll!Elnte un gran centro de población, aul donde -

cristaliza una eran fo!'ll!lción poÚtica bajo formas agr!colas da exis­

tencia, Tal fue en Acárica el caso ce las civilizaciones azteca, maya, 

chibcba e incaica, En ellas, alcanzó su apo:¡eo la asricultura precolomo 

bina y se congre.garon densos nÚcleos de población. Pero si las grandes 

culturas llegaron a la etapa agr!cola y. en el Perú se llegó a domesti­

car la llama y la alpaca, la mayor!a de la población continental nv!a 
de la caza, de la pesca y de la recolección, Los pueblos cazadores 111 .. 

cesitan de extensas praderas y por lo general no crean por s! solos .. 

grandes centros urbanos, que resultan de la convergenci& de los NSo$.t 
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poÚticos, el conercio y la producción industrial, Estos· pueblos viven 

en un nomadisno intemitento y la selva no ha albergado nunca grandes 

poblaciones por las dirlcnes condiciones de supervivencia que ofrece, 

Contra lo que se cree, los recursos alimenticios de la selva son pobres, 

Fuera de la zona agr!cola, que se escalonaba en Ullll trayectoria a lo • 

largo do los Andes; el continente era en 1492 una i11J:10nsa selva o una 
~ . 

estepa, 

Desde sus coraienzos la coloñiz~ciÓn empezó a ejercer su influjo -

negativo sobre el desarrollo do la población indÍgona, los cronistas 

y misioneros de las pri!JlCras generaciones han reunido relatos de terror, 

crueldad y arbitreriedades, Con estos relatos se han elaborado histo­

rias aacabras sobre la colonización, ta inn¡;on resultó unilateral, -

inexacta po~ incoi:Ipleta, l!o todo ruo nosativo, las fuerzas destructi­

vas, sin duda grandes, fueron cornpcnsadns por valores de carácter posi··· 

tivo co::io la le~telaciÓn indiana, el m9stizajo y su incorporación a la 

sociedad entre otros, Poro a posar de todo, la población aborigen dis­

minula. llu::lbolot, rue se ocupó do estudiar las causas que detenían pe­

riÓdicar,cntc el crecirtl.ento de la población mejicana (india) seflalÓ en­

tro ~stas el hambre y las· viruelas o matln~áhuatl, "En 1779 las virue-. . ¡ 
las cata.ron más de 9,000 personas en la ciudad do" J.:ojico, El mstlazá-

huatl, que so t111n1fostaba de si3lo en si;lo, se dosoncadonó en 17;6-

1737, y a ~l se atribuye sin duda exa5eradanente -la nuorte de las dos 

torearas pa.rtes de la población del virreinato, e~ torrar persistió du­

rante varias ¡;cnoraciones, En la nacho del 28 de a~osto de 1784 se ho­

lÓ la cosecha de maíz y la falta de alitientos causó enfomodados asté­

nicas que ocasionaron la !lllorto de más do 300,000 personas en todo el 

reino de la llueva España, tas enl'emedades del viejo ::lUlldo ·viruelas, 

sarampión, osc:ll'latina, malaria, difteria, influenza, tul:erculosis, cÓ-



.-195. 
lera, -para o.li;una de las· cuales el europeo ten!a cierta iltlllm1dad, • 

tueron particulamente mortales paro. los indios, 1 ~s op1nl.Ón 1!9neral 

que causaron ::i.Í.s estragos que las ar:ias europeas", 3sta "2l:llnll1· 

lldsd del indio ante las epidecias, anotada ¡a por ~'u.1;: entre las can­

sas de la despob'ación, en contraste con su extraordillS!'ia resistencia 

para los m!os tratos¡ para el trabajo, se expresó en una tó:-::ula que 

se reoonh a Cosne Eueno, "los indios tienen los huesos euros 11& cv-
6; 

ne blanda"• 

l!o h:i.7 pues diferencias esenciales entre lo consi;nado por lliW: • 

en lo. tercera causa, en el siglo XVIII y las !li'il':lllciones de Rosenblat 

en ol si.;lo XX, on cu1nto a las causas de la dislilinlción de la pobla~ 

ción inCÚ.Gonn o. partir de la conquista, ;;n lo que falta criterio uDt• 
fol'l".e, aun entN los ccnte:l]Jor:Íneos, es en lo reter,nte a las cifras, 

Faro ¡quiÓn podría roproch:i.rle a !i1l:. su furor contra los tilÓso• 

tos extrlnjeros? cuando lee:ios en las Carhs Persas de l:ontesquieu: 

"úis españoles desesperando en retener en: la ridelldad a las naciones 

vencidas, tomaron el partido de extel".llr.arlas.y de enviar en su lugar 

desde España, pueblos fieles, ¡Ja::ás un desi;¡nl.o tan horrible rué -

ejecutado más puntual.t:entel Y asi se viÓ que un pueblo tan l111Cl!!roso 

coi:io todos los de Europa juntos desaparecía de la tierra a la llei;adac. 

de esos bárbaros, que parec!an, a¡ descubrir las Indias, no haber pen• 

sado más que en descubrir e. los ho::Jbres cuál ere. el Últin:o extrema de 
64 . . 

crueldad", 

4• • 
. . 



- 196 -

EL DEWlllOLID DE U POB!ACION IllDIGEllA Y El· PROCESO 

DEEOGBAP.ICO DE Al!ERICA DESDE EL DESCUBilI!aE!lrO, 
65 

Allo POBIACIOll AUtlE!lTO POBLACIOll ~ 
IllDIGEl!A o TOTAL INDIGEllA 

DIStrrllUCIOll 

]]¡92 13;385.000 13,385.000 100 

1570 l0,827.150 -2.557,850 11.229.650 96,41 

1650 io.035,000 - 792.150 12.411.000 80,85 

1825 8.634;301 -1.400;699 34,531.536 25,10 

1940 16;211.670 t?.577.369 274.275.111 5,91 
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emmou SillUllllA, 

De los atentado1 contra la vida de los natunles, pum loa lltl'IJI• 

jeros a acusar a los 1spélH ~ haberles robado: sus bienes 7 au llbe.r­

t\d, I.os describen como a unos agresores, qua llanos de avaricia '1 ta· 

natism 1nvadleron .&l:IÍrica r despolaron a los ind!genas de aus doz:iin101 

e independencia, 

"Aun siendo nrdad todo esto, como clm>raan, prosigue llull, no 

Tao qua !Diestros tilÓsotos ten;an rai:on ~a hacer t~o ruido contra 

aquellos Conquistadoras Bspall.oles, al mismo tiecipo c¡ue di11mulan, Ó • 

disculpan, Ó antes bien alaban ' los Conquistadora• Griegos 7 l!o1111nos, 

r ' algunos compatriotas su¡os, .. .ldems qua las accionas r 101 tri~­

fos con que los Bspailoles se hicieron dueaos del !!Wlvo mundo, no son • 

semejantes, ni se deben comparar con las glorias de loa antiguos Con· 

quistadores;:1 pues son tan dignas de !lllllll, 1 tan 1lustres1 que pueden 
• 6ó 

servir da modelo de. justicia a las naciones mas cultas•, 

I.oa t!tulos sobra los que fundaron su doll!nio, so~ todo~ del de­

recho de naturaleza ¡ de gentes, En las Ill:res de Indias se expresan • 

al respecto cuatro t!tulos: la ocupación de tierras vacantes Ó sin • 

dueao; la cesión voluntaria hecha por los naturales; el rescate o • 

cocipra; la conquista, 

Ocupación de tierras sin dueao,. Una de las principales preocupa­

ciones de la Corona, de los juristas de Castilla 7 por ende, de los • 

primeros colonizadores tue la cuestión teórica que planteaba la conquis­

ta acerca del Justo t!tulo del rey para el dolllinio de A.'"IÍrica, De ha· 

berse hallado las nue'as tierras descubiertas, co1:1pletai:iente deahabih· 

das, hubiera podido otorgÚsela el titulo sagÚn el derecho natural, en 

vir~ud de la prioridad en el descubrimiento r ocupación, pero estaban • 

¡& hallitadu, 7 era nacesario descubrir razones, en le7es sagradaa o 
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profanas, por las cuales la guerra contra indios infieles ¡ la conquis· 

ta de su territorio pudieran justificarse, NuJ.x recuerda que cuando -

les tierras estaban ocupadas por otra naci~n, no se ten!a por licito • 

usurparlas· a sus poseedores, los colonizadores recurr!an entonces a -

medios pac!ricos ¡ solicitaban tener con ella alianza, amistad y comer­

cio; Con este fin se enviaban el!lbajadas ¡ se solicitaban alianzas, co­

mo por ejemplo lo hicieron con los mejicanos, 'Pero quando llegaban á 

playas desiertas 1 ~ á tierras desocu~adas, tomaban como Abre.han pose­

sion de ellas con al~una señal pÚblica, enarb.olando cruces, fabricando 

edificios 1 y de otros modos los mas leg!timos y auténticos, Al entrar 

en alguna de estas tierras declaraban pÚblicamente 1 que la Espaoo inten­

taba establecerse ¡ conservarse en ella, comerciar ¡ excluir á todos -
67 

los pueblos, que on adelante quisiesen venir ~ disputarle sus derechos". · 

!llego los españoles tomaban dicha posesión estableciendo una autoridld 

y pro ce d!an a usufructuar les nuevas tierras, 

otra posibilidad qua se les orrec!a era la de ocupación de tierras 

sin dueño, incultas y deshabitadas, El raundo american~ se les presen­

taba habitado por varias tribus que cooponlan una oultitud de Estados 

aislados, Estós pequeños Estados, interco::runl.cados entre sf, estaban 

separados los unos de' los otros por cdnsiderables extensiones de terri­

torio vaclo ¡ sin dueño, Eran estas tierras de nadie y pod{an ser ad­

quiridas por el pririoro que las ocupase, '"ralas son los principios del 

derecho de las naciones, y segun ellos es evidente la justicia con quo 

los Españoles ocuparon las tierras vacías de Ar.érica", Los espru1oles -

sie"1pl'e respetaron el uso que permte el derecho do naturaleza y ~ 

santas, reconociendo el do:ninio de la tierra en los que la habitaban, 

llo obstante, otras naciones europeas, sobre todo las que acusan a Espa• 
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ila de usurpación, declararon vacantes todas las tierras que ocupaban 

los indios, 7 con este nretexto se aduefiaron particular;¡ente de l& .oé-
68 . 

r1ca Septentrional, 

A lo dicho por i1uix 7 en forma co1:1?lei:11mtaria se puede añadir que 

las actitudes del indio ¡ del espailol trente a la propiedsd ter.itorial 

fueron diamtralnente opuestas, El espai\ol considerab~ la tierra co::io 

un lllldio de adquirir riqueza 7 poder, Por ello, su apetito de tieITas 

era insaciable, El indio ve!a en la tieITa un l:l8d1o pll:'a la satisfac­

ción de sus prl.!:leras necesidades I!lllteriales, o para el Ci:J:l!ll.il:úento de 

una .t'UnciÓn social, Su deseo de tierra, era, por lo tanto, ll:lltado; 

no confor;¡~~9 con lo indispensable para sus deteminadss 7 estrechas"· 

exigencias, Así, pues, el espaliol tenía a_uo codiciar la tierra; el 

1nd.o1 no, 

En realidad el respeto español por la propiedad indÍgens acabó • 

cuando se teml.naron :!.as tieITas sin dueño, Entonces co::enzó la pre· 

siÓn 7 el des?ojo de la propiedad ind!.~ena, A pesar de toda la protec­

o1Ón brindada por la Corona a sus nuevos vasal:!.os, el p3trú:lon10 teITi· 

torial de los "ueblos se neroÓ irremediabl•c:ente, 

Cesión voluntaria,- "Pero el t!tulo :r.as honor!tico '! própio del • 

domnio español es la cesion, por la qual no pocas naciones indias sin 

~er t ello forzadas voluntaria1:1ente se sujetaron al gobierno de Espa­

fll,.. Solo los r116sofos ciegos no perciben en la historia de nuestra 

.~rica rasgos lwninosos de la Divina Providencia, .. , \i,uedaban aquellos 

pueblos do indios sorprehendidos, 7 dulcemente encantados al ver nues• 

tras costunbres, piedad 7 buena te, Y la humanidad, que es el v!ncul,~,; 

general de todos los corazones, los conduela suave1:1ente á nuestro im­

perio .. , Es cosa averiguada por todas nuestras historias, que los In-. 

dios cOl!llllllll!lnte miraban ¡ los Esplliloles co!:lO hombres baxados del cielo, 
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particul=nto favorecidos de un esp!ritu superior, y como personas 

ben~ficos, que hablan ido á llevarles los mayoros biones, Ellos reci­

bieron con agradecil'liento nuestras ~divas, loe vinos, los aguardien­

tes, los instrumentos de agricultura, las armas de fuego, y todas las 
, • 70 

artes y ciencias mas utiles a su conservacton•, 

Se nos ocurre pensar que la cesión voluntaria era lo menos que po­

dÍan ofrendar los indÍgenas a los espal!oles por sus dádivas generosas 

y sobre todo tan ~tilas paro su conservación, 

!!escote o compra,- El roscato se!l\Ín lo explica !Iu1x, equivale a 

clll:lbio o trueque, !lo pueden negar los extranjeros, que los españoles 

adquirieron por este medio muchas de las tierras que conservan. lio se 

les puede culpar do la poca estiJ:1D.ciÓn en que ton!an los indios sus po­

sesiones, En cru:Wio nunca han ale~ado contratos fingidos, n1 han pro­

cedido al des~ojo, Ios filósofos extranjeros pretenden que por este -

medio los españoles se apoderaron de toda kn~rica, pero el ind!gruld:J 

jesu!ta les responde, que el rescate o compra es sólo uno de los diver­

sos títulos de posesión, mas de ninguna =ero el Único, "~ue el Rey 

de Castilla ~or.1prase la An~rica que posoo, puede tll.rarse cooo bello ~ 

sueflo, que no mreco tener lugu sino en las obras de los filósofos • 

delirantes: al modo como tambien lo seria decir, que el Rey de Francia 

ha comprado su Reyno, y el Eli!perador su Im~erio, ¿~uái habria Sido el 

precio de todas aquellas· posesiones? ¿Qué podia dar Esp:iña por ellas? 

• .,Aun dando todo quanto tenia, hubiera dado muy poco on su estimacion, 

lll hecho de que los indÍgenos se contentasen con poca cosa, do que die· 

sen la cosa nás preciosa por una despreciable bagatela, no justificaba 

la adquisicibn de una porcibn de Amrica a cambio de vidrios rotos y -

hierros viejos, Tal_ fue el precio pagado por los puritanos y no es -

comparable con el sudor y sangre del'l.'amada por los prl.meros misioneros 
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esplllloles, 

Conquista,• "Toda verdadera conquista supone '!Uel'l'a, T esta exi· 

ge sie::ipre un moti~o de justici.a, que por Últillo se reduce ' la nece-: 

sidad de defenderse, I.a Espai\a1 al contrario de otras naciones, que • 

en esto fueron bárbaras, jamas hizo conquistas sino para de tenderse ¡ 

conservarse á a! misma, sujetando un ene.nigo, de quien injustamente • 

era atacada, ¡Quién puede negar, que en tal caso la conquista .!'uese • 
72 

un titulo justo de propiedad?" Cuando los historiadores describen • 

la gesta espafiola en América, generall!ll!nte afiman ¡ deli!Uestl'an la elCl.-s-

tanela de alguna de las causas por las cuales el derecho de las nacio• 

nes adoite como legÍtimas las conquistas, Entre estas figursn 1 man~ra 
de ejemplo, la violación de tratados anteriomente concertados, la ocu­

pación de tierras españolas por los indígenas, el daño c¡u sut'r9n sus p 

personas, etc, 

Resultaría evidente:umte infructuoso pole::!l.zar con :ruiz sobre el 

tema de la colonización española de A::lérica porque la defensa de su • 

causa está por encima de toda argumentación racional, For otra parte, 

el acervo de conocl.ol.ehtos sobre al tema, acW1111lados FOr casi dosc1en• 

tos años de estudios, implica una crítica que tal vez no carece este • 

jesuita dieciochesco, Io que s! es interesante ¡ l:11l'J notorio es que • 

l!uix no piensa ni escribe co::io hol:lbre de su siglo, Una superficial re• 

visión de la ética colonial española patentiza las raíces nedievales de 

su razonamiento. 

Desde la Alta Edad Media hssta entrada la Edad l:odernl -~stla un 

vigoroso movimiento espiritual que trataba de convertir en ~alldad el 

sueño de un orbe cristiano universal, F\lndamento ¡ base de todas las 

ideas universallatae era la unidad de esplritu en uns sÓla ~ Ol'isUana.. 

Suced!~ que hasta entrada la Baja Edad !.!edia no se dist1Jl51!i~se co11 pl'9-
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cisión, separándolas como Ir,lesia y ~. entre los conceptos de Cor­

llUS mysticllllj Ecclesia, Cbrintianitas, Orbis Cbrfatianus e Iunoriu.u ?.o-
-- 73 

.!!!!!l.!!!• La Islesia y el Imperio se considcrabon ºº"º uno mis""1 cona, 

iiasta·princl.pios del siglo XVI "no sólo algunos tti ~on 1 sino también 

detel'llinados clrculos de la Curia dofendioron la pretensión del Fapn -

de ser no sólo padre, cabeza de fru:rl.lia :r árbitro de Occidente, sino -

otorgador imedinto del poder político, Tnmbién el L."1pcrador ostabo • 

encuadrado en ese sistel:l9. como Señor del 11undo, pero eopendiendo del -

l'apa, del que ers co~siderndo como vicario, llls enporndorcs trataron 

de rechazar la oretonsiÓn de secejante suorcnada pontificia¡ en cam-- . 74 
bio, seneralnente, no atentaron contra la primada reli~iosa•, 

En el cristianismo medieval residla uno prodiGio~a fuerza into(ll'a· 

dora de conru.nide.des, Ia fe de una pequefta ni noria perzc:;uidn so h!tb{o. 

convertido en una relir,ión uniforne y rectora dol Occiccnto, Ll unid.1d 

y totalidad del cristianis:io se dab~n por su"ucstos, ~odos los que es­

taban fuera de la co:nunidad oedieval de los fieles o so hubiesen sepa­

rado de la :úcna, eran connidorados :r tratodos cor.?o hercJos, os decir, 

cuerpos extra:!os. '""ª diferir entre los infieles, Sonto To.:JÍn ndo?ta 

co::io criterio de distinción la lndolc de o~osiciÓn a h fo, So nuodo 

ser infiel porque nunca se haya olóo naco de ln verd•d cristiana, co:no 

lo eran los ¡;cntiles, Pero ta.':lbién so nuedc volver a rocha: ar la re ro• 

cibida, col!lO los judÍos, que se n~artaron de 1n P.cdcncib; o cooo los 

herejes, que incluso repudiaron la coneum1ción en Jesucristo, J::sta tri· 

coto::ila en r,entiles, Ju<los y herejes oe oncucntr~ de s~~lo on si~lo, 

en casi todos lo~ escolásticos, 

Pero es la bula Unam Snncta., redactarla por Eonir~cio VIII, h qu~ 

resume definitivemente la idon teocrática, l.'.1 cristiind1ó se:;ún dice • 

Bonifacio VIII, tiene une sola cabezn, no dos, ec!::o un oonstruo, Fero 
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tiene dos espadas 1 dsbe dispoml" de imbe. 1l'llls C!Wldo 103 tpÓstoles 

dijeron ha¡ <qu! dos es¡:adas,.. el Señal" no contestó q119 era dem31a.­

do, sino que bastaban", Una de las espaw debe desva.!::lll'!e "?ara !a 

I;lesia, n la otra, ·~or la I;lesiaª. Esta por !a= del sacel"iote; 

1quel!a, por las canos da re¡es 1 guerrlll"ls, ?ero sigu!endo las indica.­

ciQnes del sacerdote 7 con su co!lllent!.:niento. S1 1111a espada ::a eti..!tie• 

se subordl.ll!lds a ls otro, "no que<hr!a a salvo el !'l'Ü!Cill!o de! creen r 

del universo, en el que por doquier las cate~r!as !.:lfer!o~s son~ 

:;idas :ior :u¡:eriores•, Corres:ionde, pues, al poeer esp:tr1tual 1111$1r 

tuir y ju::;!!l'• al teJ:"Jor~l 'cn9J1do este baya ¡ir1lced1do injnstm:iente•, • 
, . !; 

en tanto que el pl'tlpio 70der espiritual solo Jlllade ser juz~do ~ar !lioe. 

Resulto, entonces, c_ue el ?robleca del contacta de los cristianos con -

los infieles se pl1nteó en :.\!ropa ::nchos ~os mtes del dete11brimento 

de Acár!ca. ?ero con 19. revelación Cel :mnCo :mevop h3b:!.t3Co por !ares 

de cu¡a h=J'Jcad se llegó a dudar, diÓ novel v±.iencia a l!s vieju -

ideas :nedievales. 

Durante la Edad ;:edia predo:UnÓ la idea de que, el Papa ten!a la .;. 

jurisdicción sobre los ;entiles por ser el vicario de Cristo. Co:!O tal 

;iod!.a. ¡ debla so=eter a los infieles 11 la potestad de la Gul'ia ro:ma. 

U>s instru::ontos par~ lo<;rar tal su::iisiÓn eran los ;ir!ncipes cristianos; 

el e!lpleo de la 511erra con fines de extensión ds la fe, era j~\Wca­

do. Bajo estos predicados se renlizÓ l.a. conquista espa!!ola da .l.!lérica 

durante el pri:::er tercio del siglo m. 

!;i <!octrim tcocr:Ítica fue !mpugnsda por un gru;o di! ~colÍ!ticos 

es~añoles del siglo XVI. 3ntre ellos destaca al pensm!ento del oomt­
nico Prancisco de 'litoria. ! las viejas teor!as ::iedieval~s sob~ al pa·~ 
dar temporal del papado dice Vitoria: "e! Pa-ga no es el sedo?- del ar:_ 
be", l'or tnl razón no puede disponer d~l poder tempo~ lo :lliSlllC qué 
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de los obispos, !lo tiene nin¡¡un pódor temporal sobre los Eshdos ... 

las Sa!ll'adas Escrituras no contienen ninguna afirmnciÓn en s~ntido de 

que Jesucbristo hubiese. transmitido a los apóstoles el poder pol!tico, 

El Estado pagano recibió su autoridad d1recta.J:1ento do Dios, as! lo afir­

ma San Pablo en la EoÍstola a los romanos, El dominio do los paganos 

no puede proceder del Papa, ya que éste no sÓlo no les concede ningun 

poder, sino que o.ntss bien, hace todo lo posible para destruir su impe­

rio. Por lo to.nto se da por sentado lo siguiente: en los negocios pu­

rwoonte temporales el Estado •no está sujeto a nadie", pues se funda en 

el derecho natural, D:ist!a ya mucho antes del advoniciento do Cristo, 

y •cristo no vino a quitar lo ajeno", Afim:i Vitoria que t!llllbi~n exis­

tirían Estados en el supuesto de que no hub~Gse nin'.!llJla potestad espi­

ritual n1 una bienaventuranza sobrenatural, Resulta por tanto insos­

tenible la tesis del dominio universal temporal del Papa, 

En~ expone Vitoria que los teócrates deducen de su teor!a 

que el Papa, "coco Supreco Señor temporal" pudo transferir en justicia 

e¡ lluevo llundo a los reyes de España, coco efectiv!llllente so ha hecho, 

ºTambi~n les ha sido propuesto y signiticado (a los bhbaros) que el • 

Papa es vic!ll'io de Dios y hace sus veces on la Tierra, y que le reconoz-
· i 

can, por to.nto, como a Superior•, Se les dijo que si se negabo.n a acn-

tarle se les harÍa justa guerra y se ocupar!an sus. provincias, Para -

Vitoria, esta ar;uoontaciÓn no constituye sino necias "sofister!ns", -

Si el Fapa no es un soberano universal, es un error pretender justifi-

car la Conquista de esta manera, 

La doctrina en virtud de la cual los cristio.nos pod!o.n castigar a 

los gentiles por e sus a de sus cultos idoÚtricos, tenla un origen teo­

crhico, Su aplicación a los ind!genas tL"'lloricanos se debe a Juan Gines 

de Se¡nhveda, SegM este ~ltimo, la adoración idolátrica de varios dio• 
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ses, constituye una terrible ofensa a Dios; por lo tan~, es qna jua•· 

ta causa de guerra, 

ªllumerosos teólogos ya siglos antes hab!an rechazado semej!lllte 

guerra de reUgiÓn, El P, Inocencio IV, Santo Tor.ás de Aqu1¡¡o1 ~lle:.,. 

l!IO Occam y Juan Gerson hablan declarado que la 1n!1delldad en d, no •· 

era llOtivo para negar a los r,entiles la potestad civil, toda vez qu~ ei 
Estado y la re pertenecían a dos Órdenes dil'el'8ntes, A principios dal 

. 77 
siglo XVI lo conrirmó el cardenal Cayetano', 

Vitoria sigue esta doctrina y afirma que aun en el caso de que los 

gentiles, pese a la predicación cristiana, perseveraaen en su inrtdell• 

dad, no ser~ lÍcito iniciar los hostilidades contra ellos, Porque n~ • 

se puede exigirles que abracen la re a la primera predicación, 

Bn cuanto a las relaciones entl'8 la Iglesia y el Estado, estas se 

basan en la doctrina de la potestad indirecta; es decir, que aunque • 

el Papa carezca de potestad te1'1!loral puede inter;-enir en ella cuando el 

bien de la cristiandad ae! lo requiera, 

Respecto a los gentiles, la Iglesia tiene una obligación misional, 
. ' . 

evangelizar, Si la Iglesia no la ejerce, los gentiles ja.nas conoceran, 

la verdadera re, El uso de la fuerza en la predicación serla ÚcitQ • 

ÚnicBll1ente en el óaso en que los gentiles tratasen de 1!lpedir la acti• 

vidad misional, SegÚn Vitorta, la predicación de la re es 1111& t~' • 

general y corresponde a todos. Pero si el Papa llegara a conve!*.~ • 

de que las leyes de Espaila eran las más adecuadas para lo¡;rar l.ll. c¡pnTer­

s!Ón del !luavo L~do, pod!a encomndársola y prohib!mla 'lq~de~,. 
es rr.ás, pod!a prohibirles tambi:n la actividad comarcial, si •to ~en 

conveniente para la propagación de. la re, España recibió pue' (~~ ~' 

dio de las Bulas Alejandrinas) el monopolio oisional de las lDl1.- Q.c-. 

. cidentales 'I para evitar que esta fuere perturbada por otras poten~1as 
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se le ·confirió también el tr¡tico comercial, Bl Papa actuó en este ca­

so en virtud de la potestad indirecta, 

·::.Vitoria hab!a plantando 1llll1 meta ideal, lograr on la Tierra una 

homandad humna, la colllllDidad do todos los Estados abrnzados al cris· 

tianismo y gobernados c~nforme al espfritu cristiano, 

En suma, Francisco de Vitoria y el ¡¡rupo de tratadistns que profe­

saron sus ideas pusieron en crisis los primeros t!tulos invocados para 

justificar la conquista de América durante los primeros afies de la po­

netraoiÓn, "A posar del estado de infidelidad de los indios, ae resol· 

viÓ quo debían considerarse vigentes aus derechos pol!ticos y de dol!li· 

nio, porque nacían de la razón natural y del derecho lulmno, no de la 

gracia ni del derecho divino, De esta mnera ae ller;Ó a un planteamien• 

to doctrinal más riguroso del problema llli1ericano1 pero se hizo más di· 

1'Íc11 el r11azgo do títulos válidos quo pudieran unir a Europa con las 

7 ' ! Indias... IA pre¡;unta era: ¿cuales son los t tulos que puodan justi-

ficar la dominación do los europeos sobro los pueblos ind!¡;enas? Uno 

de estos t!tulos, tal voz el r.iás importante, fue la prop~saciÓn de la 

fe cristiana entre los infieles, So procedió a prohibir el uso de la 

guerra salvo en los casos má~ urr,ontes de resistencia y hostilidad de 

los nativos, Dentro do. este plantcrurlonto dol problem.'.1 que ganó pree· 

minencia en la se¡;unda nitad del siglo XVI, resaltó Ia·posibilidad de • 

que los indios do América conservaren su libertad personal y aus pose­

lll.onas, que se convirtieran a la fe cristiana y se redujeran al vasa-
79 

11aja de la corona eapai\ola de manera pacífica, Aun los tratadistas 

exigentes como Bartola~ de las ·casas aceptaron la rclisiÓn como v!ncu­

lo justo de relación entre los europeos y los lllllerico.nos, ~ero be.y que 

recordar que paralela a eeta bÚs~ucda do justos títulos del dor.iinio, • 

existía la determinación ·de la corona española do ocupill' pol.!ticamente 
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al lluevo lllmdo, Y ya que en virtud de loa Fostulados del derecho na-

tural los Estados par,anos no pod!an ser llUbordinados so pretext:o' de -

idolatr!a o corrupción, los espafloles encontraron la razón para e1 ~-

minio poÚtico en el alto grado de civilización que ellos pou!an. La 

conciencia de· ser portadores los espai\oles de una civillzac1Ón superior 

que irían a transmitir a los pueblos solll!tidos, justificaba a sus lu­

ces este dominio, Estructurada esta cuestión tundru::ental, 1a disputa 

se centró en torno al ~todo de penetración: . apostólico o guemro, y 

cás tarde, a la condición en que deberlan de quedar los ind!genas: -

¡libres o siervos? 

Advertimos aqu!, que la idea religiosa, aunque 1'und3Mntal, no ~s 

la única causa de la conquista espruiola, Al lado de la volU!ltad misio· 

nera coexist!an CÓviles poÚticos y apetitos económicos, as! col:IO una • 

gran afición a descubrir.lientos y conquistas, nacido e del esp!ritu árt· 

do de aventura y de gloria caracter!sticos del Renaci:ll.ento, 

!to obstante, los legallshs españoles del Siglo de Oro no ad::!l.tie• 

ron la conquista por s! mirona y buscaron tltulos legltl.!:los para iniciar 

la guerra con los pueblos paganos, Como efecto de la guerra justa o • 

justitieada, se admitió como su posible efecto la dOlllinaciÓn de los • 

vencidos; El autor que mejor sistematiza la doctrina de la justa gue­

rra es santo Tomás de Aquioo, 'Para que una guerra sea justa, escribe, 

deben cwnplirse tres requisitos: Priilero: la autoridad mtpr!ncipe por 

candato del cual haya de hacerse la guerra"; ras guerras privadas no 

son Úcitati; "Segundos debe haber una justa causa. Puu aquellos· 

contra loe cuales se dirige la guerra deben haber merecido semejante 

agresión por alguna culpa su¡a;.. Tercero: se suporit que 111. guerra se 

hace con.~ecta intenc15n, es decir, con el propósito de totlflntal' el • 

ªº bien 1 de evitar el mal'• Esos tres requisitos de la guerra juatl • 
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fueron adoptados por toda la escofutica. Plantéose entonces la pre­

gunta icuál era la justa causa de la ll118rra? ¿·<ué deb!a de entender-

se por culpa e injusticia del enn!l!.go? Si resU!!lil:1os en pocas palabr~ 

las ideas del ?apa Inocencia IV, tendremos la res;:uesta. Coi:o justa • 

causa de guerra se considera no sólo el a7avio in!erido por los gen­

tiles a los cristianos, sino también el agravio con respecto a Dioe, -

es decir, prl.cero, la conculcación de la ley natura!; (porque los cris• 

tianos están sujetos a la ley natural y al Evan;ello; en cambio, para 

los gentiles sólo rige la le¡ naturd. i'ero la le¡ natural exige que 

sólo se adore al Dios Creador¡ Único) segundo, la in!idolldad pagana 

éotio tal, ¡, tercero, la ne:iativa de recibir misioneros que prediquen 

contra el culto de los {dolos. De esta l:lllnera las relaciones con lo~ 

pue"ilos ;;ontilos quedaron definidas cotio permanente estado de guerra. 

~WJbién se consideraba Úcita la ¡;uerra defensiva 7 la defenaa de h0t1-

bres inocentes. 

SÓlo Do::únso de Soto y Alfonso SaberÓn discrepan un poco al res­

pecto¡ cás que a Vitoria siguen el criterio de Las Casas. tin& 311erra 

causa -dice Salmerón- sin duda, más dailos, que males evita: se mata -

a innunerables inocentes y la fe cristiana se convierte en objeto de -
81 

odio... Que actual parece ,ate pensru:úento de Salt!erón, pues nos -

ataile tlUY de cerca al involucrar la eterna problemtica del hol'llre en 

busca de'pilz, en un cundo sin esperaDZas. Al mismo t1e:110 que liuiI en 

el afán justificador ¡ le;allsta il!l¡JlÍcito en su defensa se aparta de 

la l:lllta cuya culminsciÓn ser!a el logro de la concordia universal del . 

género humno. 

Dando por termnado el análisis de los cuatro t!tulos con que se 

apoderó España de América, UuiX orienta sus renenones hacia la fanosa 

donación de Alejandro VI. .\firman, dice, refiriéndose a los tilÓsofos 
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extranjeros, que los espmoles sin otro titulo que la donación de Ale­

jandro VI, hecha a los re¡es de Castilla, se cre¡eron autorizados a -

ocupar las Indias, •y sobre esto so propasan á derra:nr una imonsidad 

do bufonadas, y palabras burlescas contra la sencillez de aquellos que 

creian que ol Fapa era señor de todo el mundo, y podia dividir á su -

arbitrio el globo terrnqueo,.. los que ns! so burlan de osta donacion 

¡no saben acaso, que sus Soberanos han concedido tarnbion otras senejan­

tes? La Francia y la Inglaterra han visto diversaa letras-patentes, -

por las quales la Co::'te nombraba Gobornacores de paises nunca habita-
82 

dos de su nscion, y acaso ni vistos, ni siquiera conocicios", 

A continuación, el autor protesta con la m::or sinceridad no ser 

del núnero de toÓlosos que adniten el poder del Font!fico sobre todo -

el universo; antes bien, so declara cnemiGO de esto pretendido 'JOder 

¡ lo nicca resueltn.;ente, Sin embargo, defiende co::o justa la donación 

do Alejandro VI, "1efiÓndola ·dice- en el nl.sm sentido en que la con­

cedió Alor.and!'o, en que la recibieron los ncyes de L5~afia, Je~ que h 

entendieron los nojorel:l teÓlo:;os... nuestroz cont:•ariot juzr,an que ln 

donación es absoluta, y hecha co:no do cosa p:·opia, y que el Fnpa en -

virtud de ella despoja á los Indios do sus bienes y de la libertaci, y 
83 

lo traspasa todo nbsolut:i;nente al Re1', los que asl inter,,etan la 

donación están en un error, escribo el jerulta, ? aclara que el senti­

do de la donación alejandrina no es absoluto sino relativo, en cuanto 

lo roquiore el bien universal de toda la c1•istiand1tl, l'oro incluso -

as! la palabra donación suena un poco dura al oido. ?or osta ra•Ón nl· 

¡¡unos toÓlo;os conceden insenuaricnte a los contrarios, que aquella no 

fue donación propia y ri!lllrosa, sino sólo en sentido "1!lnos pro~io, ·¿n 

realidad aunque el Fapa no pudiono en rigor dar las Indias, no teniendo 

el dool.nio de ollas CO::!O ·do cosa propia, no obntanto podfo doclnrar la 
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persona a quien perteneciesen; en este sont!.do :ienos r!;uroso ll!l::l!l· 

ron los espa:1oles donación a aquella ~ de la Santa Sode, Los ena::tl· 

gas de España repetida:!ento int~nt'll'on desvirtuar el sentido de la do~ 

nación. Por otrs parte, la O::t?l'9Sn hispana do eTm~eU:or tantos pue· 

blos envueltos en las tinieblas del gantlllsoo era llU!lil!:lCnts dif!cU "! 

peligrosa dentro de su nobleu, Nada de e:ttrsi!o ofrece la decisión de 

la Sed8 ApostÓUca, que con el fin de evitar discordias entre los pr!n­

cipes cristianos confiriese a~uella protección a los ::ionarcas de Casti· 

lla y PortiJsnl, ::J. bien de toda la cristiandad era la voluntad de Dios, 

Los nonarcas nencionados eran lnstru::11ntos en nanas de ~ste, Justo ers 

pues, que ruasen pr!ncipes "! seilores de tierras a cu¡os hllbitantos ib,~n 

a ilm:dmr con la verdad del Evangelio, •¿~u; t!tulo se puede dlscer• 

n1r cas justo que este, cas glorioso, ms hu::iano, Ó por :::ejor decir :ns 

divino, para entrar en la posesion de un Sstsdo! J!l.C.!ls Pr!ncipe algu­

no, á oxcepcion del Rey de España·, en todos los si<;los, ¡ en todas las 

naciones habla dado exe!lnlo de este nuevo nodo de conquistar, 110 es • . 84 
tan nuevo el nuevo t:undo cooo este nuevo género de conquistas•, 

Las llamdas Bulos .\lejandrinns de Partición que, en 1]¡9;, dividie• 

ron el nuevo ll!ndo entre Espaila ¡ Portusal, han ~roductdo una abundnn· 

te literatura controvorsial que por lo gonerol peca de poca objetivicbe 

¡ muchos malentendidos, Con el objeto de aclarar un poco tan contusa • 

cuestión ha::ios recurrtdo a la tosls doctoral de I.ul.s r.ecla:lann, ~ 

Alejandrinas de 1493 ;r la teor!a ool!tica del Panado l:edievd, ID ha· 

coms con la 1nt~nc1Ón de co:!!plementar los escasos dl!tos proporcionados 

por l!u1x al respecto, 

Las discusiones sobre las Bulas Alejandrinas se han concentrado • 

1\indalilentall:lenta en torno a tres problemas: ouál es el derecho que • 

asistió a Alejandro VI para disponer de esa C18119ra de las nunas tierras 
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descubiertas; cuál es el &mbito geográfico cubierto por la dieposi­

ciÓn papal, Para responder a las cuestiones planteadas debemos consi­

derar que las~ Alejandrinas son desentraiiables y co!!pronsibles si 

se les considera por lo que son, documentoe medievales, Constituyen -

asimismo, una de las Últimas aplicaciones pr~cticas de una vieja y ex­

traña toor!a Jurídica, elaborada exptlcitanante en la corte pontificia 

a fines del siglo n, enunciada por prl.t:lera vez en 1091 por el Papa Ur­

bano n, y conformo a la cuál todas lae islas pertenecen a la especial 

jurisdicción do San Pedro y de sus sucesores, los pont!fices ro:111nos, -

quienes puedo~ llbretlllnte disponer do ellas, :lsta toor!a que recibe el 

nombre de o::mi - ineular es, sin duda alguna, una de las elaboracioMs 

más originales y curiosas del derecho pÚbllco Jll9dioval, 

La doctrina m:m1 - inmilar se encuentra ton::u.1aca por vez pri~ra 

en:la Bula Cllll Univorsae i~sulae dol ya mencionado U~bano II y ~e fun­

datlenta sobre la doble base de la Donación do Constantino y la afil'lll3-

ciÓn de que todas hs islas siendo Iuris tl11blici, o sea,. e7.istienco b3-

jo el do::iinio del !:stado, fueron les{t1m!:!onte dis"uestas en favor del 

Papado por el ·al:IJlerador Constantino, Confo~ al docieonto •en a;ra­

deciniento a los buenos oficios del papa Silvestre, cu;a intervención 
• 1 

:dlagrosa lo habla curaéo de la lepra,· el en:ierador Constantino, lleno 

de adnl.!-aciÓn ta::bién por la fe cristiana en cuyo ser.o acababa de ser 

:recibido a trav~s éol bautisno, concede al papa y a los sucesores ee -

este, una serio larga cie privilo:;ios, potestades e insignias y 1 con -

ellas, el nnlac!o late!'anense y la sober~n!a sobre la llO!'ciÓr. occicen-. 65 . . 
tal del l!lPCrio". Ia histoÍ'io;;rai'!a noclcrna, una vez descubierta la 

fals1f1cac1Ón, no adclte la autenticidad de la Donación; pero en el -

siglo XI, se¡;arai:ente fue aceptada como genuina. as! pues, al lado del 

poder es,iritual, y en virtud de la Donación, el Papado acrecentaba aua 
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derecllos to:ll?orales que se tortalec!an en el transcurso de los siglos-~ 

Por derechos so entiendo en la Edad l!edia, tundamnta!J::ante, los deri­

vados de la costtll!lbre, es decir, los basados en el derecho consuetudt­

nnrio, All! es donde se debo buscar 7 encontrar la base jur!dica de -

las decisiones alejandrinas, 

Cuando en agosto de 1492, Colón zarpó hacia el Occidente en busca 

de un nuevo canino a las Indias, la doctrina omni • insular, adiciona­

da 7 evolucionarla, rareaba parto incuestionable del derecho pÚbllco • 

europeo en vigencia, 

I.o que Colón descubrió en su pri::ier viaje fueron islas, tlls Re· 

7es Católicos de acuerdo con la costunbre recurrieron al Papado para • 

obtener la posesión de ollas; por los !llil!lllOs t!tulos que les sirvieron 

a l.c.s reyes de ~6rtugal, a.~os atrás, para conseguir la posesión de las 

islas africanas, 

"lojandro VI accedió a los deseos ds Fernruido e Is1bel 7 envió a 

Es~aila las bulas de concesión, que son las dos Inter caeterae de ll¡93, 

Y co~ los reyes lusitanos estaban entregados 'a iniciativas si::lilares 

a los de los Re7es Católicos, el Papa recurrió al expediente prag:lÍti• 

co de trazar una Únea que, sirviendo de división, separara las dos es­

feras de acción, dentro de las cuales los dos pÚses iberos gozarán, • 

sobre las roBtectivaa islas que fueren descubriendo, pr1vileSios juris· 

diccionales; 

Una interpretación literal de las Eulas, para enconbrs.r en ellas • 

una concesión papal de América a tavor de la Corona aspa¡1ola, resulta • 

equivocada 1 absurda, 

En 1493, ai1o de la expedición de las Eulas Ale Jandrinas, &:i:rica 

callo tal era un continente ignoto y por ende inexi,sttnte, Colón nave• 

gaba errabundo entre las islas, seguro ds estar e{I i.11 proxil:l1dides da 

·····1 
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Cipango, Las ~ de Alejandro VI se refieren a ciertas islas frente 

a las costas de la India, y no al continonto americano, Ias Bulas en 

este sentido son documentos pre-nmoricanos y no ofrecen r.W.s que una do­

nación. o investidura de las islas asiáticas, Ia justificación u origen 

de esta donación está en la doctrina Olllll1 • insular, 

Las concepcionos gcogr~ficns ViBontos en la época y que eran las 

del Fapa, se vieron aparentemente confirmadas por la experiencia colom­

bina. La existencia de numerosas islas situadas en corxan!a de la cos· 

ta do la India lo hnúhn sido seilaladas por om!nontos cartógrafos co:no 

Toscanelli y Bohal.n, 

El 3 de mayo Alejandro VI prol!IUlgÓ la primera Intor caetera, si-

guiencio en ella el texto de otras bulas pre>ios rehtivas o concesiones 

de islas, Se refer!a a tierras e islas remotas, descubiertas por Colón, 

donde los Royos Católicos iban a hacer predicar el Enn~clio, El Fapn 

concedo las tierras "hasta el 1Ím1te de la India (versus Indos)" y acla­

ra que estas no de bon encontrarse ocupadas pro vio.mento por ningÚn prfo­

cipc cristiano, Fcro como nadie quedó contento con su contenido en -

julio so d1Ó uns se(;llllda Inter caetera, cuya fecha oficial era 4 de ma­

yo de l.1¡93, En el to!to do esta .!l!!!! se introduce la fanosa L!nea Alo­

jandrina, Su objetivo,· como dijimos; ¡es de orden prn:;rnÁtico, Portugal 

pose!a ya ciertas islas africanas, Ahora Espai\a ped!a posesión de otras, 

L:is dirumsionos de la mr Océano eran ml conocidas, Al Font!fice se le 

planteaba el problema de ~iferenciar las esferas de jurisdicción de an­

bos pahos, Se discurrió. trazar una l!nea divisoria do polo a polo, -

tomando co:no punto de referencia para su latitud las islas Azores y de 
88 

cabo Verde, 

Alejandro VI no intentabli dividir el mundo sino separar las esfe­

ras insulares de España y Portugal por medio da una Únoa de· demarciÓiÓn 
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mar!tima; "¡ rue as! como el océano quedó incorporado por vez prl.r.lera 

a la Ecumene, porque desde antiguo ven!a concibiÓndoso algo as! oorao 
, . ' ,89 

la nada ontologica '1 geograt'ica n • 

Rara vez un documento hab!a sido interpretado tan errónoamonte -

como lo 1'ue la Inter caetera, le. donación del mundo 1'uo tachada de -

inconcebible arrogancia pontificia, !14rmontel lle,1Ó a decir de esta -

.!l!!.!!1 "que rué ol más grande do todos los crl.mnes de los Eorja", t:u­

cbos cro!an que el Papa se consideraba efectivamente, soberano do aque­

llos territorios y que quiso hacer la donación de esta soboran!a al roy 

de España, Otros pensaron en un laudo arbitral, Ambas interpretacio­

nes son erróneac, SegÚn Jíorrnor, la interpretación equivoca del edic-
. . 

to co::io donación del mundo, so explica por el hecho de que ya nadie -

co!l)lrend!a cabnlraente las viejas formulas del derecho feudal, Los tér­

minos ~. ~ ,!J¡, as!¡¡namus no siGnificaban nin!llllla donación, 

sino que, segÚn antiguas costw:ibres, expresaban mere.raente la transm-
• 90 

1ion de un feudo, 

Podr!amos concluir que, a pesar del apasionamiento que despierta 

la controversia sobre la~ llillas Alejandrinas, las deducciones obtenidas 

no difieren mucho entre s!, 

'Explicado ¡a '1 justificado el t~tulo de <bnación, dice lluix, se 

echa en cara á los Espafiolos un enorm1simo abuso, que so supone hicie­

ron del 1ftulo do proteccion de nuestra sant&: Fo, fiado~ en el qual cro­

¡cron qué pÓd{an sojuz(lBl' i poner en esclnvitud á los infolicos Indios 

por la sola razón de que no eran cbristianoc, Esta calUl:lllia so docva­

nece á la luz de dos verdades lne r.ns claras, é incontractablos, La -

pricora es, que los teólogos espaffoles nunca han ensonndo, que loa Pr{n. 

cipes christianos puedan baeor flUerra & los infieles por razon de su -

infidelidad, n1 para obll.¡¡arloa & abrazar nuestra santa nol1Bion, sino 
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solo para cté"renderla, r. aei¡unda, que Sapaña jmis 111.zo gaem ¡ los 

, 91 
Indios a cauu de su 1ntidelldad1 • 

Seguidm:iente, el Jesu!ta a¡l::dte la intolel'8!1C1a rallgiosa co::o up 

tenÓI:ll!no que beneticiÓ a !!spalla. De este sentil' d!=on las =eCidas 

que libraron a :!!spaña de los ?:!Oros 7 jud!os. '¡DÓnde estar!an hOf los 

Españoles, si se hubiera per::iitido en :::Spal!a el tolerantis::o, la intro­

ducción "J libertad de todas las saetas 7 religiones!" I.os europeos que 

tanto critican la intolerancia civil il:Jperante en :O,,pai!a1 no parecen • 

advertir que la intolerancia es l.!lherente a toda relig!.~n conote!sta. 

De 1:1odo que los que censuran la intolerancia o son polite!stas o ateos, 

que es lo msmo que decir, bárbaros. !un los ms::os e1111icloped1stas 

enseñan que el ate!s1:10 profesado p~blica::ente debe castigarse. Rousseau 

"J D•!le:nbert as! lo expresan en sus escritos: 'Pero sabiendo, CO?ll!nta 

e! autor, que los rnósoros tienen el privilegio de contndecirse á si 

msmos en sus escritos; tru:ibien pode::ios dudnr qual es su verdadero • 
02 

dictacen, "J que :r.áxi:a podenos se;uir" ,' liabr!a que afudir que el • 

privilegio de los filÓsofos de Cll ntr3decirse es COtJpartido por los apO• 

logistas jesuitas encabezados por el pro?io liuix. Oigánoslo h:lb!ar de 

los l!mtes de la tolerancia, "Si un ciudadsno se contenta coli seguir 

opiniones si11o'"lllares, sin descubrirlas á otros; sin duda que nadie, • 

ni aun un Inquisidor espailol, podrá adivinarlo. ?or esto es Ull& grose• 

ra calw:mia el decir que Espaf.a prohibe, Ó castiga los pensa.-ñentos: • 

JlUeS es absolutamente il:Jposible, que jamas se ba7a inquietado 1 nin.,'"Ullo 

con mtivo de simples opiniones, I.o que dese111:10s saber de los t11Ósofos 
93 

es ¡basta donde debe llegar 11 libertad de hablar 7 de escribir!" 

Todos los gobiernos, u! el e11J!al!ol, concuerdan en no atormentar 

a nadie ai no es indispeneable para el bien "! la tranquilidad del ~ta• 

do·; Con este tin ae tundÓ en España el Tribllll&l de S&nto Oticio. ilta 
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institución, cuyas funciones consisten en la conservación y defensa de 

la rellgl.Ón católica, ha sido duramente censurada, Para nuestro autor 

estas críticas son muy injustas; pues constitu¡en el tribunal de la • 

Inquisición los personajes rnás !ntegros e ilustres dol Estado e clesiás­

tico y de la magistratura, "llo se manda prender { nadio por una simplo 

delacion, sin habo~ e:::anl.nado antes la quslldnd dol delator, y h1bor -

tomcio las oas sabias medidas, Conc~dese al roo un abogado y··un procu-
94 • • • 

rador para que defiendan su causa", Adonas la Inquisi_cion despues do 

er.lltida la sentencia imprime y publica el proceso para q uo nadie abri­

gue dudas en cuanto a la justicia con que so procedió en la formación -

de los autos, Do esta manera la inocencia, la culpl, los delitos y los 

castigos son hechos conocidos y del dor.llnio pÚblico, 

En tiempos pasados hubo escritores que atribulan Ia· p\rdida do Ho­

landa al temor que alÚ se ton!a al Santo Oficio, pero o sto sentir ya 

sólo se encuentra en los libros viejos, "Un escritor sabio so avor3on­

zar!a de no saber que los Estados Unidos de Europa (si~ oe declararon 

anti¡;uanente contra Espafia, de la misma llill1ora que en nuÓstros filas se 

han sublevado contra Inglaterra las Provincias Unidas do la América. -

Todo el nundo sabe, quo entonces daba muchos zelos el vast!simo dominio 

de los Espafioloo, as! como poco h& lod causaba el poder de los Ingletes: 

y que as! como hoy las otras Potencias han creido que wndres debla per­

der la América, de la r.llsma lll!lllera juzgaron entonces que lí:ldrid perdie-

se la Olanda 11
, 
95 

ws que tan duramente condenan la Inquisici~n, olvidan los proce­

sos que sus propios tribunales civiles han so¡¡uido contra los hechice­

ros y las brujas, quo fueron perseguidos y extorminndos por centonares. 

Sucede que nadie quiere reconocer. sus propias faltas al al.smo tiempo -

que ve agrandadas las ajenas, Añádase a ello ~uo la institución del -
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Tribunal de la Inquisición no es un hecho privativo de llspaila, ¡Por • 

qué pue~ tanto odio contra la Inquisición española "1 tanta indi!eren· 

cia hacia la misma institución en otros países? 

Por lo que se acaba de ver, la defensa que hace lluiI de 1& Inqui· 

siciÓn peca de UD apasionamiento desmedido, que por otra parte, encon­

trm:ios a lo largo de toda la obra, cameru:ando !>Or el emmciado del t!­

tulo que desde la portada aspira a una imparcialidad imposible, Porque 

no es posible aspirar a la equidad en UD cre1ente como h, en que la • 

defensa de su causa es ante todo UD acto de te, Para .. el religioso, 101 

autos inquisitoriales, la expulsión de los moros "1 jud!os, el control • 

de la heterodoxia son actos de bondad incontrovertible, Iguall!!ente '• 

irrebatible resulta su convicción de que los es.pañoles ni una sÓla vez 

atararon a los ind{genas por razón de su in1'idelldad, 

El amplianente conocido y cementado discurso del P, Valverde ante 

el Inca suscita en Jlul.x el vehenente deseo de reivindicar al rellgioso, 

Ie indignan sobremanera la frecuencia con que se cita el inciccnte, TA 

descripción que de él hacen Robertson "1 otros, le ?arece una bufonada, 

una broma de mal gusto, que implica una intención d8romadore de les he· 

ches históricos, "Refieren ellos el razonamiento de Valverde; é !.mne· 

diatamente pintan el ataque hecho por Pizarra "f sus tropas como UD etec• 

to, Ó conseqÜencia de aquel extravagante discurso: "1 con esto quieren • 

dar á entender, que solo rué fanatismo lo que l.!!pel!Ó á los Esplfloles -

á aquella acción, Importa poco que entre aquellos Conquistadores hubie· 

se UD 1'ra1le incil.soreto; sobre esto no me opongo, ni quiero perdel' el 

tiempo on la disputa, Pero que dichos c'onquistadores asaltasen al Inca 

"f á los Peruanos inducidos de aquel motivo de re11g1cn es un hecho que 

no se lse en ningw} historiador antiguo, "f es una evidente impostura • 
96 

de los modernos•. Si se quiere creer a los autores espal!ales aquel· 
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tune11to encuentro de l'izarro no se puede atribuir ,.;s que a razones de 

la propia defensa ¡ segur1dad, ¡ a la L'l!bic1Ón ¡ cod1c1a si se les ere• 

a los extranjeros, Pero supon1endo que Val verde fuese un rarJt1co, -

¡Cómo se puede probar que el ataque rue erecto de su d1scarso? 

El d1scurso alud1do, como se sabe, es el ramoso ¡ discutido Rsgue­

~ redactado por el Consejero real Juan I.Ópoz de Palacios-Rubios, 

En su iiistoria do A.,,mriea, Robertson alude al Requerlniento como a una 

expresión de la opinión ~eneral reinante en la EspD.ila <k!l siglo XVI, • 

SegÚn este Último, los extraños sent1óientos del P, Valverdo no obede­

c!an a si1 fanatismo o ignorancia sino eran la expresión del esp!r1tu de 

la época ¡ de la nación, Por cierto, en otro lugar el nisao Robertson 

testifica que el discurso dol P, Valverde fue censurado por todos los 

historiadores espaftoles, Esta contradicción enfurece a liuix, Porque 

si el Reguerimiento rue censurado por los historiadores hispanos, sus 

dictái:ienes no pud1eron ser los caractor!sticos del siglo, "Por esto • 

debe probar Robertson una de las dos cosas: Ó que todos los historiado· 

ros sin advertirlo contradixorcn á los teólogos, á todo a~uel siglo, y 

a s! nisrnos; Ó en detecto d1rémoe,, que el os quien se contrad1ce ~ s! 

mismo, quien no entiende la sentencia de aquellos teólogos ¡ juristas, 

y quien calumia á todo el siglo y á la nacion, Yo ciertamente estaré 
• • • 97 persuad1do de esto .sei;undo, lliontras el no pruebe lo prinorc , !lo 

contento con lo anterior, lluix desafla a Robertson a inforr.mrse en qué 

ciudad, o lugar, ante quién, cómo, en qué d!a elaboraren los teÓlo5os 

y juristas espat1oles el texto del Reouerimiento, Se d1ce que las pasio· 

nas ciegan, seguramente el jesuita estaba arrebatado por este senti:n1en· 

to cuando le pre¡;untaba a Robertson ¿Y se quiere re?utar por la col!IUlll.· 

dad de los teólogos y juristas mas famosos á un jurista solo, á un Fa-
98 • 

lacios-Rubios de tan poco .nombre? Ia pregunta es practicamente inex-
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plicable, Hes o5llga a supener que l1uiX ignoró la orden c!e· ?el'llllhdo 

el Católico a la reunión de la junta de juristas y teólogos en 1512 pa­

ra deliberar sobre los próblemas indi!lllos de dominio. Acaso· igñbrar~a 

nuestro versado abate que las tesis de l'ernández de ::lnciso sobre· el ~­

ñor!o universal del romano pont!fice y la de Palacios Rubios sobre la 

suprema autoridad espiritual y temporal de los papas cooo herederos de 

Es criterio comÚnmente adnitido que Palacios !!lbios redactó ou fa• 

ceso docuoonto en los d!as en que Pedrarias D:Ívila prepa."aba su exjledi" 

ciÓn a .\cÓrica, l'or tlBdio del Reoueri:oiento el capitán in1asor hac!a -· 

saber a los indios que ven!a en nol:lbre del rey poderoso y respaldado' -· 

por la donación papal, a incorporar sus tierras a los docl.J!l.os de aquel 

rey y a darles la te católica, Se exhortaba a los abor!genes a recono­

cer su supremacía, so pena de esclavitud ¡ confiscación de esposas y -

bienes, Se dispuso que todo conquistador español hiciera leer este do• 

CUlllento a los indios por un notario, vallándose de un int;rprate, antes 

de poder posesionarse de su territorio o abrir hostilidades contra ellos 

Esta procla:ia viajó a las Indias por vez prilllera en 1514. Le acompaña• 

ban nombres tan ilustres cono Diego de Almagro, l!ernando Luque, Sebas­

tián Belalcá.::ar, liern!llldo de Soto, Bernal D!az del Castillo, Yemdez 

do Oviedo1 Po.scual de !ndagoya, Francisco de ;,¡,ntejo que zarparon en -

las naves de Pedrarias, 

Es cierto tanbién que la base teórica del Requeri;ñentg, cu¡as con• 

secuencias fueron a ne nudo trá~icas o grotescas, q pronto tue puestá 

en crisis, lo difÍcil es creer que !!u!x lo ignornra al tie::ipo que lls; 
98 1 . 

maba a Robertson 'hocbre idiota de los tres Reynos' parque iiiterpre: 

taba erróneamente el documento, 

'¡Y no es una infidelidad, comenta, ~ inju1U61a producir co:so e&ii~ 
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timiento general de la nacion y del siglo un mrurl.ficato contradicho por 

todos loa histórindores; cuyo autor rué un juriota particular de poco 

nombre; el qual no rué jll!ll.1s adoptado, ni 111torizado por la Corto: que 

no tuvo efecto en ningun lugar, ni tieopo: y proponorlo tanbion tor­

ciéndolo á sentido opuesto á la mente y práctica de los misr.ioa Españo-
99 

les?" 

Suponiondo pues, que él P, Valverde fue un fanit!co ¿es lícito -

acaso concluir que España es el pnÍo natural de elloo? .. ;lspaiia que ja­

más ha producido espectáculos cono el quo diÓ Francia a loo ojos de toda 

Europa la nocho do San Dartoloraé, Hay que distin';Uir por lo tanto en-

tre las diversas formas en que so nanifiesta ol fanatis-10, Es nenos -

culpable ol fanatismo religioso que el deE:::odido lltlOr a la patria o a 

la gloria, 11Por lo qual los Conquiotadores Espafioleo serian tanto mas 

disculpables, Ó gloriosos, ouanto oonos culpab~e y mas noble en el jui-

cio de un cbristiano y de un honbre discreto el fanatisno por la Reli­

gion, que el fanatisno nor la patria, Ó poi• el humo de la Gloria, ;;s, 

pues, mnifiosto, que los excesos co;:t11tidos por pocos pa~ticulares es­

pailoles, no fueron mayores que los do otros fan~ticos c::trangoros: ni 

hacen el :nonor perjuicio á nuestra nacion, la qual no por ot1•os c:t.'1inos 

entrG en el do;:iinio de las Indias y da sus naturales, que, G por el mas 
100 

glorioso de la paz, 6 por el de la guerra me justa", 



'..i.:.:f)X~·~.D:.::: . .:::::_., ;:.'" .... _i.. :''·''''.i'.)~1Ji:~:L:i\$':2Jtt;:;,,.,,,::.~,..· 

.. 221 .. 

ll!lPLEllOll TERCJmA, 

ªAunque de lo, dicho hasta ac¡u! claramente se daza Ter la injusti· 

cia de aquellos que c¡uieren hacer á la España rea de haber despojado .á 

los Indios de sus bienes, de la libertad, y de la Vida¡ no es nuestro 

intento querer disculpar algunas Tiólencias executadas por nuestros Con• 

c¡uietadores y aventureros, Basta tener una tintura de inn:ianidad para 

detestar los delitos, que necesariamente siiceden en toda guerra, aun la 

m$ justa y moderada, En efecto, al principio de los descubrL.'1ientos • 

o:>ootieron nuestros Consquistadores enomes injusticias y crueldadts, • 

las quales sin embargo tuvo !>spa:ia la humanidad y el honor de descurbrir 

y confesar la primera¡ y de procurar el pronto remedio con la ma¡or se• 
101 

veridad de las leyes•, Pero los extranjeros no se confor:nan con es• 

ta ~incera admisión de culpabilidad y quieren saber i::ás, cada vez ciás • 

sobre las crueldades perpetradas por los conquistadores, Por eso,Nuix. 

estima que los filÓsofos extranjeros no guardan una actitud e~ • 

y equilibrada respecto a España, puesto que los desórdenes pudieron ser 

mucho myores y las crueldades consumadas, desde cualquier punto de vis• 

ta, pueden ser equiparadas ·con las etectmdas por otras nacioD!ls euro­

peas, Aun as!, loa escritores franceses encabezados por Raj'lllll '1 los • 

ingleses presididos por Robertson se complacen en desvirtuar los hechos, 

Todos ellos pecan de excesiva severidad al enjuiciar la Conquista espa. 

tlola¡ sobre todo poroue nunca c¡uisieron tol!l:U' en cuenta las circunstor.. 

cias en que ~ata se efectuó, 

Es un atrevimiento de los contrar~os, juzgar y condenar de la mis• 

ma manera a los hombres que cometieron los excesos arrastrados por una 

pasl.Ón, inducidos por la necesidad, lisonjeados por grandes esperani:as, 

que obraron por somnolencia, embriilguez o frenes! y a los que P~.e· 

ron a sangre tr!a, libres de todo impulso ~as10nal. 1Si mmtro11 cd.tt. 
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cos atendieran ~ la !ndole de loa Indios, { la aituacion de los Conquis­

tadores, á la qualidad de los lugares, á la flaqueza humns, y á otras 

circunstancias 1 le jos de pasmarse de la opresion, la hsbrian juzgado -

necesaria, y se admirarian de que los desórdenes do nuestra América no 

hubiesen sido mayores... Debemos, pues, imag!nsr á los Españoles por 

uns parte movidos de todos los inMntivos al m:111 y por otra s!n freno 

alguno que les detuviese, Eran casi todos avsntureros, con la idea de 

no haber de trabajar, ni p¡decer molestias, sino de gozar placeres y -

hacer fortuna; acostUJ:1brados á la licencia de la car!na, y de la vida 
102 

soldadesca", Es muy frecuente entro los autores que escriben sobre 

la Conquista, el olvido de las circunstancias y de la é~oca en que ésta 

tuvo lugar, Los que escriben en el siglo XVIII sobre las guerras del 

XVI, deben recordar que los principios válidos para una época no lo son 

para otra, IDs europeos de aquella centuria se enfrentaron con gente -

inbWWlll y cruel, pueblos que consideraron la astucia y la perf!die co­

mo las mfudms virtudes militares, "ID• prisioneros de ¡;uerra eran -

l:lllertos sin remedio, y despues comidos, Il.lego haciéndose la tlll•rrn á 
... -~......-:· - -;-

unos pueblos que tenian usos tan bárbaros, ¿qué maravilla que los Es?•-

ñoles se defendiesen alguna vez a;_~~~ bárbaro, y no al oodo Chr!stia­

no? Sus enemigos los a~metian -;.:filosamente, y executaban en eÚos ---
las myores crueldades. Por esto era nenester que se defendiesen con -

armas semejantes, Ó muriesen á sus mnos... Contra cnomi¡;os, que no co­

nocen otro derecho que la fuerza, ¿podrlamos usar de costunbres suaves, 
103 

sin exponernos á ser sus victimas?" los españoles tonlan que ser -

fieros por la misma ferocidad de sus enemigos, que !!lraban la clel:llnc!a 

para con los vencidos CO!!lC una seflal de flaqueza. la verdad es que los 

incentivos al ml eran muchos y sin freno aJ.guno de contención, 

w noticias de las trasgresiones llegaban a la Corte con un consi-
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derable retraso, A menudo era ya demasiado tarde p~ aplicar el re·· 

medio, otras veces la ejecución de las dieposiciones reales tropezaba 

con .innum9rables dificultades, Ln elecci~n de tuncionarios para el· • 

ultramar era 1lll!I tarea sumamente ardua, lhlchos hombres tenidos por • 

honrados en Espru1a se corromp{an lejos de ella, 

En sum, mientras los ingleses y franceses participan de la indul· 

gencia común, los españoles pierden e 1 honor de ser considerados dentro 

de la categoría de seres humanos y sus acciones indianas se describen . . 
con:o 1lll!I serie continua de mldadee, delitos y horrores, 

"¿Es posible, pregunta lluix, que todos los Castellancs qus pasaron 

~ América han hecho méritos para que los traten de malvados, ladrones, 

verdugos, asesinos y betlas teroces~ .. T" Ya todo esto se dice impune­

mente aunque "mn:t l11bo entre nuestros opresores un Tiberio, un Neron, 

un CalÍgula, un J.!ontbars el exterminador; ni se ha oido el nol!lbre de 

un solo espafiol fl!Lloso por su crueldad, Apenas se nombra en .la histo-

1 
• • 

r a algun Gobernador insolente, ~ no si~uede referir al. catalogo de • 

los buenos y justos por sor infinito.•, 

Iil ·filoso:Ía do los ·que escriben. sobre Espai\a debe ser un vidrio -

~gico, que ·en vez de hombros les ha .. hecho ver monstruos, 

Se puede decir entonces, que las· ~iolenciae cometidas por los es­

pañoles no fueron oos grandes n1 peores que las efectuadas por las otra1 

naciones colonizadoras, l!uix lo reitera constantemente, "¡Qu: dil'<l de 

los Olandoses, de los Franceses, de los Ingleses, pregunta? ¡QJ.énes -

fueron los primeros fundadores de sus Colonias? Hombros violentos, • 

aventureros sanguinarios, piratas inhumanos, Estos antes de hacerse -

-ciudadanos y colonos de su.e lslss fueron aquellos Filibusteros, CU)'& • 

sociedad sin sistema, sin ley, sin subordinacion rué la abo:nlnacion de 

su siglo, ~orno lo ser! ~.los tiempos venideros,., Bl abate Ramal, • 
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el perpetuo enemigo de los Castellanos, ensdza las virtudes de los Fi· 

llbustero."• disculpa sus vicios, '1 refiere con cierta ad:nl.raci~n sus 

heroycns acciones, Con todo esto confiesa, que su ferocidad produxo ~os 
ten&:.. nos ms teITibles, que se bnn vioto en la l:!Oral, Ahora d!:;ase:::e 

si el haber los I!18leses 1 Franceses coD]luesto un pueblo entero el ms 

b~baro que nunca ha habido, no acarrea l!l!lyor ini;;ocinia á sus nacic~ss 

que la que puede ocasionar á España el haber tenido unos pocos insolen· 

tes malhochores en cedio de un 9ueblo moderado, y de unn incensa muche-
105 

dumbre de ho!lbres cultos y humanos", Y parafraseando le que dijo -

Cristo a los acusadores de la adúltera, lanza contra loS: i?tpUi¡D4dores 

de España: "el que de vosotros est~ sin pecado arroje contrll ella l~ 

pricera piedra", I.Os delatores de España no entienden que 11.l inculparla 

se i.enuncian a s! mismos, ¡c_uién se atrevería a tirar J>i~dras ll la ca­

beza del vec!m 1aniendo la su¡a de vidrio? 

Se concederá por otra part~; _que siendo la lllOral d.e los hi!IRll!lOS 

ll!llcho l!lÁs r!gida que la de los dems conquistadores, entre ellos ~a ~·· 

quer!a 11111cho oonos para parecer virtuosos, Náda ioonos que Raynal cita 
. . 

un ejemplo de ello, Dice el abate 'trances que los co::ierciantes extran-. 

jaros con el infame comercio de los negros convert!an B. los hombres en 

bestias para luego ser devorados y consumidos, Este trát!co ha e stado 

siecpre en manos de los extranjeros que creían que el derecho de esc¡a-_ 

vitud se extend!a también a la vida, ªSegun el cálculo de llaynal han 

recibido las Colonias Europeas nueve millones de !legos, llo puede acu· _ 
• • # ~ 

sarse al clima, ni a las enfermedades, n1 a los :SSpañoµis_ de haberlos -. 

destruido; Sin embargo al presente de aquellos nueve tlillones s9¡0 • 

existe un ml.llon, y quatrocientos mil. Luego toda esta diminucion y -

mortandad debe atribuirse al bárbaro trato de los extrnngeros, .. ¡O :SU· 

ropa, Europal TÚ crees con toda razon, que el comrcio hace vivir, ¡ -
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baco felices ~ los pueblos: pero advierte tacbien, que la avaricia, • 

siendo, CO!lXl es, la raiz de todos los males, nunca puede ser origen de 
·106 . 

la fellcidadn, 
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REPLEX I(>il CUARTA, 

A todas lao acusaciones que so le imputan, puedo Espaiía orgullosa­

mente responder que se cometieron contra su voluntad, oin la aprobación 

de la nación 1 de ¡;u• t:oMrcas, 

La osad!a de los acusadores llega al grado de prosuponer que pre­

viendo Espalia imposible cantonar su autoridad sobre un pueblo tan =· 
roso y con el fin de conservar sus dominios, resolvió exterminar a sus 

habitantes, Esta infame acusación despierta una reacción de rechazo • 

aun en el lilisco Robortson, que supone verdadera la desolación. El es· 

cocés la nie;a y dice: 111os Reyes de !:spa:U, lejos do ac!optar semejan­

te sistema de destruccion, se ocuparon continu:monte do sus nuevos va­

sallos; el deseo de propa5ar la ré católica y de hacer conocer la ver­

dad á nuevos pueblos privados de la luz do la roli¡;ion, ruó el principal 
107 

motivo quo tuvo Isabel para fo:;ientar la mpodicion de Colon", 

Pero t a.n p!'onto Robertson cacbin de tono, Huix arre!Jete de nuevo en 

su contra, i:ás que todo, le indigne la co1naraciÓn que naco Robertson 

entre Colón y Fernanqo el Católico, Para el jesuita, coión dista :mc!:o 

de ser héroe y descubridor del nuevo LJUlldo, ya que oás ~ion que descubri· 

dor fue su opresor, Una profusa enumeración do las faltas co;netidas por 

el alr.ürante lo sirve do expediente para apoyar su opinión, Zn cambio 

el rey Fernando fue sabio, benir,no, piadoso y justo, •ir..w.én dejara do 

conocer, que la adlilinistracion de Colon rué una de las nonos prudentes, 

y uno de los gobiernos mas desgraciaáos; y al contrario, el reynoco de 

Fernando uno de los mas sabios y mas felices? ¿C)lién, on fin, no oira 

por una ,arte {¡ Colon co::io ol inventor, Ó el introáuctor áe ¡;uer1•as, ée 

los inpuestos y de los rcpartiniontos, Ó cono el pri1'1or opresor de la • 

A..Jérica¡ y por la otra {¡ Fernando co::io el fundaéor de todos los establo· 
. 108 

cimientos Útiles, y princfr.al protector del nue10 nnmdo?" 

..........__ 
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Por Últim, lluiX siente que debe culpar a Colón, para hacer menos 

el elogio '!118 de él hace Robertson, al m!SJ:lO tiei::po que deocribe a Fer­

llllllllo cono un rey celoso e indiferente hacia sus nuevos iasallos, Con­

viene t:i:ibi~n hacer notar, que si el re¡ Católico no CUDpliÓ· sus CO:JJ>ro• 

misas con Col&n fue por no premiar un oérito con la ruina de la Españo­

la o de toda América en ceneral, Desgraciadat1ente la vida del re¡ Fer­

nando fue denasiado corta •para poder executar en favor do la Al:lérica -

sus piadosas ideas•, Los reyes =!eron co:no tenla quo ___ sor, pues hu=.a-

nos eran; pero dejaron a sus vaeallos una herencia, la leGislaciÓn in­

diana, que !=Or la sabiduría que encierra podría servir de ejemplo al -

cundo entero, 

'En las Indias ee podia tacilmente reducir ~ esclavitud á inmma· 

rables Indios, relata Jlull, Sin embargo, los Españoles á ninguno de -

ollas hacen esclavo, estando asto prohibido severmmte por las le:res • 
109 

del Reyno", Durante los primeros arios de la Conquista, dos factores 

causaron ciorta contusión respecto a cono deb!an ser tratarlos los natu­

rales; estos eran, le subsistencia de los españoles y la cortedad de -

talentos que observaron en los !nd!genas, Los conquistadores se encon­

traron entonces anta la disyuntiva de explotar a los lllllllricanos o pare· 

cer de miseria, "en esta cr!tica situacion sucedió en nuestras Colonias 

lo que hubiera acaecido tambien en una nacion cot1puest.a de los hombres -

mas santos del mundo, Fer mey justos y moderados que fuesen los pobla­

dores, al fin eran hombros, y no podia la naturaleza hu'JD.na general.cen­

te sin milagro hacer á la justicia, é inocencia un sacrificio tan he· 
110 

royco de su propia subsistencia•, !lo obstante, muchos colonizadores, 

especialmente eclesiásticos, condenaron todo uso de violencia, ~ntonces 

los ideales de los pensadores so enfrontaron a las necesidades y a los 

apetitos del grupo encarGado de la actividad colonizadora, la Corona • 
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ee viÓ solicitada limultWiewnte por loa requel'iml.ontoo d1 aonclench 

'! loa del orden priÍctico de la colon1m16n, lin que t&llbién raltm el 

1nter<\s propio thcal, IAI~ le¡es con rupecto al indio, tr1tmban do .• 

cono111o.r esos o¡ruosto~ Jllllltos de nota bajo un lon:¡uajo de tol'llUl'a 

cristiam. As! eurg!Ó la lucha ontre el derecho 7 la l"lalidad, entre • 

la le¡ escr1 ta 7 la práctica de las provincias, El indfp;en& podfa aer 

libre dentro del marco del pensamiento 7 de la le¡ de España, pero la 

realización de esa tranquicia ce viÓ centro.riada por ob:táculo1 de or• 
lll 

den social, 

Comprueba nuestro autor, que la lei;islación es,nnola rete~9nte a 

loe 1ndf~enas, siempre tue coderada ¡ H dht1nJ!U1Ó por la bu:-.anidad 'do 

sus leyes, De todos es sabido qua en 1517, el re¡ después de haber • 

consultado a los ::ás célebres juristas y teÓlo:ys, declaró a loe indio! 

enterru::ente librea de toda esclavitud, 

En realidad, desdo los com!enzos de la colonización se eatatu¡Ó • 

que sie;:¡¡iro que los naturnlos per::lltiesen a los espll1'olos 9l co::iorcio, 

la eatancia ¡ la predicación misional, no era lfcito atentar cor.tl'!I su 

soberan!a, libertad o propiedades, Ya que se entend!a que 101 sspai!O­

les per:::nnccfan en calidad de huéspedes de aquéllo3, Si los naturales 

ade::tis de esto, reconocfan por un acto de libre deterl:linación, la tobo· 

ran!a espaJ!ola, eran tenidos por libres vasallos de la Corona, Por coo­

eigul.ente, el pa{s no era una colonia sino 111111 pro7inc1a, i! 1ncl~:o, • 

en el caso de que el rey do Espal!a se creyo:e obli~•do a 1ntorTonir IÚ• 

litarmente para prote~er a loa mdoneros o defender • per:ona~ inocer.· 

tes, no podfa privar a los ind!;enas sin :ás ni ::iás ee lll mertad, 

En virtud de loe prinei,ios escoláaticos, intervenir de mi :iodo • 

substancial en la licertnd de los naturnleo s&lo era tlcito d los bÚ-· 

baros con obst1naea oallc1a e intancionos cr1::1naloe, !19rshtfan en la 
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· ¡;uerra contra los españoles, En tales casos so podÍa rocucir a los -

prisioneros a la esclavitud, Siempre que los dueflos de los escla;os en 

América pudieran demostrar que sus siervos procedían de ¡;uerra ju~ta, 

ya que la doctrina escol~stica los ru:iparaba, 

Repetida!nonte se barajearon en Espaiu1 los ar¡;unontos en pro y on 

contra de la esclavitud, interviniendo en las cont!'Oversias los ho~brcs 

más ilustres del reino, Dol!lingo i'.uriel, al quo !:UU ncncicna co:ao uno 

de sus guÍas ~1s 1lu"1nadas, exouzo la doctrinn ce la servilu.':tb!e en su 

Rudinenta Iuris l!aturae et Gentiun, obra "ubllcada en Venecia en 1711, 

Comienza llJriel, por aceptar la idea del estado nntural i(;Ualitario r 
librej pero roconoce la existencia de un:i. aCnptnciÓn nl oztaó.o riocinl 

de los hocbres, do donde desprende la justificación do las in~t!tuc:o-
112 

nes de propiedad y esclavitud, Admit!a que los indl·:onas pozofon -

el dominio sobre las cosas y que privarle~ de Ól sin causa, ora co~ctc" 

una injusticia. Pero este dorocho lo tenían t.ás débil que las de: .ác ni-

clones, El derecho do do::ll.n1o descansa sobre la facultad racional del 

honbre, El ind!~ena la posee atenuada, por lo o.ue se dobclitn r.u ccrc­

cbo de dorJinio, Tllllbi~n a•evernba que se pod!a hacer ln :;uerra a hs 

naciones a fin de que una vez sooetidas ;iudiesen ser conüucióas :-:..is rá .. 

cil.mente a la fe, en virtud. de la interpretación que nac!n a las ilc is 

de SepÚlvoda. Pi~l.TUente, opinaba que se¡;Ún el dorec::o m1tur:ll, t::t:ito 

los bárbaros :mericanos corno lo:; africanos podlnJ sor :•céuciéo:; a ln -
11' 

esclavitud; poro distinguiendo los caso:; justos de lo: injusto:;, ' 

Para J:uix hay nunorosos t1tulo~ quo justifican la rcaucciÓn ~ ll -

esclavitud; por ejecplo, la rebelión contra el Estado, la r:uerra inj~,. 

ta contra su pr!ncipe o la anostas!a contra la verdaic"a fe, los imiic·~ 

de Chile hablan transgredido las .tres disposiciones, no obstante, ol ::;::i­

perador les donó su libertad, 
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i:n seouida pasa el jesu!ta al elo;io de la ad::linl.straciÓn colonial, 

41.aba la institución de la Audiencia, el juicio de residencia 1 la con• 

servaciÓn de los cacicazgos, •ros Indios que b.'lbitan entre ncsotros,. 

dice, gozan de todos los de~echos de ciudadanos, 7 a1I11 de mchos privi· 

legl.os y exccnciones, •Tieneri la puerta abierta hacia el sacerdocio, 7 

algunos de ellos son elevados ¡ esta dignidad, Otros mc:hos contraen 

mtrimonio con los Españoles; en tochs las ciudades viven oozclados con 

nosotros sin distincion, !'inabente en nuestra· c~i,debu:o de 1Ill • 

mismo techo, sin teC10r alguno gozan con tranquilidad, 7 div1den con ncs• 

otros los frutos de una vida civ11, '1lán lejos estamos de reconocer es­

ta familiaridad en las Colonias •xt1·:mgeras1•. Donde los Indios son te· 
llh . 

nidos por a.'li:lales de otra es~ecie, 

llayml 7 Robortson, entre otros, acusan a los espnñoles de haber • 

dudado de la hui:lanidad de los americanos 7 fue cenester de la autoridad 

de una bula pontificia para dasengailnrlos, !!uix se entada ante esta • 

acusación a la que tilda de calui::nia inveros!mn. Io i::ás a que llegaron 

los nenas codsrados fue juz5arlos ::enores de edad, rcocendlndo por tal 

motivo la servidumbre potltica, Ios pocos que aceptaron la esclavitud 

por naturaleza lo bac!an de acuerdo con la 1'unda::lentaciÓn aristotélica, 

Aun SepÚlveda, en la disputa que sostuvo con Las Casas, nunca habló de 

la esclavitud rigurosa de propiedad, sino de la oinl 7 polltica. 

Illgraóa la absolución de SepÚlveda, 1'1W: deja co:Ter contre Robert• 

son su plu:na mojada en la tinta de la ira. Se trata del juicio externa­

do por este Últino, respecto a la capacidad mental de los indÍgenas, La 

lectura do los sillUientes párrafos trans:llto la satisfacción del Jesuita 

que finalt!ente siente haber derrotado al contrincante, ªA1'irma el 3sco• 

c&s, que el entendimento de los Indios es tan limitado, .que csrecen de 

ideas generales y abstractas; que su idiom es tan e5ter1l, que no tih 
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nen voces sino para explicar las cosas sensibles; que ellos son inca­

paces do conocer por sí la relacion entre: la causa y el efecto, "J de • 

llegar & concebir la idea de una causa prioera, ~ del Criador del uni· 

verso: De aqui se sigue, que serán incapaces de distinguir por s! ol 

bien del mal, la virtud del vicio, y deber~ tratÓ.rseles cono incapaces 

de honor, de vergÜenza, de remordl.ol.ento, de justicia, y en suca del • 

trato y de la sociedad ilul:'.ana, Si esto es verdad (cono os preciso que 

lo sea, si ellos no son capaces de la idea de Dios, ni de las cosas abs· 

tractas), pro!iUllto, ¡quién excede á Robortson en tener á los Indios por 

anil!lales do otra especie? ¿y para quién seria menester tanto cono para 

Ól una autoridad venerable, ~ bula pontificia? ¿l)IÓ cosa es ser bestia, 
115 

si esto no lo es?" 

Al lleGar al término de la Cuarta Reflexión lluix estir..a hnbor en· 

contrado la verdadera causa originadora del sentl.llliento antihisp:Ínico: 

esta os la rel!.GiÓn católica. Al comonzar a escribir su libro pensó • 

que era la misma bunanidad de los espailolos la que lo provocaba, pero 

al ir reflexionando -sobre el asunto cambió ropentinanonte do parecer, 

Resulta que todos los onom.15os del catolicisno son eneaiGOS jurados do 

la nación española, Y se hll hecho costumbro común acusar, al !nl.sno tie::i· 

po, a Espa.iín y a la roÜGiÓn de las crueldades comotldas en k!Órica, • 

"ror esto la España y la Religion tienen una causa comm, y tll!Jbien un 

oodo cor.11111 de justificarse con la mayor evidencia, 1'o so debe ir.:;iut1r 

al Evangelio (dicen los apologistas de la Reli~ion) aquel nodo de obrar, 

que el Evangelio condena: as! cono tampoco se atribuyen ~ las leyes ei· 

viles las culpas, que ellas no han podido i::ipedir... we:,o es un m! • 

discurrir contra la nacion Espnñola hllcer un lnr:;o cató.lo~o do lnt ml· 

dados que olla no hll estorbado, sin querer meter en cuenta los ttalos o.uo 
. 116 

ha precavido, y los bienes que ha causado", 
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RE.-"LOXIOH ~Uil<T.\., 

~ esta quinta 7 Últina reflexión, el autor pll'te de la !ll'~l:lisa ce 

que todos los :iales fueron ventajos:i::iante compensa<!os con ca;rores bie.· 

neo, Si hacemos el recuento ;eneral de los bienes 7 ventaj~s tráidls • 

por los Españoles á las Indias, ¿quién podrá contar lis desórdenes que 

ella ha desterrado, las virtudes que h!1 hecho conocer ¡ practicar, los 

cales que ha bpedido, ó moderado, la dulzura, la h=idad, 7 la poli-
117 

cia que ha introducido en aquellas reg1ones? Por el sólo hecho ce • 

haber traído a América el cristianismo, deben sus mbitantes a 3.spaña 

el origen de toda su felicidad, aun te!llporal, La labor ,de los misione-
' . ros se asee& jaba a la de los aposto les ele;idos por Dios para ammchr 

el Evancrelio a aquellos países desconocidos, Todos los rnóso!os anti-

guoi y modernos con todos sus conocil:lientos y pretendida hu::anl.dad no • 

hsn hecho jrunás un beneficio coco éste al ;;énero h=.~o, ai'ir=! l:ui"t, • 

iiumrosas ~on las objeciones que hacen los escritores incraulos contra 

la rel1¡;1Ón católica, l!uestro autor se ceilirá Únicamente a los reparos 

J:IOncionados por Robertson, 

Respecto. al pago de los diezmos, encuentra que son el Único i:edio 

de retribución que puede permitir a los eclesiásticos ejercer con decoro 

sus funciones •. El mismo clero lo latlenta pero lo tiene que aceptar por 

una triste necesidad, Robertson seilala la excesiva riqueza de la Igle­

sia SJ:10ricana que liuix niega categÓricaoente '1 afil'IM que no sxcede los 

lÍml.tes de la necesidad, A la observación de que el desnedido núi:.ero • 

de monasterios perjudica el creci:niento de la población, contesta: "Los 

poÚticos católicos han demostrado do mil modos, que si ios paises don• 

de ha¡ Lbnasterios están menos poblados¡ esto no nace del celibato, si· 

no de otras causas, El verdadero CJOtivo de la corta poblscion en los • 

climas diversos, siempre es la falta de subsistencia, 'J la diricult ad en 
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Allade a ello, que las tierras rend!an m&a en las manos 

sagradas y ll1lll productos ae empleaban mejor, I.oe religiosos eon además 

1ndbpensablen ~n su caUaad de 1ntermedinr1os entre los hombres ¡ su • 

Dios, Separados de loe twmtltos da la vida immdana1 aieladoe en la so· 

ledad de los rr.;;asterios, imploran la inspiración y la misericordia di· 

vina para el mejor desempeño de la nación, 

tos hombrea que profesan ol catolicismo no pueden negar la utilidad 

de la religión; "El.la ha sido en nuestra América el mas poderoso freno 

contra la opresion y la anarchia, y el estimulo mas fuerte contra la -

indolencia de los Indios, la Esoalia conservará las Indias mientras man• 
119 . 

tenga su Religión•, La candidez de estos juicios imposibilita todo 

intento de diÍ.logo con el autor, lle un rápido plumazo se borran las -

causas poÚticas, económicas, sociales, etc,, por las quo España podÍa 

perder sus Indias, La rellg!Ón se convierte en el medio Único y funda­

mental para la conservación de las posesiones ultramarinas, al mismo -

tiempo que es un manantial inagotable do 1'ellcidad para los ind{genas, 

Se podr!a hablar aqu! de la obra evangelizadora¡ del gighntosco esfuer-

. zc espiritual renlizado por la Iglesia española en América, Pero en Úl­

tim inntanoia, esto nos llev81•1a a decir quo la relig!Ón católica no -

ganó totalmente el corazón de los ind!genas 1 los cuales la aceptaban mu­

chas veces, sólo en forma externa, mi~ntras en el fondo permanec1an fie·' 

les a sus antiguas costumbres y viejas tradiciones, La admisión de). ca• 

tolicimno como una consecuencia de la dominación diÓ lugar a que la ac­

titud del.ind!gena hacia la Iglesia tueoe recelosa, Por otra parte, -

los dogmas y los misterios de la doctrina católica resultaban inasequi­

bles para los nuevos. catecúmenos, Habría que destacar que la catequi• 

zaciÓn no produjo 101 rrutoe esperados y que la resistencia pasiva de -

los 1nd!gena1, la pe~siat~ncia del paganilllllO 1 .las 'prácticas idol¡tr1ou, ' . . 
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le crearon Hrios probl-• 1 11 Iglea1a lm8r1cana. Pero Hto dgn1t101· 

r!a, otra vez mis, Ulla pérdida total de contacto con el escl'itor, deno­

tula el uso de conceptos completlll!l8nte ajenos • la obra. S1 le dij~se• 

mos a Huix que las nor:nas ~ticu y jurldicu tra!das por los españoles 

eran diBJOOtral.m&nte opuestas a las de los indios. ~ue 11 rellgiÓn cató· 

llca, a pesar de pretender ser· la Única y verdadera, diÓ lugar a una • 
' 120 

mbtl!1cac1on religiosa, a un sincretismo o 1118st1zaje de cultos, El 

nos contestarla que somos malignos, que no destilemos sino hiel, que re• 

cibimos gusto en describir los vicios, de abultarlos 7 ac1'1minarlos, 

El jesuita se entusiasma al hablar de los españoles •que i:l:pu.sie· 

ron las leyes mas moderadas 7 sabias á los nuevos pueblos, 1 ellos buo 

su protoccion cooem:aron ~ disfrutar todas las co!I!Cdidades 7 delicias -

de una vida culta, Salieron de la barbarie, de la ociosidad, de la ig· 

norancia 7 de la esclavitud UU111Brcsas Tribus, 7 se hicieron mas cansas, 
121 

sociables, pacificas 7 mas felices". 

Detinitivll:>!nte, las cinco reflexiones abundan en juicios contun· 

dentes, pero tan generales alJ;U11os, o tan parciales otros, que anulan -

toda posibilidad de col:l8ntar1o objetivo, lluix escribió una sÓla obra • 

refutando a Las Casas, a Ra¡nal 7 a Robertson, sin embargo, planteó la 

posibilidad de escl'ibir muchas más si se quisiera rectificarlo en todu 

sus aseveraciones, 

As! es cono concluye la Quinta Reflexión: "Siendo, putls, 11! atro• 

cid~de• de las Indias, que se atribu¡en á los Españoles, Ó talsu, Ó -

abultadas por testigos indignos de te; disculpables por !lllChos t!tulos 

y circunstancias; menores de lo que se podian temer, y de ?u que come­

tieron otras naciones; exeoutadss por unos pocos particulares, 1 conde• 

nadas por todo el cuerpo de la necion; 7 tinallllBnte borradas, ~ por 11111• · 

jQI' dlw ventajosamente recocpensadas con mayares beneticios, ¡qui¡n • 
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aina 1111 escritor alucillada del odio, 1 tnnsportada del turar, podrá • 
• . .. . l22 

tuaar a liapllla con la 1Df'amia de la :lnlmmlnidad y barbarie• •. 

·~ 
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COllCLUSIO!lES, 

Antes que todo deseamos reiterar que cada ~poca, cada comunidad -

histórica, ~ada expresión humane, han de interpretarse Y. valorarse de -

acuerdo con las circunstancias concretas en que se produjeron. Toda -

apreciación histórica se hace siecpre desde el presente y para el pre­

sento, El objeto de este enjuiciamiento es el pasado y la opinión que 

de él nos tomnmos cambia de época en época, Cada épocn busca en ol -

pretérito los miSLJOs acontecir.dentos con diferentes intenciones, De es­

ta J:l9.nera la historin nos enseña lo que quermes ver en ella, 

A ln luz de esta verdad vamos a tratar de interpretar las artroa­

ciones de Juan 1'111x, Cuando D, !Jarcelino J.:onénde: Polnyo co¡:¡onta al -

pernonaje y su obra c¡uiero vor on h al paladín do las elorias espauo­

las reivindicadas y por ello enjuicia sus Reflexiones .. , corno una apo­

log!a rn:onada, lÓ:;ica y contundente, que excede infinit:!!.!ontc a casi -
• 1 

todos los escritos del cisr.io GBnero publicados posterioroente, l!Ur.t-

boldt en cambio, asume la posición contraria, y afirma del libro del je­

suita, <¡11e no es más que une reunión de sofismas inaceptables, So';[Ín -

las palabras do llumboldt: "¡A cufuitos sofisms hay que recurrir cuando 

se quiere ñefendcr la religl.Ón, el honor nacional y la estabilidad de -

los gobiernos, disculpn~do toco lo q~o ha habido do mñs injurioso p•rn 
2 

la humanidad en las acciones del clero, de los pueblos y do las loyos", 

llosotros, indudablomento tambiÓn producto do nuostro tioLJno y acordos -

con el pootulado do c¡ue cada siglo reescribo su historia, dese:l:':os co~­

pronder al nutor dontro de su circunstancia indacando a través dol libro 

c¡ué fue lo (]lle lluix quiso vor on la historia, 

Principienos por patentizar c¡ue nos encontramos fronte a un ho:r.b1•0 

pleno do fe, lo ouo hasta ciorto punto lo buco inviilnorablo n loo hochos 

de la exporioncia, Su libro os une invest1RaciÓn·hintÓrica concebida a 
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la luz de onta verdad, La co::')re!l!liÓn do este heci:o es la ~re::!.!a. ;·;.:, 

nos po:::!.b!.llta aceptar lo "inaceptable1
' • 

.lunque paradÓjico1 resulta cierto que Juan Lüix, p!'Od1icto cro:io!Ó· 

¡¡l.camonte h:iblnndo, del Si;lo de las Luces ers u:i anti·!hstra:o, Stt • 

idiosincracia ñe católico ortodoxo le im:Ujo a rech:Jzar en to= ca:e­

i;Órica, los princ!pio:J básicos Ce esta corr!enta del ?e:i::a.=!ento. ::S -

::ás, podría.nos decir que su visión histÓric:i era la providencial1"ta, 

Desde el punto de vish de la Providencia, la historia está pre· 

deterninada basta en sus :oás mlnbo:i detilles; desde el ir.mto de vista 

hu:lano, la historia es contin;ente, es obra de la libertad de la volw:· 

tad, del ho;:¡bro. Dentro de esta conce?ciÓn ln voluntad hu:ls.in se coé­

vierte en el instru=entó que realiza Ubre:::ente ,pero do un ::odo indofec• 

tibh a la vez, los desii;nl.os divinos, De la cüs::ia ::innere co:::o el l:9::• 

bre, los ,ueblos 'ersi;ion sus propios intereses s!.n advertir que con-

el!o realizan los planos divinos, !io obstante, la dosis de l.!bertad • 

que Dios les concede a sus creaturas en su conducta individual 1 social, 

y, por ende, en la historia, hace c;ue sus desi;nios sa cu:::plan de t:!li!Js 
~ 

muy d1ver3os 1 a veces por ca:tl.nos l.rulospecb.9.eos.' · 

Ahora bien, la Espa.i!a del siglo XVI aparece en el escenario histÓ· 

rico 1NJ consciente de su 1'unc1Ón cüsional, La !cea directriz de! 3s­

tado español durante los años de la conquista y coloni:ac!Ón de A.:érica 

i'ue una idea religiosa, ccyo fin Últl!lo consistía en la. dii'us!Ón del • 

cristianiS!:lO ontre los infieles, El Órgano al que se le enco::endo esta 

tarea rue la Igiesia. Al lado de un Estado con tan 1ltas as~uactones 

morales, erlst!a en España una sociedad anlmda de lll:lbiciones tlllcllo ,,_,. 

nos espirituales; ansiosa de 9oder1 de gloria '1 de riquezas, lina par• 

te de esto grupo estaba constituida por los conqulstaclores, 

El contenido de la voluntad de los conquistadores es susce?tible • 

..... ' ' ~::: ::..:... ' 
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de ser criticado, Se les pueden atribuir co!IO caracter!sticas la cruel· 

dad, la avaricia ¡ el fanatismo; pero se les tiene que conceder tem· 

biÓn la temeridad, la audacia y la fil'Jll()Za, Bl conquistador, tipo ro~ 

presentativo del honbre renacentista, en que se combinan el atán de • 

aventura¡ la curiosidad, no es n1 nás n1 cenos, que un producto de su 

circunstancia histórica, El conquistador espaflol cot19arado con el in· 

glés, francés o alenán ¡a no resulta as! un monstruo deshumanizado, Tal 

es la tesis fundamental de nuestro autor que vemos reiterada a lo largo 

de numerosas páginas del libro, w que llul.x no acierta a aceptar os la 

nueva valoración que se le da a la empresa conquistadora y colonizadora 

americanista ¡ que es c:iracteristica del siglo XVIII, la Epoca de las 

Incas, en un asalto de audacia racionalista que implica un deseo de in· 

dependencia respecto del autoritarismo. de la ortodoxia, acusa y procesa 

1i. ·su Dios, En un clina de opinión tal, en que se dudaba de la existen· 

cia de Dios, Ja e::ipresa misionera ¡ evangelizadora de España t onla que 

perder su aureola de santidad, Ia exaltación roussoniana del hombre y 

del tllllldo priml.tivos disml.IÍuÍa la l.m¡Jortnncia do la labor civilizadora 

¡ moralizadora de los hombres ibllricos, El veredicto de la razón con· 

denaba a la filosor!a cristiana como _enemiga del bienestar de la huma· 

nidad, . i 

Si bien todo 10° anteri~r e! cierto, también lo fue que lluix no pu· 

do comprender ni aceptar la nueva forma de pensar; iJtDOrso en la defen• 

sa do su causa, rechazó a priori toda posibilidad de argwnentaciÓn ra· 

oional, 

El jesuita escribió su apologÍa con el objeto Único de defondor su 

patria ultrajada, sin tomar en cuenta, por otra parte, que el a!ll'aviado 

era Ól, Sus intenciones eran encomiables, sus conocimientos históricos, 

a veces vastos, otras veces eran deficientes, eu estilo claro '1 eúérgico; 
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nas sus argumentos caen bajo su propio peso cuando se encuentran faltos 

de argumentación histórica ¡, sobre todo, por no cornsponde11 a las m1e­

vas corrientes del penslll!liento, 

Frente a sus adversarios, Ba¡nal 7 Robertson prlnCipalmnte, i1u1.t 

asume una doble actitud, Por un lado ~s vitupen e l.ncw:lhe entre la 

"chusca" do tilÓsoros extranjeros denigra.dores del buen no:nbre de Espa­

fu •ia ms humana de todas las naciones"; pero otras veces se nle de 

ellos para reforzar sus propias aseveraciones o para demostrar las bue­

nas cualldadee de los espailoles, o las particularidades C!&llgnas de -

otros conquistadores, A !!a=ntel, como autor de los Incas, le dedica 
4 . • 

un espacio especial por haberse atrevido aquel a acusar a los es¡llilo-

les de fanatism ¡ atribuir a Ól todos los horrores lll!e describe tas • 

Cas•s en su Brav!sl.ma,,. 

ta defensa que hace el escritor del bcnbre 11m9r1cano carece de • 

sinceridad, Cuando habla de los inc!Ígenas lo hace sie~re en ttmo1Ón 

reivindicadora de la~ elll]lresas castellanas 1 cuando reclama pare ellos 

los derechos de hulllanidad, lo hace con la clai'a intención de ridicull• 

•ar a Robertson que planteaba ciertos reparos a la capacidad mnta1 dt 

los natur~los, De =era que la población aborigen~ 4~9 dt • 

l.J!lportancia 1 solamente sirve de instancia auxiliar para desUCar-1& -

bondad hispOOiicli constantemente cotejada con 11 crueldad congt1'11ta de 

las otras naciones participantes en empresas análogas, 

Ahora bien, puesto que la aparición de un llllevo conti11ente es en • 

iht:tma instancia lo que provoca la apolog{a del jesuÍtt1 ~ espont(. 

11eamente la pregunta: ¡qu& pensaba el autor de A::lÍricat AP&rentant• 

lluit no tuvo inquietudes acerca del car~cter t!sico•geogr~ico del ~ 

tinente. k;iÓrica aparece para él coM algo ¡a dado, Segtll'amante esos 

eran los designios de Dios, o tal vez 11111% ptatÓ i11t AllÍ1'1M Pll.Ó: de ... 
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su escondite pal'a reflejal' ctán 1111 enorme espejo, las excelsas cuall· 

dades de los hombres espal!oles1 más humanitarios que todos los filóso­

fos con sus altruÍstas teorlaa. Solamente en un aspecto, en el econó­

mico, el descubrimiento y la colonización perjudicaron a España, Lle­

gado a este tema, lluix parece lamentar el descubrimiento, 

El esfuerzo desarrollado por el autor para demostrar a toda costa 

la benignidad de la empresa ibérica en América es un esfuerzo desespe­

rado, empero fallido, por anacrónico, tluchos de los actos ejecutados 

por los espal\oles durante la Conquista pod!an ser justificados, co:;io de 

hecho lo son, por ser fenómenos reflejos do cierta realidad privotiva -

de aquella época, en vez de ser negados con una vehemencia que implica 

la falta de comprensión de la dinamicidad del proceso. histórico, 

Para concluir diremos que el libro de Iiuir. es el relato de un tras­

unto histórico lleno· de errores y aciertos que nuestro jcsu!ta nos lo 

ofrece cono un balance o evaluación personal de la empresa ibérica en -

e 1 lluevo t.undo, 

En cuanto a nosotros, entablamos este diálogo con la Historia pare 

volver una vez más a los viejos tems hispanoanericanos, Al"érica deni­

grada o exaltada, vieja o joven cuenta con una historia; su Historia, 

y 1 es a través de ella como nos manifiesta su personalidatl, Hemos in­

tentado recrear algunos aspectos de su pasado, siempre con al(lÚn rJOnsa­

je para nosotros, loa BJDericanistas, 
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